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A vosotros, mis amores, a mi pequeña familia literaria.

Gracias por esperar con tanta emoción el estreno de Nimerik. Mi primer libro de fantasía con un mundo nuevo lleno de sorpresas.

Este libro ha sido todo un desafío por muchos motivos, el mundo de Nimerik me tuvo atrapada durante casi un año y ahora que dejo ir de forma momentánea a Khirstan y Kellet me doy cuenta de todo el camino que tuve que recorrer para llegar hasta aquí. Como escritora, cada libro es un desafío y no me da reparo reconocer que este ha sido mi Everest. No habría logrado sacarlo si no hubiera estado convencida de que la historia de estos chicos era especial.

Muchísimas gracias de todo corazón por apoyarme en lo que hago.

Os adoro, amores. Espero que disfrutéis de él tanto como yo.

Aislin
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Canción de nadie



 

KHIRSTAN

A lo lejos, apenas un susurro llevado por el viento… casi ínfimo y, sin embargo, perfectamente reconocible como el sonido de un río bajando con fuerza desde lo alto de la montaña. Inamovible, pero siempre en constante cambio. Sí… esa canción… ya la había oído antes, era la misma melodía… aunque no podía reconocer la letra.

Abrió los ojos de golpe encontrando la oscuridad de una noche plagada de estrellas. ¿Cómo había llegado hasta allí? Recordaba con claridad haberse acostado en la cama. Si se esforzaba, todavía podía sentir el tacto de la tela sobre su cuerpo desnudo y el relieve de las letras de la cubierta del libro que leyó antes de dormir.

Eso es lo que había sucedido apenas unas horas atrás. ¿Puede que solo hubieran pasado unos minutos? No, no, no. Acaba de cerrar los ojos, seguro que no transcurrieron más que algunos segundos. Estaba seguro… sí, no tenía ninguna duda… pero, ¿dónde estaba?

Se llevó las manos al pecho, llevaba puesta su ropa habitual. Una ráfaga de aire frío golpeó sus mejillas despejando su mente. ¿Algo de todo eso era real?

La quietud de la noche se rompió por el sonido de los cascos de varios caballos corriendo a gran velocidad. Giró la cabeza, todavía tumbado en el suelo. Una antorcha deslumbraba entre el espeso manto de la noche en el horizonte, como un faro en mitad del mar. No sabía quién era, apenas podía ver la silueta de un gran carro de caballos, pero sus instintos le obligaron a reaccionar como si supiera exactamente lo que se acercaba.

La adrenalina se disparó por su sistema, haciendo que se moviera. Giró su cuerpo con rapidez, poniéndose en pie de un salto para huir, buscando a ciegas la forma de alejarse.

Corrió sin molestarse en mirar a su espalda mientras bajaba por la ladera de la montaña, con las largas briznas de hierba enredándose en sus piernas, dificultando su avance. ¿Por qué no le respondía del todo su cuerpo?

Su pie se resbaló en una piedra, haciéndolo desplomarse en medio del campo. Se dobló sobre sí mismo llevando las manos a su tobillo que ardía como si estuviera en llamas. Apretó los labios evitando hacer cualquier ruido, mientras que comprobaba los alrededores.

No parecía que hubiera nadie en varios metros, aunque sabía por experiencia que eso no significaba que estuviera a salvo.

La luz de la antorcha apareció de nuevo, materializándose de la nada. Esta vez más grande y brillante que antes, a poca distancia de donde estaba. Era imposible que le hubiera alcanzado con tanta rapidez cuando no había visto a nadie acercarse.

Quería moverse, pero su cuerpo parecía paralizado mientras observaba a la silenciosa figura que se acercaba. Las nubes se apartaron por fin y la luz de la luna iluminó el claro. Ahora podía ver el contorno de una silueta recortada contra la luz. Como una sombra, una forma… entrecerró los ojos intentando comprender lo que estaba mirando.

Se sentó en la cama con brusquedad, ahogando el grito de pánico que le subía por la garganta al despertarse.

«No es real», pensó con alivio al reconocer el lugar. Solo era un sueño, se dijo para tranquilizar el violento latido de su corazón.

Aun así retiró las mantas, para comprobar que su tobillo estuviese en perfecto estado.

Más tranquilo, se arrellanó de nuevo entre las sábanas, intentando desterrar los malos recuerdos de su pesadilla, buscando templar su cuerpo, que se había quedado frío y sudoroso.

No era propio de él asustarse. No solía pasar, su educación y su conocimiento del mundo que lo rodeaba, habían eliminado el factor sorpresa hacía mucho tiempo. ¿Por qué se asustó tanto?

Desistió el intento de recuperar el sueño perdido levantándose de la cama. Apenas se detuvo a ponerse un pantalón antes de abrir la puerta y salir al exterior.

La noche estaba impregnada de salitre, aire puro y paz.

Esa sí era su canción, una sintonía que llevaba arrullándole desde el día en que nació y con la que se sentía cómodo. Caminó entre las casas a oscuras, tan solo guiándose por la luz de la luna. Bajó las escaleras formadas por grandes cantos rodados desiguales y fue a sentarse en una de las pequeñas murallas que rodeaba el lugar.

Respiró profundamente mientras el sonido de las olas del mar le devolvía la calma, a lo lejos se escuchaban los búhos ululando y los animales salvajes que salían durante la noche a alimentarse aprovechando la quietud de esas horas.

No había motivo para preocuparse, lo sabía. Solo eran eso… pesadillas que necesariamente no tenían que ser suyas. Malos pensamientos que aprovechaban el cansancio o el miedo para atormentar a todo el que quisiese escuchar; tuvo que recordárselo mientras trataba de quitarse esa extraña sensación que tenía desde que se despertó. Las pesadillas no podían hacerle ningún daño, no significaban nada.

La voz de su abuela pareció filtrarse hasta él en mitad de la noche, como un eco reconfortante y cálido. Un camino seguro, el hilo inquebrantable que unía el pasado al presente.

“Las pesadillas son miedos que nos acechan cuando bajamos nuestra protección. A veces significan mucho más, son un aviso de algo que no entendemos, ni podemos controlar. Como el mar retirándose de la orilla, advirtiendo la llegada de una gran ola. Hay que saber escuchar y tratar de comprender el mensaje para estar preparado”.

Suspiró dejando que la noche lo adormeciera de nuevo. Ojalá ella estuviera allí para decirle cuál de los dos casos acababa de vivir.
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El ruido de Puerto Bashel a esa hora de la mañana podía resultar abrumador.

Recordaba cómo de intimidantes le parecían esos sonidos cuando era niño. Los comerciantes del lugar ofreciendo su mercancía a gritos, marineros bramando órdenes desde los enormes barcos recién llegados del mar… el sonido de la vida reactivándose después de la aterradora noche.

El océano de Xienkra les proporcionaba comida durante el largo invierno y les permitía comunicarse con las otras islas para comerciar y abastecerse, pero también era el causante de los miedos de la mayor parte de su población.

Los lugareños tenían una extraña fascinación por el mar, muchos lo temían tanto como lo agradecían.

Nimerik dependía, igual que las otras cinco islas, del mar para sobrevivir.

Entró por las puertas dobles de la muralla que rodeaba el puerto de punta a punta. Una gigantesca construcción creada con piedras y maderas tan gruesas como tres caballos, tan altas que permitían vigilar varios kilómetros a la redonda.

Día y noche, los soldados la recorrían asegurándose de mantener la paz y las amenazas alejadas, o al menos, esa era el pretexto para tenerlos allí.

Nada más atravesar la muralla se encontró con la plena actividad de Puerto Bashel. Cuando todavía era pequeño y acompañaba a su abuela al puerto, solía sentarse cerca de la zona de desembarco, esperando a que llegasen los primeros barcos con los destellos de las luces del alba.

El mar veía desaparecer su azul bajo los cascos de colores de los buques que llegaban para atracar. Por aquel entonces, para él, los barcos eran como pequeños cofres en movimiento llenos de cosas nuevas y fascinantes.

Siguió su camino por la calzada de roca ennegrecida por el paso continuo del tiempo, alejándose del bullicio de los marineros para acercarse a los puestos de venta del puerto.

Le gustaba ver las pequeñas tiendas cuando se preparaban para un nuevo día. Era una de sus partes favoritas de viajar hasta allí, ver el curioso paisaje que formaban la multitud de casas de madera que llegaban al final del puerto.

Delante de ellas se montaban pequeños puestos con cajas rebosantes de productos traídos de las islas más cercanas, Deasei y Briselis, cestas colmadas de fragantes alimentos de Isla Lisea, perfumes traídos de la exótica Thalis y hasta extraños objetos para alejar la mala suerte llegados desde el corazón del estéril continente, Sucai.

Tiempo atrás, fueron coloridas construcciones llenas de vibrantes tonos que hoy apenas conservaban una estela de la viveza del pigmento de antaño, desgastados por el salitre que el aire arrastraba y el tiempo inclemente que solía azotar toda la zona.

Siguió avanzando por el camino, alejándose por las estrechas callejuelas para apartarse de la gente mientras comprobaba el cielo. El sol todavía no abrazaba los picos de las montañas, así que Ailysh estaría aún ocupada, pero a punto de terminar su turno.

Llegó a la calle principal en pocos minutos, encontrándose de frente con el largo puente de piedra blanca que proporcionaba el único acceso a la isla de Nimerik, era tan ancho que tres carros de caballos podían avanzar con comodidad al mismo tiempo.

Ese día el mar permanecía en calma y pequeñas olas lamían las gruesas columnas que sobresalían bajo el mar. Al final del puente, unas gigantescas puertas de oro y marfil protegían la entrada y sellaban la alta muralla que cubría la isla en su totalidad. Sus muros no eran como los de Puerto Bashel, sus paredes estaban ricamente talladas en el mármol más puro, los símbolos del ejército las recorrían por todas partes y apenas unos pocos guardias ataviados de dorado y blanco vigilaban la superficie.

Durante el día, las puertas y el puente brillaban como espejos reflejando las nubes. Por la noche, el mar sumergía por completo la construcción, dejando la isla incomunicada y a sus habitantes a salvo.

En Nimerik solo vivían los privilegiados, comerciantes con mucho dinero de familias ricas, grandes casas nobles y por supuesto el ejército. Porque si había algo importante en aquellas tierras, era el ejército, un estilo de vida que afectaba a todo el lugar y a sus habitantes.

Nimerik era la única de las islas que entrenaba, o más bien, creaba militares. Las demás contaban con destacamentos de soldados propios, pero todos salían del mismo sitio. La isla era una prestigiosa productora de los mejores luchadores, algo que no era de extrañar, ya que era la actividad principal.

Debido a su difícil clima, era el ambiente perfecto para que los soldados se endureciesen y mejorasen su resistencia. El tiempo, a menudo, oscilaba entre otoñal e invernal, mientras que la primavera y el verano apenas duraban unos dos meses que solían estar bañados por lluvias o tormentas cortas pero violentas.

Era un negocio rentable al que se dedicaban desde los albores de su historia. Los guerreros se entrenaban y después eran distribuidos a las demás islas. Los mejores soldados se enviaban a la capital, Auris. Allí entraban a formar parte del ejército real y si eran merecedores de ello, serían llamados a ser guardias del propio rey como miembros de su seguridad privada, un honor del que solo diez guerreros podían presumir.

Un enorme tumulto resonó a lo lejos llamando su atención, reconoció los cantos y los gritos de júbilo. Un nuevo niño iría a la isla para realizar las pruebas del ejército.

Con apenas cuatro años, todos los niños y niñas eran llevados a la isla hasta la fortaleza para pasar una serie de pruebas y comprobar sus habilidades innatas de lucha. De ser aptos, vivirían allí para entrenarse hasta los dieciséis años; cuando se les asignaba a un nuevo destino a lo largo de cualquiera de las islas que formaban Khineia.

Nunca entendería por qué alguien se sentiría feliz de que su hijo llevase esa vida. Era inmoral, puede que esos niños ni siquiera llegasen a cumplir la totalidad de su entrenamiento y de conseguirlo, su esperanza de vida era muy corta. Los militares siempre estaban expuestos a morir en alguna emboscada nocturna.

Se deslizó detrás de un carro, revisando que su capucha siguiera en su lugar mientras veía a la comitiva acercarse a las puertas. Había decenas de personas lanzando pedazos de hojas con olores fragantes para atraer la buena suerte. Su mirada buscó a los padres del niño que iban inmediatamente detrás de él con un mando del ejército.

Las familias anhelaban llenos de esperanza el momento en que sus hijos fueran llamados para probar sus aptitudes. Esta elección reportaba mucho dinero a los padres. Si sus hijos ascendían lo sufiente incluso podrían acabar viviendo dentro de la isla, donde se relacionarían con gente que los ayudaría a mejorar en muchos aspectos.

Era tan importante la elección de un niño que, la mayor parte de la población no elegida se casaba a los dieciséis y tenían varios hijos con la esperanza de que alguno de ellos los llevase a una vida mejor.

Esos padres parecían felices de entregar a su pequeño, ¿cómo podía alguien regalar a su hijo conociendo lo que le esperaba? Sabiendo que estaba firmando la sentencia de muerte de su propia sangre. Observó con desprecio la escena, negando con la cabeza antes de darles la espalda, alejándose de allí con discreción.

—¡Khir! —Escuchó un grito detrás de él, apenas le dio tiempo a girarse cuando ella impactó contra su cuerpo. Sonrió apretándola entre sus brazos, feliz de volver a verla y poder tenerla consigo.

Ailysh. Su inteligente, vibrante y fuerte Ailysh. No existía, ni existiría en toda Khineia una mujer como ella. Tenía una mente rápida y sagaz, capaz de entender cada pequeño detalle de una forma sorprendente. Una personalidad dura e irónica en la superficie, pero enérgica y cariñosa. Poseía un sentido del deber poderoso y justo, que la dejaba pensar con calma, incluso bajo presión.

Ella rio encantada, hundiendo la cara en su cuello. Habían pasado casi quince días desde la última vez que se vieron.

—Has acabado pronto, normalmente no terminas tu turno tan temprano —señaló sin separarse de ella.

—Tuve un presentimiento —bromeó Ailysh al apartarse con los ojos brillando de felicidad—. Te he echado tanto de menos —le reconoció cogiéndole las manos para verle bien, como asegurándose de que todo estuviera en su lugar.

Se había visto tantas veces en aquellos ojos verdes que casi era como verse en los suyos propios. Largas pestañas enfatizando unos ojos redondos y claros que llamaban la atención incluso sin pretenderlo, labios rojos como el carmín y pelo largo rubio sedoso que casi siempre llevaba recogido en una larga coleta. Un rostro engañosamente dulce, acompañado de un cuerpo traicionero y mentiroso. Ella parecía delicada, hermosa, pequeña, el disfraz perfecto para el guerrero que guardaba dentro.

—Y yo a ti —admitió sin culpa rodeándola con el brazo—. Lamento haber tardado tanto tiempo en volver, tuve problemas.

—¿Problemas? ¿De qué clase? —le preguntó Ailysh enseguida con preocupación.

—Un inconveniente con unas abejas con muy mal humor y un oso con la mala costumbre de enfadarlas. —Levantó la manga de su abrigo para dejar al descubierto los picotazos que todavía se veían en su piel.

—¿Un oso? —repitió ella—. Eso es peligroso, podría haberte atacado.

Ahogó una sonrisa, ignorando la sobreprotección en su voz.

—Podría y lo hizo. Fue un día afortunado en realidad, hice buenos tratos gracias a él. —Se encogió de hombros sin darle importancia. No fue una lucha justa, un oso salvaje no era un gran enemigo.

—¿Mataste a un oso tú solo? —le preguntó dividida entre el horror y la incredulidad.

—Claro que no, tuve ayuda. —Sonrió tirando de ella para alejarse de un carromato cargado de verdura que iba hacia el otro lado del puerto.

—Por eso no me gusta que no vivas aquí, sería más seguro que estuvieras cerca de mí. —Esa era la eterna discusión en la que nunca se pondrían de acuerdo.

Ailysh pensaba que era muy peligroso mantenerse alejado de la protección del puerto. Por supuesto que lo creía, eso era lo que se encargaban de decirle a todo el mundo desde que tenía edad para entender.

—Estoy bien, estas cosas suceden —la tranquilizó enseguida. Si de ella dependiese, nunca se separarían. Sabía lo mal que lo pasaba cuando desaparecía por mucho tiempo y no acudía a sus citas en Puerto Bashel, pero a veces no podía evitar estar ausente.

—¡Capitana Stormich! —Escucharon gritar a un hombre a sus espaldas.

Ella cuadró la postura antes de separarse para encarar a quien la llamaba, mientras él se quedaba de espaldas, esperando como siempre.

—Ha habido un altercado al otro lado del puerto —le anunció una voz masculina.

—Mi turno terminó, busca al oficial de guardia —le ordenó con voz firme acostumbrada a su puesto de autoridad. Ailysh era una de las capitanas al mando del ejército de Nimerik. Había diez capitanes en total, pero solo ella vivía de forma permanente en el puerto.

Los pasos se alejaron enseguida sin mediar otra palabra. Por lo que había comprobado, los militares no eran dados a las charlas, ni siquiera entre ellos.

—Perdona —se disculpó ella volviendo a su lado.

Khirstan sonrió reemprendiendo el camino sin molestarse.

—No pasa nada. —Y era verdad, nunca le había importado que fuera militar y que a él no le gustasen los de su rango, ni se fiase de ellos.

Ailysh no era como los demás, ella venía de una familia noble de militares y al igual que su hermano fueron elegidos para esa vida. Al contrario que a la mayoría, no era la ambición de fama o de terminar en Auris lo que la motivaba. Era el deseo de justicia, de protección con la gente lo que impulsaba su vida.

Ailysh podría estar en la fortaleza dentro de la isla, pero en su lugar llevaba años viviendo en uno de los dos cuarteles.

Los cuarteles estaban en el centro del puerto, a pocos metros del principio del puente que daba a la isla de Nimerik, custodiando la entrada. Eran grandes construcciones de mármol blanco que alojaban a pequeños destacamentos permanentes del ejército. Sus habitantes cambiaban cada pocas semanas, ya que nadie deseaba quedarse mucho en la zona si podían volver a su preciada isla llena de comodidades.

Llegaron al final del puerto y bajaron las escaleras de piedra negra que daban a una cala, donde a veces se reparaban pequeños botes de pesca. Se sentaron juntos en los últimos peldaños, a salvo de ojos indiscretos y habladurías, aunque a esas alturas muchos de los comerciantes ya se habían acostumbrado a verlos por el puerto después de tantos años.

—Te he traído algo —dijo abriendo su mochila de cuero.

Sus ojos verdes de ella centellearon animados.

—¿La primera cosecha de tu hidromiel de frutos rojos? —le inquirió Ailysh emocionada.

—La primera cosecha —admitió tendiéndole una bota llena del delicioso líquido.

Ailysh hizo un ruido de sorpresa en cuanto la probó arrancándole una sonrisa, a veces parecía mayor que él, aunque no lo fuera. Otras, como ahora, se convertía en una niña. Era agradable poder disfrutar de ella sin la coraza que usaba para sobrevivir en un estilo de vida tan exigente como el suyo, lleno de imposiciones, de férreas costumbres, obligada siempre a mostrarse dura y sin sentimientos.

—Es muy sabrosa. Dulce, pero sin resultar empalagosa —lo aduló volviendo a beber.

—Lo sé, el tiempo fue bastante generoso este año. Las moras estaban más dulces que de costumbre y quedó muy bien, no hubo que añadir demasiada miel. —Se enorgullecía de su trabajo. Producir un hidromiel como esa no era fácil. Era una bebida muy solicitada que pocos en Nimerik se tomaban la molestia de preparar debido al tiempo y espacio que demandaba.

Influía el hecho de que era sencillo comprarla importada de las islas de Deasei o Briselis, más barata también, pero no podía compararse a la que él vendía, que tenía un sabor más intenso y fuerte.

—Mejor que bien. Supongo que compraron toda la cosecha en cuanto la probaron —adivinó ella girándose para mirarle bien.

—No está en venta por el momento, hice muy poca. Ofrecí otra variedad en la posada. —Le tendió una bota diferente que ella probó enseguida con un resultado similar.

—Está muy buena también —le alabó sonriente.

—Pero prefieres la otra —adivinó riendo al ver su cara—. La señora Bolton compró todos los barriles que tenía, volveré al puerto a traérselos la semana que viene —la avisó dándole la mitad de uno de los panes que había traído para el camino hasta puerto Bashel.

La vio relamerse los labios con hambre antes de comer sin problemas, era otra de las cosas que más le gustaba de ella. Pese a su procedencia privilegiada, Ailysh nunca renegaba de nada.

Hablaba con el mismo respeto con un militar o un noble que con cualquier habitante del puerto, su ecuanimidad le había servido para ser uno de los pocos soldados a los que los lugareños acudían por voluntad propia cuando necesitaban ayuda.

—Yo también tengo una cosa para ti, encontré algo que quiero darte. Lo dejé en el cuartel, luego lo recogemos —informó sonriéndole.

— ¿Ailysh? —Escucharon decir desde lo alto del muelle—. ¡Ailysh! —llamó de nuevo la voz.

—No te preocupes, solo es mi hermano —lo tranquilizó sonriendo al ver cómo volvía a tirar de su capucha ocultando su rostro—. ¡Estoy aquí, en la escalera! —gritó sin dejar de comer su pan.

Khirstan miró al mar sin girarse.

— Ailysh tienes que… —El recién llegado se interrumpió probablemente al verla acompañada. Tenía una voz profunda y ronca de un tono muy particular.

—Es de fiar, habla —le indicó ella despreocupada dándole un pequeño golpe en la rodilla con su pierna a Khirstan para tranquilizarle por la presencia de alguien extraño.

Notó como el recién llegado le dedicaba una larga e intensa mirada que no le devolvió, incómodo con la interrupción.

—No. Es un asunto de seguridad —le reclamó el hombre.

Ailysh soltó un sonido exasperado.

—Entonces no me interesa, no estoy de servicio —le respondió ella haciéndole un gesto para que se fuera. Siguió comiendo sin mirarle, dejando claro que la conversación había terminado.

—Hubo un robo al otro lado del puerto, alguien ha apuñalado a un marinero cerca del extremo norte de la muralla. Nuestro tío querría que fuéramos a comprobarlo —le ordenó con voz neutra y desapasionada, como si la muerte de alguien no fuera más que un trámite tedioso y aburrido.

Khirstan puso los ojos en blanco, sabría que era un militar solo por el tono frío y distante, la escasez de palabras… sin duda salido directamente de la fortaleza donde todos eran copias unos de otros.

Nunca había hablado con el hermano de Ailysh, algo que no era extraño. Tampoco lo hacía con mucha gente del puerto y menos con militares. Ailysh le había dicho que él era uno de los mejores y más jóvenes guerreros de la isla. También que le ofrecieron varias veces marcharse a Auris sin que aceptase, aunque ella no sabía la causa que lo llevaba a desestimar semejante honor.

—Está bien —admitió Ailysh mirándole con lástima. No podía negarse a cumplir la petición, ya que su tío era el encargado de la fortaleza de Nimerik, el coronel del ejército de Khineia, por tanto, su superior—. Lo siento, estaba deseando verte y ahora tengo que irme —se disculpó con remordimiento.

—El deber es lo primero —la calmó sabiendo que era su forma de pensar—. Además, vuelvo en solo una semana —trató de animarla recogiendo sus cosas. Si fuera un día normal, disfrutarían de varias horas juntos.

—¿Puedo quedarme un poco de hidromiel? —le preguntó Ailysh con esperanza levantando las botas.

Khirstan se rio poniéndose en pie.

—Las dos son para ti. Disfrútalas —cedió satisfecho de que le gustaran tanto.

Ailysh se rio subiendo la escalera hacia su hermano, quien le tendió dos dagas largas atadas a un cinturón para que se armara.

—¿Puedes acompañarme al cuartel? Así podré darte mi regalo —le pidió Ailysh observándolo mientras se preparaba—. Solo será un momento —trató de convencerle.

Khirstan subió la escalera parándose a su lado.

—Puedes dejarlo para mi próxima visita, cuando tengas más tiempo —aseguró mirando al suelo.

Ailysh chasqueó la lengua disconforme.

—Quería dártelo en cuanto te viera —se lamentó dándole a su hermano las botas de hidromiel que cogió sin preguntar, poniéndose en marcha.

Anduvieron juntos, chocando su hombro contra el suyo varias veces mientras caminaban en silencio por las calles ya repletas de gente. Se desviaron por algunas secundarias por las que Ailysh los guiaba al ver que había demasiadas personas, consciente de que no le gustaban las multitudes.

—Cuando vuelvas, nos iremos a otro sitio más lejos para que no puedan encontrarme si pasa algo —declaró ella volviendo al último tramo cerca del cuartel del ejército.

—¡Ailysh! —protestó su hermano con dureza—. A nuestros padres no les gustaría saber que desapareces con un… hombre —le dijo tras un titubeo.

—Pues no se lo digas, Kellet —se burló Ailysh imitando su tono de voz recio y de cadencia lenta—. Ignora a mi tonto hermano mayor, nos esconderemos en algún sitio.

—No salgas de los límites del puerto —le ordenó con dureza Kellet, parecía resignado a que fuera a hacer lo que ella quisiera.

—Como te iba diciendo, nos iremos por ahí a donde nadie… —le dijo recalcando la última palabra observando a su hermano por el rabillo del ojo— nos encuentre.

A pesar de continuar andando mirando al suelo, supo que él lo estaba vigilando de nuevo. Estaría desconfiando de su presencia, los habitantes de Nimerik eran iguales, odiaban lo que no entendían.

La verdad es que en todos esos años no sabía si Ailysh le había hablado a alguien de su familia sobre él, de cómo se conocieron, de lo que significaban el uno para el otro. No le extrañaría que no lo hubiera hecho.

Preferiría seguir siendo un desconocido, no quería estar dentro del punto de mira de cualquier militar que no fuera ella.

En todos esos años con Ailysh era la primera vez que se encontraban con su hermano. Apenas lo había visto en la lejanía unas pocas veces, ya que al parecer siempre estaba entrenando, patrullando y metido en asuntos oficiales. Ailysh solía señalárselo con orgullo cuando pasaban por la muralla y él estaba haciendo su turno de vigilancia, pero nunca habían ido más allá de eso.

—Podrías llevarle al cuartel, no se permiten civiles dentro, aunque hay una habitación para cuando tenemos visitas, eso sería lo adecuado. —Su tono frío e impersonal le dio escalofríos.

Definitivamente, Kellet no le gustaba nada. Esa aura de superioridad y prepotencia, esa rigidez, esa forma de juzgar sin conocer. No se parecía a Ailysh en absoluto.

Dio un paso hacia la derecha con discreción, buscando alejarse. Ella entendió enseguida que no estaba cómodo y le imitó pegándose más a él, protegiéndole de la vista de su hermano mayor hasta que tuvieron que separarse.

—Te veré en una semana —le prometió Ailysh deteniéndose entre un callejón y la calle principal para despedirse sin llamar la atención. Su hermano lo seguía a pocos pasos, vigilándolos.

—Te veré entonces —aceptó sonriendo, aunque sabía que ella no podría verle. Una de las pequeñas manos de Ailysh se coló bajo la capucha para acariciar su mejilla, fue una caricia fugaz antes de volver a abrazarlo.

—Te quiero —le dijo al oído solo para él, haciéndole sonreír mientras le devolvía el abrazo.

—Y yo a ti. Ten cuidado —advirtió dejándola ir. Ella rio desdeñando su preocupación con un gesto de su mano antes de desaparecer tras su hermano.

Era la parte que más odiaba de venir al puerto. Decir adiós a Ailysh, dejarla en un lugar donde se pondría en riesgo y no estaría para protegerla, para ayudarla.

Negó con la cabeza, con el corazón mucho más pesado que cuando había llegado. Volvió a la calle principal esquivando a las docenas de curiosos que se agolpaban hacia donde seguramente había sucedido el incidente que ellos fueron a investigar.

No tenía sentido lamentarse por cosas que no podía cambiar, la vida era como era, y él sabía que por mucho que lo deseara siempre seguiría todo igual. Él viviendo alejado en Tharkia, ella cumpliendo con su deber para Nimerik.
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Canción para uno



 

KHIRSTAN

Verde… a eso se reducía gran parte del lugar en el que vivía a pesar de su emplazamiento y el duro clima. Un verde vibrante que lo rodeaba todo.

Verde musgo en el suelo y sobre las enormes piedras que dejaba atrás con rapidez corriendo a toda velocidad.

Verde helecho en las zonas más salvajes, donde flores de vivos colores y hierbas competían por el tono más llamativo.

Verde pino en los centenarios abetos que llenaban el bosque desde hacía siglos y un verde luminoso casi amarillo, en las copas de los frondosos robles que se asomaban tímidamente entre ellos.

Presionó su cuerpo obligándolo a ceder a sus deseos. Aumentó la velocidad, convirtiendo el color de la vida en un llamativo borrón mientras atravesaba el bosque como un fantasma y su capucha caía hacia atrás dejando que el aire golpeara su acalorado rostro.

Los sonidos del bosque, plagados de los animales que lo habitaban, fueron sustituidos por el frenético latido de su corazón que respondía a su danza privada, reconociendo aquel lugar como suyo.

Allí había nacido, en libertad y bajo el único amparo del cielo, conviviendo con la vida lejos de las normas de Nimerik. La tierra que pisaba era la que dictaba las leyes, el sol y la luna los únicos a los que debía responder, el mar quién los protegía y custodiaba, la naturaleza funcionando como todo el ejército que necesitaban.

Saltó esquivando los pequeños riachuelos de agua dulce que discurrían entre las piedras y la tierra en su tranquilo descenso, llegada directamente desde las montañas tras los últimos deshielos de la primavera.

El olor de los árboles y la hierba lo rodeaba como un halo fragante, dándole la bienvenida, haciéndole correr todavía un poco más. Aquel sitio estaba tan lleno de fuerza, tan henchido de energía que tenía vida propia.

Saltó de una enorme cornisa de piedra sin dudar, ni pararse a respirar ni un solo instante, continuando su carrera hacia su destino.

Aquella era su casa, ese suelo era suyo, era su paraíso y no era necesario pensar, su cuerpo conocía el camino de memoria. Su mente recordaba a todos los niveles cada palmo del bosque, podría recorrerlo entero con los ojos cerrados y, aun así, sabría con exactitud dónde estaba cada árbol, piedra y brizna de hierba que llenaba el lugar.

—¡Khir ha vuelto! —escuchó gritar a una voz infantil a buena distancia. Sonrió al reconocer la voz del pequeño.

—¡Khir!, ¡Khir estamos aquí! —le saludó la voz de su hermana.

Continuó corriendo girando hacia la derecha con una sonrisa. Los dos pequeños aparecieron en medio de un claro cercano. En cuanto lo vieron, salieron huyendo entre risas tratando de alejarse, pero apenas necesitó un pequeño impulso para alcanzarles. Les agarró de la cintura, alzándoles en peso sin detenerse. Ellos se rieron sujetándose a su brazo con fuerza, a pesar de que sabían que no les dejaría caerse.

—¡Niños! Dejadle respirar —les reprendió Helena en cuanto los puso en el suelo—. Bienvenido —le saludó con una sincera y amable sonrisa.

—Helena, creo que has perdido algo —dijo señalando a los niños que rieron corriendo con su madre.

—Llevan esperándote desde el alba, sentados en el bosque —le confesó ella negando con la cabeza—. Temía que si tardabas más acabarían saliéndoles raíces —le dijo revolviéndoles el pelo haciéndolos reír.

—¿Nos has traído algo? —preguntó el pequeño. Se le rompió un poco el corazón al escuchar su voz, ese tono abatido, asumiendo que la respuesta sería negativa. No era para menos, a sus siete años Jack ya había pasado por demasiadas cosas.

La pérdida de su padre cuando el barco del que era capitán naufragó presa de una tormenta. También tuvo que hacerle frente a perder su casa y su dinero, e incluso a la crueldad de la gente al obligarles a abandonar la comodidad de Puerto Bashel.

—Khir siempre nos trae algo —le contradijo la pequeña mirándole como si estuviera siendo ridículo.

Davinia apenas tenía cuatro años entonces, no recordaba nada de aquella época, así que conservaba intacta su confianza en el mundo en el que vivía porque no conocía otra cosa. La seguridad que le proporcionaban los adultos que la rodeaban era todo lo que había existido en su vida, por suerte todavía desconocida lo cruel que podía ser la sociedad.

Sonrió sentándose en el suelo con las piernas cruzadas, quitándose la mochila para buscar dentro.

—Los consientes demasiado —le riñó Helena sonriendo mientras recogía la ropa que le estaba tendiendo recién traída de Puerto Bashel.

Le guiñó un ojo a Jack, pasándole un pequeño paquete envuelto en tela de esparto. Los ojos del niño se agrandaron ilusionados al quitar el cordón que lo cerraba y descubrir su sorpresa.

—¡Es como la tuya! —le gritó cogiendo una mochila mucho más pequeña que la que él usaba.

—Te será útil cuando salgas a buscar comida y cosas al bosque —aseguró satisfecho de verle ponérsela enseguida—. Y esto, señorita, es para ti —murmuró a la niña que chilló abriendo su paquete.

—¡Mami mira! —exclamó Davinia mostrándole el libro con ilustraciones.

—Khirstan, es demasiado —le sancionó la mujer.

Se limitó a sonreír sin darle importancia.

—Le ayudará a aprender a leer —aseguró pasándole un pequeño hatillo y un puñado de monedas de cobre. Y esto es para ti, Helena.

—¿Tanto dinero por las especias que te llevaste? —le preguntó sorprendida—. Te pedí que compraras muchas cosas, sobran demasiadas monedas.

—Sí, al parecer hubo una plaga en las cosechas de hierbas medicinales de la isla de Thalis y están escasos de recursos hasta dentro de tres lunas llenas. Pagaron el doble por los ramilletes de consuelda, la necesitan para cicatrizar y aliviar las heridas de los soldados —respondió satisfecho.

—¿De verdad? Pues hay que aprovechar. En la parte de atrás de la casa de Merah hay mucha más. Crece con la facilidad de la mala hierba, pero ella no puede recogerla —le dijo haciendo referencia a la mujer embarazada de la casa de al lado—. Iré luego a hablar con ella para que me dé permiso, repartiremos las ganancias y así podrías llevarlo la próxima vez que vayas —resolvió sonriendo.

Khirstan se levantó del suelo mirando todavía a los pequeños que se mantenían ajenos a su conversación, centrados en comprobar sus regalos.

—Es una buena idea, en una semana tengo que entregar el hidromiel, podría llevarlas —ofreció.

—Aunque quizá no deberíamos venderlo todo. ¿Y si lo necesitamos? —le preguntó insegura.

—Hay un lugar en el bosque donde nace la consuelda. Iré a recogerla mañana y me aseguraré de repartirla entre todos los demás. Acaba de empezar la primavera, deberíamos tener otras dos cosechas por lo menos antes de que llegue el invierno.

Helena le sonrió agradecida.

—Puede que te escriba otra lista de cosas qué comprar —le advirtió—. Los niños necesitarán nuevas botas para el invierno.

Asintió con la cabeza mientras le dedicaba un gesto de despedida, acercándose a la siguiente casa.

La gente que no podía permitirse vivir en el puerto era expulsada fuera de la protección de la ciudad, expuestos a que les pudiera pasar cualquier cosa.

Era como condenarlos a muerte, la mayor parte de ellos desaparecía durante la noche o malvivía escondiéndose por los huecos de la ciudad para estar bajo el amparo de las murallas.

Alguna gente se atrevió a internarse en los bosques buscando un lugar al que huir y acababan en pequeños refugios como este. Apenas un puñado de casas de piedra y madera construidas muy cerca unas de otras para mantener una pequeña protección sobre ellos.

Allí todos eran familia, se ayudaban en lo que podían, permitiéndoles vivir en paz y dignamente pese a carecer de las comodidades del puerto. Todo el trato que tenían con la gente de la ciudad era para comerciar con lo que elaboraban ellos mismos.

Casi ninguno de los habitantes del refugio quería volver al puerto, demasiado preocupados en abandonar la seguridad que el pueblo les proporcionaba. A él no le importaba hacerlo por ellos, su abuela lo hizo antes que él y siempre la había acompañado para aprender cuando ella ya no estuviera.

Después de realizar una ronda por todas las casas entregando los encargos y el dinero sobrante fue a uno de los cobertizos donde producían el hidromiel, los hombres que solían ayudarle no estaban por ningún lado, probablemente estarían pescando en la playa cercana. Comprobó que habían sellado los barriles como les pidió antes de irse y que nuevos tarros llenos de miel ya estuvieran listos para la siguiente remesa.

Satisfecho puso rumbo a su hogar volviendo a adentrarse en el bosque.

Entre la última línea de árboles apareció una subida a la montaña, donde la vegetación y la arena luchaban para cubrir el terreno. Corrió los últimos metros hasta la cima y por fin el verde dio paso al azul.

Azul… su color favorito. El color del mundo en el que había nacido y que lo era todo para él.

Azul claro en el cielo brillante y limpio de nubes.

Azul cobalto en la lejanía del mar hasta donde alcanzaba la vista.

Azul zafiro destellando en la orilla de la playa, entremezclándose con el blanco más puro al romper las olas contra el acantilado y un misterioso azul baya sobre las enormes rocas planas que se vislumbraban bajo el agua cristalina.

Sonrió y cerró los ojos al sentir el viento cargado de salitre golpeándole la cara, levantó la cabeza hacia el cálido sol, sintiendo la tranquilidad y la quietud del lugar, rodeándole como un manto.

Tharkia, su hogar. La única casa que había conocido, todo lo que amaba y necesitaba, estaba allí. Frente a él, se alzaba una solitaria y pequeña montaña rocosa rodeada por el mar, salvo por un estrecho camino de arena tostada que conectaba con las playas a izquierda y derecha. En la base de la cima, dos murallas de piedra tosca, negra y antigua se encontraban una delante de la otra, protegiendo la única entrada a la pequeña península.

Ladera arriba, a pocos metros, se veían casas con paredes construidas con piedras unas colocadas sobre otras para crear fuertes muros y techos de troncos en forma circular. Sólidas construcciones que parecían salidas del mismo océano que las rodeaba.

Tharkia estaba cercada por profundos acantilados en los que la fuerza del mar se colaba y golpeaba inclemente, asediando el lugar. A cada lado del estrecho sendero que conducía al corazón del enclave, había dos calas de arena y grandes peñascos. Las olas chocando contra las rocas fue la primera canción de cuna que arrulló sus sueños cuando todavía era un bebé, de adulto seguía siendo su sonido favorito.

Bajó con rapidez a la playa y subió la cuesta de nuevo entre arena y piedras hasta el portón de madera que guardaba la entrada. Tiró de la tranca exterior que había echado antes de marcharse al puerto para evitar que algún animal salvaje se colase dentro, subió directamente los cinco grandes peldaños esculpidos en piedra natural que estaban en la entrada. A la izquierda había seis casas de pequeño tamaño sin ventanas.

Él fue hacia la derecha, hasta el punto más alto de Tharkia. Los edificios allí eran más grandes, aunque estaban construidos de los mismos materiales. Por fin llegó a su hogar, una cabaña rectangular a la que daba el sol todo el día.

Abrió las contraventanas desde fuera, dejando que el sol iluminase la casa antes de entrar, las había hecho él mismo para proteger el interior cuando hacía mal tiempo, igual que el porche.

Dejó su abrigo sobre una de las sillas que había alrededor de la mesa. Todo estaba como cuando se marchó, siempre era reconfortante volver a casa.

La gran chimenea de piedra esperaba llena de leña lista para el siguiente uso, la estantería, la cama hecha al fondo y su pequeña mesilla con un farolillo junto al libro que estaba leyendo.

El aroma de la cesta de manzanas silvestres que dejó sobre la encimera de piedra junto a la chimenea hizo que le rugiese el estómago. Tomó una antes de volver a la mesa y comprobar todo lo que había conseguido en el puerto para sí mismo.

Dos nuevos libros que aumentarían su colección, también papel y tinta, algo de aceite para lámparas, así como unos nuevos carboncillos que regalaría a Ailysh la próxima vez que la viera.

Colocó todas sus cosas en su lugar y devolvió la mochila al armario, al tiempo que tomaba ropa limpia para salir de nuevo al exterior, acercándose a uno de los acantilados.

Bajó con tranquilidad por un estrecho camino de piedra hasta la entrada de la pequeña gruta subterránea. Era apenas una extensión de arena fina, rocas planas y agua dulce que manaba siempre cálida desde la profundidad de la tierra.

Dejó su ropa sobre una gran piedra antes de volver a salir al acantilado. Sin ningún tipo de precaución se acercó al borde y sin pensarlo se lanzó al frío mar que le dio la bienvenida, despejándole y refrescado su piel sudada por el viaje.

Buceó bajo las olas sin problemas, imponiéndose con su cuerpo ya acostumbrado a la poderosa fuerza del agua para ir a donde quería. Comprobó satisfecho que dos de las trampas que dejó antes de partir, habían atrapado varios peces de distintos tamaños, así que las llevó a una zona más accesible para poder recogerlos mañana. Nadó en calma, dejando que lo vivido durante ese día fuera pasando por su cabeza de nuevo.

Había hecho un buen negocio en la posada, la señora Whyskon era una mujer objetiva que nunca dudaba en comprar cualquiera de sus bebidas a un precio justo pese al miedo que tenía a la gente que vivía fuera del amparo de la ciudad. Se había comprometido a entregarle diez barriles, pero quizá pudiera tener uno o dos más y conseguir un mejor trato para todos.

La señora Telfman le había hecho un buen precio por las cosas que le encargó. Ella nunca tenía problemas en venderle toda la tela que quisiese, pese a que la primera vez que fue en lugar de su abuela casi le provoca un infarto del susto.

Las personas como él, no solían adentrarse en las tiendas del puerto. Sobre todo, porque en teoría, eran gente trastornada que renegaba de la civilización. Los llamaban traidores al orden, una forma ridícula de señalar a quién no disponía de suficiente dinero para vivir dentro de la muralla.

Por supuesto, el puerto tenía infinidad de ventajas, pero también implicaba un sinfín de obligaciones con las que no todos podían o querían cumplir.

El señor Alliston, por ejemplo, siempre era amable, aunque era incapaz de mirarle a la cara, probablemente porque le asustaba encontrar algún tipo de deformidad o mancha en su rostro oculto. No le importaba, lo trataba bien y le vendía todo lo que quisiese sin inconveniente.

Los señores Giggins eran un caso distinto, hacían serios esfuerzos por no despreciarlo de forma directa, pero solían dejar caer pullas sobre la necesidad del orden y la importancia de vivir bajo el amparo del ejército. Tenía la sensación de que nada más irse limpiaban sus monedas para asegurarse de no contagiarse.

Subió a la gruta, dispuesto a bañarse. Se quitó la ropa mojada y la lavó contra el suelo de piedras.

Dejó salir un gemido de gusto cuando sus músculos tensos entraron por fin en contacto con el cálido manantial. Se sumergió en el agua, hundiendo la cabeza y aguantando bajo ella todo lo posible antes de salir, poniéndose cómodo contra las piedras.

Ejército. La gente hablaba de los soldados como si fueran alguien especial que les hacían un favor por el simple hecho de existir.

A su cabeza acudió rápidamente la imagen del hermano de Ailysh. Kellet. No se parecía en nada a ella, ni rastro de su humanidad, ni pizca de esa luz que Ailysh desprendía.

Durante años la había escuchado hablar de él y la imagen que creó de él no se correspondía en nada a la realidad. Según Ailysh era el mejor guerrero que Nimerik había formado en siglos, el orgullo de sus instructores y su familia, pero no vio nada en Kellet diferente de los demás soldados del fuerte. Desde luego, ninguna de las virtudes que su hermana le había atribuido.

Sonrió pensando en Ailysh. ¿Qué estaría haciendo ella ahora? Seguro disfrutando de una suntuosa cena en el cuartel, o encerrada en su cuarto dibujando a escondidas.
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KELLET

—No hace falta que corras, todavía quedan horas para salir a la misión que nos encargó el tío Koran —señaló con toda la razón siguiéndola por el largo puente que unía Nimerik con Bashel.

—Si no puedes seguirme el paso, ve más despacio, no tienes que venir conmigo a todas partes —le espetó enfadada, casi volando por el puente de camino al puerto.

—¿Por qué tanta prisa? —preguntó desconcertado siguiéndole el ritmo.

—Por nada —le masculló enfadada sin parar.

—¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan molesta? —inquirió Kellet curioso.

—Me dijiste que volveríamos al cuartel al anochecer y estuvimos varios días en Nimerik —le reclamó fulminándolo con la mirada.

—Nos quedamos el tiempo necesario, teníamos reuniones y obligaciones con las que cumplir. ¿Qué importa que tardemos más o menos? —interrogó sin entender a que venía tanta molestia.

—Tenía que estar en la ciudad ayer, por tu culpa… —le empezó a decir Ailysh enfadada.

—No fue cosa mía y lo sabes bien. Nuestros padres y el tío quisieron que nos quedáramos mientras el consejo discutía los informes que les llevamos —argumentó con razón.

—Te dije que no quería seguir allí, tenía que estar en Puerto Bashel ayer —insistió Ailysh.

—¿Por qué? Nuestra prioridad es detener al asesino del puerto ¿Qué puede ser más importante que eso? ¿Esto es por el hombre raro del otro día?

—Khir no es raro —lo defendió enseguida.

—Eso es como mínimo una afirmación discutible —respondió adelantándola para detenerse delante de ella con los brazos cruzados—. Ailysh, ¿qué relación tienes con ese tipo? —interrogó muy serio.

—Eso no es asunto tuyo —le contestó desdeñosa rodeándolo para seguir su camino.

—Por supuesto que lo es. Eres mi hermana, si alguien está intentando aprovecharse de ti es mi deber defenderte. —Supo que dijo las palabras incorrectas en cuanto salieron de su boca, pero ya era tarde. Ailysh se había detenido y todo su cuerpo temblaba de indignación, listo para cargar contra él.

—Él nunca se aprovecharía de mí —anunció seria mirándolo a los ojos—. Es la mejor persona que he conocido jamás, así que mide bien lo que vayas a decir porque no voy a dejar que nadie hable así de él —le advirtió con fiereza.

—Cálmate —pidió Kellet levantando las manos en señal de paz—. ¿De dónde te sale esa intensidad? Tu capricho hace que te comportes de una forma estúpida, no es propio de ti ser tan sentimental.

—Es que estás siendo injusto. No sabes quién es, pero asumes enseguida que solo se está aprovechando. ¿Quieres opinar sobre Khir? Bien, tómate la molestia de tratar con él y decide después —le sugirió convencida de lo que estaba diciendo—. No creo que alguien pueda conocerlo y no ver cómo es en realidad. Además, ¿por qué asumes que puede engañarme? No soy una niña, Kellet. Sé cuidar de mí misma.

—Hablas igual que una chiquilla enamorada, tú no eres así de incauta —reclamó frunciendo el ceño preocupado, confirmando sus sospechas.

—No lo soy —le concedió Ailysh volviendo a ponerse en movimiento—. Vamos, quizá tuvo que quedarse en el puerto por algo y todavía puedo verle.

—¿Cuándo lo conociste? ¿Cuál es su apellido? ¿Por qué yo no sabía nada de él hasta ahora? —la interrogó Kellet intentando sonsacarle información.

—No voy a contarte más —declaró con paciencia.

—¿Por qué no? —Esa situación le gustaba cada vez menos.

—Porque no. Khir es cosa mía y sé reconocer cuando alguien no te cae bien, no voy a darte más motivos de desconfianza. Lo que te diga solo servirá para avivar tu paranoia. —Ella le conocía tan bien que por supuesto tenía razón.

—Si pretendías que olvidara el tema, acabas de conseguir justo lo contrario. No permitiré que se acerque a ti —advirtió Kellet.

Ailysh se rio sin detenerse.

—Entonces supongo que es una suerte que no necesite tu aprobación en absoluto, hermano mayor.
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—No encontraste a tu pretendiente —se burló Kellet cuando se reunieron a medianoche para patrullar.

—¿Por qué crees eso? —le masculló ella.

—Porque sigues de mal humor —respondió Kellet sonriendo con superioridad por descubrir su ánimo con facilidad.

Ailysh le lanzó una de sus miradas fulminantes poniéndose en marcha.

A esas horas todo el puerto estaba en calma, los habitantes se refugiaban tras puertas y ventanas bien cerradas, confiando en que las murallas y el ejército harían su labor manteniéndoles a salvo.

Caminaron en silencio por las calles, buscando algún indicio o pista que pudieran haber pasado por alto.

—¿Por qué no enviamos a las patrullas como es habitual durante la noche? —quiso saber él.

—Porque nosotros somos los que mejor conocemos el puerto —le contestó Ailysh sin dejar de mirar alrededor—. Las patrullas llevan toda la semana de guardia y no han visto nada.

—Eso es cierto. El capitán Anker piensa que solo se trata de un hecho aislado. Será mejor que lo hagamos nosotros mismos. Nadie ha estado tanto tiempo destinado aquí como tú y yo —concedió Kellet.

—Ese no vería nada raro, aunque lo tuviera enfrente. Los guardias que estuvieron durante el último ataque eran de los suyos, pero nadie percibió nada extraño hasta que ya era demasiado tarde —añadió Ailysh deteniéndose a mirar hacia un estrecho callejón. Kellet lo comprobó también, pero no vio nada en particular.

—Tienes razón, este es un caso complicado. Es preferible poner a los mejores antes de que cunda el pánico entre la población o se extiendan rumores.

—Amaría tener el concepto que tienes de ti mismo. Cuanta modestia —lo pinchó ella sonriendo al escucharle chasquear la lengua como protesta.

—La falsa modestia sí que es una falta, ser realista no. ¿Acaso tengo la culpa de ser el mejor guerrero de nuestra época? ¿De ser más fuerte que los demás? ¿De ser más ágil o tener unos reflejos más entrenados? —preguntó Kellet con su habitual tono de superioridad—. Es cuestión de esfuerzo y trabajo. No hay motivo para no sentirse orgulloso de algo que he conseguido por mí mismo.
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KHIRSTAN

—Eso no es… —Cortó la respuesta de Ailysh al agarrarla de la cintura, tirando de ella hacia atrás y tapándole la boca mientras la arrastraba a las sombras entre la calle en apenas un segundo.

—Soy yo —murmuró liberándola con la misma rapidez.

—¡Khir! —le dijo sorprendida—. ¿Qué haces aquí? Fui a preguntar por ti a la posada y me dijeron que no estabas.

—Acabo de llegar al puerto, tuve problemas en el camino.

—¿Te dejaron entrar de noche? —le preguntó Ailysh incrédula. Las murallas se cerraban antes de que el sol cayera y no volvían a abrirse hasta que la luz del alba lo iluminaba todo.

Sonrió negando con la cabeza. Por supuesto que no lo habían dejado entrar, pero no necesitaba que nadie le abriera las puertas.

—¡Ailysh! —le escuchó decir a su hermano con urgencia varios metros por delante de donde estaban escondidos—. ¿Dónde estás?

—Estoy bien —le dijo ella alzando la voz—. Espera —pidió a su hermano al verle acercarse—. ¿Van a abrirte la posada a esta hora?

Ningún local del puerto debía estar abierto ya y mucho menos admitir nuevos clientes, pero ella sabía que para todo había excepciones cuando el dinero estaba incluido.

—No, es muy tarde ya —contestó—. No pongas esa cara, puedo arreglármelas solo —la tranquilizó al verle fruncir el ceño.

—Ven a dormir conmigo —le ofreció a pesar que ambos sabían que él nunca descansaría rodeado de su gente.

—¡Ailysh! —volvió a escuchar a Kellet llamándola preocupado.

—Espera —le pidió exasperada separándose de Khirstan—. Estoy aquí —le dijo asomándose del recoveco en el que la había metido.

—¿De dónde sales? —le preguntó mirando alrededor—. ¿Qué haces en ese hueco? —la interrogó Kellet.

En vez de responder, ella le hizo un gesto pidiéndole calma antes de volver con Khirstan.

—¿Por qué estás haciendo esta guardia? —quiso saber él—. ¿Es por el hombre que murió el otro día? —adivinó.

—Sí, y por eso no quiero que estés solo a estas horas. Es peligroso —protestó sujetándole la mano y acariciando su mejilla con la otra.

—No va a pasarme nada. Te prometo que tendré cuidado —respondió con sinceridad.

—¿Lo prometes? —Ailysh le sonrió satisfecha cuando lo vio asentir con la cabeza.

—¿Con quién estás hablando? ¿Es un informador? —le preguntó Kellet sin acercarse del todo, quedándose cerca de donde estaban.

—Vuelve con él, estaré bien —prometió Khirstan mirando por encima de su cabeza para vigilar al soldado.

—Khir… —le insistió nada convencida—. Puedo colarte en el cuartel, podemos esperar al cambio de guardia y duermes conmigo. No es seguro andar ahora por el puerto.

—Estaré bien, sé cuidarme solo —repitió apretando su mano—. Te prometo que mañana te esperaré para desayunar, como siempre.

Ella cogió aire asintiendo con la cabeza con gesto visiblemente incómodo. Le estaba costando dejarle ir, pero ambos sabían que podía mantenerse a salvo, debía confiar en que seguiría haciéndolo.

—Terco. No dejes que nadie te vea. Alguien que está en las calles a estas horas, solo puede estar envuelto en problemas, te llevarán a los calabozos —le aconsejó Ailysh levantando la cabeza para besarlo en la mejilla y darle un abrazo.

—Ten cuidado tú y si alguien se acerca recuerda usar a tu hermano como escudo —dijo Khirstan de broma haciéndola reír.

—Mañana frente al cuartel —le recordó ella saliendo de nuevo a la calle, dejándolo en su escondite.

—¿Por qué sonríes? ¿Qué te dijo el informador? —la interrogó Kellet mirándola de arriba abajo para asegurarse de que estaba bien.

—¿Qué informador? —le preguntó Ailysh manteniendo una pequeña sonrisa.

—¿Como qué…? ¿Era tu novio? ¿Dejaste la guardia para verle? —le inquirió Kellet enfadado.

Observó con incredulidad al estúpido soldado. ¿Novio? ¿Eso era lo que pensaba que eran?

—No abandoné nada. Fue un minuto y tú estabas vigilando —se defendió Ailysh sin inmutarse.

—Dile a tu novio delincuente que lo arrestaré yo mismo si lo veo recorriendo las calles a esta hora, está prohibido —le recordó él con dureza mirando hacia atrás como si esperara verle y así poder detenerle al instante.

—No sé de qué hablas, no estaba viendo a nadie. Solo descansaba unos segundos —le mintió Ailysh con descaro.

Sonrió con orgullo, ella sabía cómo tratar con su hermano. Ailysh le había contado que Kellet nunca se saltaba las normas, igual que su padre y su tío, no había nada más importante que el ejército y el cumplimiento de la ley. Quiso parecerse a ellos de niña, pero apenas tenía doce cuando se dio cuenta de que no les movían las mismas motivaciones, o al menos, era lo que ella decía.

A ellos les gustaba el orden en sus rutinas, la unión con los batallones, la práctica de la lucha constante. En su caso, lo que le atraía de la vida militar era proteger a la gente, hacer que se sintieran seguros y ayudar a mantener la paz.

Diferentes maneras de ver un estilo de vida que todos compartían y que los unía fortaleciendo los lazos familiares. O eso suponía, porque ella tenía buenas palabras sobre su hermano, pero no hablaba demasiado del resto de su familia y algo le decía que no era una buena señal.

—¡Ailysh! —la llamó Kellet—. Las guardias consisten en moverse y recorrer el puerto. ¡Vamos! —la apremió con seriedad.

Ella sonrió con un gesto burlón.

—Relájate, hermanito. No pasará nada esta noche, el mejor guerrero de Nimerik protege el puerto.
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Derechos y obligaciones



 

KELLET

Ailysh se removía inquieta, mirando a un lado y otro de la calle, esperando la llegada de ese extraño hombre.

Se mantenía alejado a bastante distancia para poder vigilarla, medio oculto en un callejón cercano, estaba seguro de que iba a verse con el tipo ese. Khir. ¿Qué clase de nombre era ese? Sonaba más a cómo llamarías a una mascota que a una persona.

Estuvo haciendo algunas preguntas por los cuarteles sobre la identidad de su misterioso acompañante, pero apenas logró que le respondieran, todos mostraron cierta reticencia a colaborar por respeto al puesto de capitán de Ailysh. Lo único que logró descubrir fue, que desde hacía unos cuantos años, la veían en compañía de un hombre encapuchado de vez en cuando.

Nadie se atrevió a decírselo a la cara, pero todos habían llegado a la conclusión de que su hermana tenía una aventura con alguien de clase inferior. Estúpida chica, ¿cómo podía ser tan torpe? El sexo no estaba prohibido mientras no se enterase nadie, pero no estaba bien visto hacerlo con alguien que no fuera de su clase social. Ni siquiera aceptaban que personas de diferentes estatus se mezclaran.

De repente, Ailysh cruzó la calle con rapidez. La siguió escondiéndose entre las sombras y la gente del puerto para evitar ser descubierto, moviéndose con sigilo y eficiencia.

—Lo sabía —murmuró con rabia al verla abrazada al hombre encapuchado. «¿Cómo se atrevía a tocarla en público?»

Esta vez lo miró con atención, por sus ropas no sabría decir qué oficio tendría, pero estaba claro que no pertenecía a los suyos. No era militar y tampoco parecía de dentro de las murallas de Nimerik. Tenía que ser del alguien del puerto, quizá de los hombres que descargaban los barcos, aunque no iba vestido como ellos. En vez de tranquilizarlo, ese descubrimiento lo hizo removerse inquieto. ¿Quién podía tener interés en ocultar su oficio o familia?

Vestía ropas sencillas, oscuras y salvo por la capucha, nada en su atuendo llamaba la atención. Era un poco más alto que su hermana y a juzgar por cómo le quedaba la ropa, era delgado, desde luego no aparentaba ser alguien robusto.

No podría decir qué edad tenía, ya que su rostro quedaba cubierto salvo por su mentón.

¿Podría tratarse de alguien que viviera fuera de Puerto Bashel? De vivir allí, alguien sabría su identidad y los rumores le habrían llegado a él o a sus padres. Frunció el ceño cada vez más preocupado, los renegados no eran de fiar, harían cualquier cosa con tal de volver al amparo de las murallas, incluido seducir a su crédula hermana. ¿Quizá se trataba de algún marinero de los barcos y por eso no podían verse a menudo?

¿Cuándo pasó esto y por qué demonios no se dio cuenta antes? Ailysh estaba con él a todas horas, todo el tiempo.

Ella era demasiado hermosa para no llamar la atención de los hombres, sin embargo, esquivaba todos sus pretendientes, dejando claro que su trabajo era el único compromiso que quería en su vida. ¿Por qué cambiaría de opinión? No creía que alguien que ocultaba su rostro, pudiera obligar a su hermana a replantearse sus prioridades. ¿Le estaría haciendo chantaje?

No se imaginaba a Ailysh doblegándose por nada, ni dejándose amedrentar. Aunque tampoco se le ocurría otro motivo mejor para explicar esa extraña situación.

—Mucha emoción para tan poca cosa —murmuró con desprecio, observándolos romper el abrazo para irse. Había pasado todo el día pensando en ese tipo. No imaginaba un hombre que estuviera a la altura de su hermana, pero ese desde luego no estaba ni en su pensamiento como posible candidato a cuñado. No era nadie.

Recordó su manera de defenderlo en el puente, la fiereza de su mirada, su postura rígida. Ese chico, hombre, mascota o lo que fuera, era alguien importante en la vida de su hermana y quería saber más de él. Quería saberlo todo, pero tenía muy claro que ella no iba a ayudarle a desentrañar el misterio. Los seguiría y cuando se separaran iría detrás de él para sonsacarle respuestas… «¿Dónde se habían metido?»

Era imposible que los hubiera perdido de vista, era el mejor rastreador de Nimerik.
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—¿Por qué estás tan tensa? —inquirió Kellet esa noche evaluándola con atención mientras hacían guardia por el puerto.

—Solo estoy siendo precavida —le aseguró Ailysh sin dejar de jugar con una de sus dagas de acero pasándola entre sus dedos.

—No lo necesitas, esto está en completa calma. He cambiado la frecuencia de las guardias haciéndolas más cortas, así estarán más despiertos y desconfiados. No es como la otra vez, ahora estamos alerta y todos los saben —la tranquilizó.

Era normal que estuviese intranquila, los conflictos en el puerto tenían un camino burocrático establecido. Se denunciaba en los cuarteles, se llevaba a juicio y se cumplía sentencia que terminaría en cárcel o muerte. Aunque era imposible que las causas llegaran a un final si ni siquiera podían localizar la amenaza.

—Buena idea, es raro que asesinaran a alguien durante la noche y nadie haya visto nada —le concedió ella acercándose con mucho cuidado a una zona llena de barriles.

—Los guardias pudieron distraerse, las cosas suelen estar tranquilas de noche, se confiarían porque hace mucho que no hay problemas. Daremos con él, no hay nada que temer —aseguró extrañado por su actitud.

Ya sabían que había alguien peligroso escondido en Puerto Bashel, ahora solo quedaba esperar a que cometiera un error o que apareciera algún testigo.

—¿No hay nada que temer? Estamos buscando un asesino, Kellet —tuvo que recordarle girándose a mirarlo.

Se rio sin poder contenerse, dedicándole una mirada de superioridad.

—Sabes que aprecio que por una vez seas cautelosa, pero todo terminará pronto. Estoy seguro, será un hecho aislado. Las murallas son totalmente inexpugnables. Nada entra y nadie sale después de la caída del sol, si es algún habitante del puerto lo encontraremos y si se trata de alguien del exterior lo sabremos pronto —dijo con convicción.

—Si eso fuera verdad, no tendríamos un cadáver en el cuartel —le contradijo Ailysh.

—Vamos… tú sabes que esto no es lo habitual. No suele haber asesinatos dentro de las murallas, nosotros nos encargamos de que nada escape a nuestro control. Para eso estamos —dijo tan convencido de la afirmación como de que el sol sale todos los días.

Era una verdad absoluta, hizo de la protección de Nimerik su estilo de vida y se esforzaría al máximo por mantenerla.

—Probablemente sea un atraco o un ajuste de cuentas, encontraremos al culpable —aseguró Kellet.

Ailysh lo miró fijamente, pero no dijo nada.

La observó sin parpadear, conocía a su hermana, tenía alguna cosa de la que quería hablar.

—¿Hay algo que no me estés contando? —preguntó, al ver que su gesto continuaba contrariado.

—¿Hay algo que no me estés diciendo tú? —le devolvió Ailysh con seriedad.

La miró incapaz de contener la sorpresa por su acusación.

—¿Yo? No, nada. ¿Por qué me preguntas eso? —quiso saber Kellet.

—¿No?, ¿seguro? Piénsalo mejor —le ordenó Ailysh—. Te refrescaré la memoria… esta mañana… tú siguiéndome por el puerto, espiándome como si fuera una sospechosa. ¿No tienes nada que explicarme? —le preguntó cruzándose de brazos con gesto contrariado.

Kellet chasqueó la lengua quitándole importancia al asunto a pesar de que estaba sorprendido de que ella lo hubiera descubierto.

—No voy a disculparme por eso —respondió sin vergüenza.

—Pues deberías —le reclamó enfadada—. No tienes ningún derecho a invadir mi intimidad de esa manera.

—¿Qué no tengo derecho? —respondió indignado—. Soy tu hermano mayor, por supuesto que lo tengo —la contradijo—. No puedes escaparte por ahí con un hombre. La gente está hablando de ello.

—Eso no es verdad, porque no hay nada que decir, no hay ningún tipo de malicia en nuestra relación. Te lo dije; no es una mala persona, es alguien de mi total confianza —le aseguró—. Deja de seguirme y de llamar la atención, ya sabes que mamá tiene espías por todo el puerto.

No necesitaba que ella le recordara eso, parte del aliciente de vivir fuera de la isla era alejarse de sus asfixiantes y demandantes padres.

—No son espías —protestó él a pesar de que sabía que ella decía la verdad—. Son… —Buscó una palabra adecuada.

—¿Espías? —le repitió Ailysh al ver que no conseguía encontrar la definición correcta.

—Si te preocupan nuestros padres es porque sabes que lo que haces no está bien —alegó con total seguridad.

—No les tengo miedo, Kellet. No soy como tú, hace mucho que dejé de intentar tener su aprobación —le dijo Ailysh con dureza.

Él le dedicó una larga mirada, la misma que conseguía que los soldados más curtidos en combate se estremecieran cuando se fijaba en ellos.

—No quería decir eso —se disculpó Ailysh enseguida.

No se molestó en responderle, cuadró los hombros y siguió hacia delante ignorándola por completo.

Ailysh chasqueó la lengua disgustada, pero lo siguió aferrándose a su daga. No se lo tenía en cuenta, sabía que su hermana no intentaba hacerle daño. Ella no entendía cómo se sentía. Probablemente nunca podría comprenderlo.

—Kellet… —empezó a llamarlo de nuevo.

Como respuesta, puso el brazo delante de ella, haciéndola detenerse mientras sacaba su espada. Vigiló la oscuridad, manteniéndose quieto, pero sin conseguir ver nada fuera de lo habitual que justificase ese extraño sentimiento de que alguien los estaba observando. Un ruido los hizo girar la cabeza a ambos lados de la calle.

Levantó la mano señalándole a la derecha. Juntos y pegados fueron al callejón cercano.

—¿Qué es eso? —le preguntó Ailysh sacando su otra daga de la correa de su muslo mientras miraba en todas partes buscando alguna pista.

Giró sobre sí mismo, comprobándolo todo, intentando encontrar la fuente del ruido.

—¿Son arañazos? —inquirió Ailysh en poco menos de un susurro por si había alguien cerca de ellos—. Suena como algo arrastrándose.

—¿De dónde viene? —se preguntó Kellet sin parar de vigilar los alrededores—. Lo escucho con claridad.

El sonido de una cuerda al partirse los hizo levantar la cabeza. Una sombra se precipitó sobre ellos a toda velocidad, haciendo que saltaran en distintas direcciones para evitar el golpe.

—¿Pero qué…? —musitó ella viendo el cadáver que estaba tirado en el suelo—. ¿Cómo es posible? —preguntó acercándose al cuerpo con cautela.

Levantó la cabeza mirando alrededor, esperando ver algo extraño. Tuvo que caer del tejado, las casas apenas tenían una ventana en la parte trasera, pero eran pequeñas, un hombre de ese tamaño no cabría por ellas.

Observo el cadáver y su ropa. Tendría unos cuarenta años, entrado en carnes y medio calvo.

—Es un marinero —dijo en voz alta al ver en su brazo el tatuaje de uno de los barcos.

Para reconocer a las tripulaciones que llegaban a diario al puerto, los patrones tatuaban a sus trabajadores el símbolo que llevaban sus barcos pintados en la quilla.

—Probablemente de Briselis, es el símbolo de los barcos que comercian con sus telas —opinó Ailysh empujándole con el pie para darle la vuelta—. Ayer llegó un cargamento de allí.

—Subiré a echar un vistazo, avisa a los guardias más cercanos —ordenó sin mirarla, buscando una forma de acceder a los tejados.

—No hace falta. Lleva muerto varias horas —le aseguró ella—. El que lo hizo, no estará cerca —supuso frunciendo el ceño.

Kellet la miró frustrado por un instante antes de seguir observando alrededor para finalmente volver a fijarse en el cadáver.

—Puede que intentase moverlo —dijo no muy convencido.

—No eran pasos lo que escuchamos —razonó Ailysh—. Era el cuerpo deslizándose. Lo habrán dejado tirado en un tejado y con el rocío de la noche se habrá resbalado —le argumentó casi con seguridad.

—Esto no es algo aislado, tenemos un asesino en el puerto —declaró Kellet mirando las silenciosas casas a su alrededor.

No había precedentes de nada así antes. Los asesinatos no eran precisamente algo ajeno para los habitantes de Nimerik, pero nunca dentro de las murallas, jamás. Había altercados que incluían heridas graves, alguna muerte accidental entre borrachos, pero no ese tipo de crímenes. Si la gente empezaba a sentirse insegura, pronto estarían en serios problemas.
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—Probablemente fue por un extraño efecto de la luz de luna —declaró el capitán Morken entre los murmullos de los demás sargentos presentes.

—¿Un efecto de la luz de luna? —repitió Joar en voz baja—. ¿Un extraño efecto de la luz de la luna? —inquirió alzando la voz, anunciando peligro.

Toda la sala se quedó en silencio al instante. Su padre ocupaba el puesto de teniente coronel en Nimerik y solo le debía explicaciones a su hermano Koran.

Ser el coronel de todo el ejército dejaba a su tío con muy poco tiempo y confiaba en que Joar se encargase de mantener controlado el día a día de la isla.

—Tengo bajo mi mando a los dos cuarteles de Puerto Bashel, a los hombres y mujeres mejor entrenados de las siete islas. Di órdenes explícitas a mis capitanes de reforzar la seguridad, de mantenerse alerta y ahora… ¿La única explicación que se os ocurre es que nadie ha visto un asesinato por un efecto de luz? —le preguntó con voz engañosamente suave—. ¿Qué ninguno de mis soldados vio como transportaban un cadáver de ochenta kilos hasta un tejado? —quiso saber dirigiendo su mirada mortífera a los nueve capitanes que parecieron encogerse.

Avergonzados, todos bajaron la mirada a la mesa evitando enfrentarle, con aspecto de desear estar en cualquier otro sitio que no fuera esa sala.

Kellet intercambió una mirada con Ailysh. Su padre estaba enfadado y eso nunca era una buena señal.

—Vista vuestra incompetencia para controlar simples peleas de borrachos del puerto y hacer cumplir las normas, todos haréis turnos más largos para tener el doble de personal sobre la muralla, además patrullaréis en grupos de tres soldados en cada calle del puerto. Entrenaréis dos horas más al día, al parecer estar fuera de la isla os vuelve perezosos, descuidados —pronunció con desprecio Joar mirándolos uno a uno.

Kellet se esforzó por no decir nada, era un error. Si los soldados estaban cansados cometerían más fallos, no era momento para un castigo de ese tipo. Por lo menos hasta que capturaran al asesino. Pero por supuesto, su padre no haría nada de eso, porque seguía empeñado en que era algún tipo de reyerta que se había salido de control.

—Ahora largaros de mi vista —les ordenó Joar con desprecio—. Y señores… —los detuvo antes de que pudieran huir—. Todos formarán parte de las nuevas directrices, no habrá excepciones para los altos mandos.

Rara vez los superiores eran castigados poniéndolos a la altura de los soldados, ya que era una humillación para los de su rango.

Estaba seguro de que todos tenían mucho que decir, pero nadie se atrevió a pronunciar ni una sola palabra, demasiado deseosos por salir de allí lo más pronto posible.

Su padre tenía un carácter horrible y despiadado en un buen día, pero era uno de los mejores militares de las islas, a menudo era llamado a Auris para aconsejar al rey. Se había ganado el respeto a fuerza de luchas y engrandeciendo su apellido bañándolo en sangre.

—¡Kellet, Ailysh! —los llamó Joar sin girarse a mirarlos a pesar de estar a pocos metros de él.

—Padre —murmuraron al unísono poniéndose de pie delante de él. Sabía que estaría más disgustado con ellos que con los demás, así que se prepararon para enfrentarlo con resolución.

—Estoy muy decepcionado con vosotros —les dijo despacio, mirándolos con atención, evaluándolos—. Se supone que estabais de guardia esa noche.

—Y lo estábamos, nosotros encontramos el cadáver —le respondió Ailysh.

Kellet se adelantó medio paso bloqueando la visión de su padre. Su hermana debería aprender a callarse en ocasiones. Joar no quería saber nada, solo señalar lo incompetentes que habían sido.

—Y eso es tan digno de elogio, como felicitar a un perro por olisquear carne esparcida por la hierba. Eduqué a mis hijos personalmente desde la cuna, me dediqué a crear guerreros extraordinarios y cuando elegisteis venir al puerto, me quedé tranquilo sabiendo que mis hijos —declaró poniéndose en pie, alzando la voz—, a los que críe con tanto esmero y cuidado, estarían aquí para mantener la paz —dijo mirando a los ojos a Kellet.

Endureció los músculos y apretó la mandíbula, esforzándose por no mostrar ni un segundo de debilidad que su padre pudiera aprovechar más tarde, aunque los dos sabían que tenía una que podía usar contra él cuando quisiera.

—Y ahora resulta que mis hijos son más incompetentes que la chusma a la que protegen. —Dio un brusco golpe en la mesa, pero ninguno de los dos reaccionó—. Quiero una explicación, quiero saber cómo pudieron matar a alguien delante de vuestras narices sin que os percataseis —exigió dándoles la espalda para acercarse al ventanal que tenía detrás.

—El cuerpo ya… —empezó a explicarse Ailysh.

Kellet giró la cabeza dándole una mirada de advertencia para hacerla callar, pero su padre ya se había dado la vuelta.

—No descansaremos hasta averiguar lo que está aconteciendo. Haremos lo necesario para demostrar nuestra valía padre —intentó tranquilizarlo llamando su atención para evitar un enfrentamiento con su hermana.

—Si quisieras demostrar tu valía, hijo —pronunció Joar mirándolo a los ojos como si fuera a atravesarlo con su espada—. Cumplirías con tu deber, Kellet. Ocupándote de uno de los cuarteles en vez de mandar a todo el mundo sin hacerte responsable del título que ello conlleva. Cumplirías con tu deber, hijo, buscando una esposa digna de nuestro apellido. Cumplirías con tu deber como soldado, tomando el lugar que te corresponde en Auris como guardia real, así que, ¡no te atrevas a decir que demostrarás tu maldita valía porque no vales nada! —gritó enfadado a punto de estallar.

Ailysh dio un respingo a su espalda, pero él se mantuvo quieto, cargando con cada uno de sus reproches sin decir nada. Sería peor si lo hiciera.

—Marchaos. Ahora —les ordenó Joar prácticamente mascando la rabia—. Espero no tener que bajar al puerto de nuevo.

Los dos asintieron con la cabeza con los cuerpos en tensión antes de girar en redondo y salir de la habitación con paso marcial, pero tranquilo, no debían mostrar turbación ninguna ni siquiera delante de su padre.

Mientras recorrían los pasillos alejándose del despacho, Ailysh le miró con gesto arrepentido.

—Kellet —le llamó con la voz impregnada por la preocupación—. Sabía que padre estaba disgustado contigo por no aceptar ninguna de las invitaciones de Auris, pero es la primera vez que lo veo decírtelo con tanta contundencia y de forma tan abierta. Nunca había visto a padre desquitarse así contigo. ¿Esto ha pasado más veces?

La miró sin contestar, no iba a hablar de eso con su hermana, había cosas que era mejor que ella no supiera.

—Iré a hablar con los capitanes —respondió bajando las escaleras—. Supervisaré personalmente las guardias y me aseguraré de que los equipos están compensados, no quiero que nadie vuelva a distraerse otra vez. Estamos avergonzándonos, tenemos que proteger las murallas de Puerto Bashel.

Ailysh abrió la boca para decir algo más, pero antes de que pudiese pronunciar una sola palabra, él ya había desaparecido.
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KHIRSTAN

Al día siguiente

—Pareces cansada. ¿Volviste a tener ronda nocturna? —preguntó mientras paseaban por el muelle de camino a su lugar de reunión habitual.

—Sí —le contestó ella después de unos segundos mirando alrededor como si buscase algo.

—¿Qué te ocurre? Pareces distraída —dijo imitando sus movimientos sin ver nada fuera de lo normal—. Tu hermano no nos sigue si es lo que te preocupa —la tranquilizo sabiendo que lo había intentado el día interior, pero se dio cuenta enseguida y lo despistó con rapidez. Era todo un experto en esconderse.

Ailysh hizo un gesto, arrugando la nariz y apretando los labios durante un segundo.

—¿Qué pasa? —la presionó Khirstan sin entender su comportamiento.

—Mi hermano está enfadado conmigo —reconoció algo abatida.

Khirstan guardó silencio, sorprendido. No era común que ella le hablara de su hermano y hasta donde sabía tampoco que se enfadasen.

—¿Por qué? —preguntó entendiendo que, si se lo contaba era porque le preocupaba el asunto.

—Puede que ayer le dijese algo… —murmuró Ailysh arrugando de nuevo la nariz.

—Cualquiera que te conozca sabe que dices lo primero que se te pasa por la cabeza y que siempre es sin mala intención —intentó animarla.

—Siempre es sin mala intención si se trata de mi hermano. Pero fue una tontería y luego vino nuestro padre… creo que lo metí en problemas con él o aumenté los que ya tenían. Ahora no me habla. Hicimos juntos la guardia esta madrugada y no conseguí que me dijera ni una sola palabra… tampoco me esperó para entrenar.

Khirstan tuvo que hacer un esfuerzo por no sonreír, amaba esa parte dulce e infantil de ella que sabía que nunca mostraba.

—No tengo hermanos, así que no sé cómo de grave podría ser. ¿Qué fue lo que dijiste? —preguntó cruzándose de brazos para mirarla con fingida severidad.

—Cosas sobre las que no sé nada aparentemente… Conseguí que mi padre se enfadara con él, aunque no fue mi intención —le reconoció mirándole con los ojos muy abiertos.

No se molestó en disimular el gesto de desprecio al nombrar a su progenitor. Si bien no hablaba mucho de su hermano, si lo había hecho de sus padres y sabía qué tipo de personas eran. Padres perfectos según el criterio de la sociedad de Nimerik, en su opinión dos dementes que habían creado soldados en vez de hijos.

—¿Por qué no vas a buscarle? Discúlpate como haces conmigo —sugirió sin entender por qué no lo había hecho ya.

Ella abrió la boca para contestar, pero volvió a cerrarla de golpe al escuchar gritos a su espalda.

De los pocos comercios de la zona, ya que estaban casi al final del puerto, salieron varias personas para ver qué pasaba.

—¡Vamos! —gritaba Kellet a la cabeza de un pelotón de cincuenta soldados, todos corriendo divididos en dos filas y con los trajes de combate.

—¿Qué se supone que hacen? —preguntó mirándolos avanzar como si los persiguiese alguien.

—¡Más rápido! —gritó Kellet saliendo del grupo para comprobar que todos estaban tomándoselo en serio—. Murrow, como sigas a ese ritmo te pondré a correr lo que queda de día. ¿Qué estás haciendo aquí sola? —le preguntó mirándola de arriba abajo con dureza en cuanto se acercó a él.

—No estoy sola —le dijo señalándole con el dedo en el callejón donde estaba esperándola sin dejar de mirar a su hermano a los ojos.

Kellet puso los ojos en blanco antes de echarle un vistazo directamente al callejón, evaluándole como si fuera a descubrir algo nuevo en su aspecto.

«Buena suerte con eso, soldado. Puedes mirar todo lo que quieras», pensó burlón. Se esforzaba mucho por no dejar ver nada que pudiera darles pistas sobre él o Tharkia a los habitantes del puerto.

—¿Cuántos entrenamientos llevas hoy? Saliste a primera hora de la mañana. ¿Por qué vuelves a hacerlo? Que se encargue de esto alguno de los capitanes —le preguntó Ailysh.

—Los necesarios para asegurarme de que todos estamos a pleno rendimiento —le respondió Kellet con dureza—. No te quedes aquí, vuelve al centro del puerto, he dado orden de que todos los soldados deben ir por parejas hasta nuevo aviso.

—Ya terminé mi turno —le contestó Ailysh.

—Incluso en vuestro tiempo libre —le interrumpió Kellet—. No habrá excepciones para nadie —respondió clavando en ella sus ojos grises—. Todo el mundo debe ir por parejas en todo momento.

Los dos hermanos se sostuvieron la mirada durante un largo minuto sin mudar el gesto.

Khirstan fue pasando la mirada de uno a otro sin comprender, ahogando el impulso de acercarse para entender mejor lo que ocurría. Cuando se trataba de relacionarse a veces se le escapaban cierto tipo de detalles, esta parecía ser una de esas ocasiones.

—Acompañaré a Khir y volveré al cuartel —aceptó Ailysh con voz suave.

Kellet inclinó la cabeza a modo de asentimiento y le tocó el codo con suavidad antes de irse.

—Tenías razón. Hacer las paces fue una buena idea —le dijo Ailysh sonriente al volver con él al callejón.

Khirstan la miró estupefacto.

—No le pediste perdón, os estuve viendo todo el tiempo —la contradijo.

—Claro que sí, acaba de pasar —le contestó ella poniendo las manos en las caderas.

—No, os quedasteis mirando el uno al otro como si os hubiese cegado una luz y luego él se fue —contradijo Khirstan.

—Somos soldados, guerreros. Es nuestra manera de disculparnos —le aseguró Ailysh ultrajada.

Khirstan guardó silencio sin comprender lo que quería decir.

—Si tú lo dices —aceptó sabiendo que cuando ella se empeñaba en algo, era absurdo llevarle la contraria—. Creo que para disculparse con alguien es mejor decir las palabras en voz alta.

—Somos hermanos, tenemos una conexión especial, las palabras no siempre son necesarias —siguió ella, dedicándole una de esas sonrisas que solo guardaba para él—. Yo le pediría perdón sin problema, pero a mi hermano no le gusta hablar.

—Eso lo entiendo —murmuró. A él también le parecía que los hechos solían ser una mejor manera de mostrar las intenciones.

—Vosotros dos os parecéis mucho —opinó Ailysh.

—Sin insultar, mocosa —respondió Khirstan empujando su brazo contra el suyo—. Me alegra verte de nuevo contenta —cedió sonriéndole, sabiendo que la comparación con Kellet no podía ser algo negativo.

—Iré contigo a la posada y mientras pides que te suban algo de comer me escabulliré a tu habitación por el callejón —anunció despreocupada.

—Acabas de decirle a tu hermano que ibas a volver al cuartel —reclamó indignado.

—Era una mentirijilla para hacer las paces —le explicó ella sin dejar de sonreír—. Mañana te vas y pienso pasar contigo todo el tiempo que pueda.

Khirstan se rio mientras volvían a la posada.

—¡Cley! —llamó Ailysh cuando pasaron al lado de una patrulla, Khirstan desapareció entre dos puestos para no ser visto.

—¡Stormich! —la saludó el soldado haciéndole un gesto a su compañero para que se adelantara—. ¿Qué necesita, capitana? —le preguntó formalmente mientras sus mejillas se ponían coloradas.

Khirstan chasqueó la lengua negando con la cabeza, Ailysh tenía un nuevo pretendiente. No le sorprendía. Había visto a soldados, marineros y gente del puerto caer rendidos ante su belleza.

—Si Kellet pregunta por mí, di que estoy entrenando —le ordenó ella con tranquilidad.

—¿Quieres que le mienta a tu hermano? —le pidió Cley olvidándose de los formalismos ahora que su compañero estaba lejos.

Ailysh sonrió asintiendo con la cabeza.

—¿Y dónde vas a estar? Porque si voy a mentir a Kellet por ti, necesito… —le empezó a decir poniéndose pálido.

—Estaré en la posada —contestó ella como si nada.

El soldado miró al edificio que estaba a pocos pasos de ellos con el ceño fruncido.

—Si tu familia o alguien del cuartel se entera de que… —trató de decir Cley con tacto.

Khirstan miró con curiosidad al chico, parecía de la edad de Ailysh y para hablarle de esa manera tenía que ser alguien cercano a ella.

—Si se pone muy intenso despístalo y ven a buscarme a la posada. Nadie sabe que estoy allí salvo tú, dale el mensaje a la posadera y ella vendrá a buscarme —le dijo Ailysh desechando sus palabras antes de hacer un gesto de despedida.

Se reunió con ella en la calle principal, dejando a Cley atrás.

Había algo detrás de la mirada punzante que ese soldado le dedicaba a Ailysh, podía distinguirlo. Aun así, una vez más fue incapaz de descifrar esa clave social, a veces la gente era tan complicada que resultaba agotador.
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Promesas



 

KELLET

—Tenemos que hacer algo diferente. Esto no está funcionando —protestó Ailysh dos semanas más tarde mientras recorrían la parte norte del puerto.

Docenas de patrullas llenaban la muralla, unos a pocos metros de los otros. Había tantos guardias que, si no fuera porque era de noche, creería que todavía era de día y el puerto estaba en pleno funcionamiento.

Durante esos quince días habían aparecido tres cadáveres más. Todos en circunstancias similares, cuerpos abandonados en plena calle, dos marineros y una lavandera.

Su padre había vuelto a Puerto Bashel, trayendo más soldados a los que ordenó rodear la muralla día y noche. Militares que estaban bajo el mando de su hombre de confianza en la isla, Otto. Quien los puso a cargo del capitán Morken, un hombre egoísta y necio que ya dirigía uno de los batallones más problemáticos de Nimerik.

Los recién llegados no se regían por sus normas y solo obedecían las órdenes de Otto o Morken. Eran crueles y bruscos con la gente del puerto, tampoco se libraba cualquier soldado que no perteneciera a su grupo. Creaban pequeñas escaramuzas entre los dos bandos que eran cada vez más frecuentes.

Fue un golpe sin manos a Kellet, ya que su padre no pidió verlo ni le informó de su llegada. Lo apartó de cualquier decisión militar sin dedicarle ni una mirada, a pesar de que hasta ahora había sido el principal comandante en Puerto Bashel.

—Estos tipos no conocen la muralla, ni el puerto —siguió protestando Ailysh. Ella estaba llevando especialmente mal la llegada de los “invasores”. Ellos eran todo lo que su hermana despreciaba del ejército, abuso de poder y falta de empatía. No había nada que enfadara más a Ailysh que las situaciones injustas—. Están dificultando las guardias, son ruidosos y no respetan a nadie.

Desde que llegaron, los habitantes del puerto se apresuraban en apartarse del camino de los nuevos soldados y habían dejado de tratar con normalidad a cualquier miembro del ejército, manteniéndose menos abiertos y cooperativos de lo que solían ser.

Kellet permaneció en silencio, estaba esforzándose por no dar su opinión. Muchos de los capitanes se habían acercado a él con quejas no demasiado sutiles sobre lo que pasaba, no creía que fuera a ayudar a nadie decir en voz alta todo lo que pensaba.

—Venga Kellet, di algo. En todos estos días no creo que te haya escuchado decir más de veinte palabras seguidas. No puede gustarte esta gente —protestó ofendida.

Miró con disimulo a su alrededor para asegurarse de que nadie estuviera escuchando.

—Quiero que se vayan tanto como tú —reconoció Kellet.

Ailysh le dedicó una mirada de triunfo.

—Por fin. ¿Cómo los expulsamos del puerto? Tiene que haber una manera —le dijo ella con energía, dispuesta a lo que fuera.

—No podemos hacer nada. La gente hablaría si retiráramos los guardias que están custodiando la muralla —opinó.

Ailysh hizo un sonido despectivo.

—La gente ya está sospechando, no son tapaderas creíbles. Muchas personas ponen en duda que la lavandera fuera ascendida a trabajar en Nimerik y también que los marineros se asesinasen mutuamente en una pelea sin que hubiera trascendido la noticia. Son excusas patéticas y lo sabes —argumentó Ailysh.

Por supuesto que lo eran, pero su padre seguía empeñado en tratar de encubrir los asesinatos del puerto con historias tan ridículas que eran más una burla a la inteligencia de las personas. Todos sabían que la situación había cambiado, era imposible que los habitantes de Puerto Bashel no hubieran notado el incremento de soldados durante todo el día.

—Da igual lo que crean —respondió Kellet con crudeza—. Vaciamos la casa de la lavandera e hicimos desaparecer sus cosas. Eso convencerá a todos sus vecinos de que se fue de forma voluntaria a la isla. Los marineros vienen y van, nadie se preocupará por ellos dentro de unas semanas. Deja de tratar de buscar una solución fácil. La única forma de deshacernos de esa gente es encontrando al culpable. —Movió el cuello tratando de aliviar el intenso dolor de cabeza con el que llevaba varios días.

Ailysh lo miró frunciendo el ceño, abriendo la boca con gesto enfadado, lista para discutir, pero pareció pensárselo mejor.

—Perdona, lo estoy pagando contigo y veo lo tenso que estás con toda esta situación. Sé que no tuvo que ser fácil para ti los últimos días. Lo siento, no seré yo la que apriete más la cuerda que llevas al cuello —se disculpó Ailysh con sinceridad mirándole a los ojos para que supiera que era en serio.

Siguió andando sin responder a pesar de estar agradecido por sus palabras. Estaba exhausto de tener que contenerse constantemente.

Solo la fuerza de voluntad le impedía perder el control con toda la presión que estaba recibiendo. Los desprecios de su padre, las exigentes cartas de su tío, los entrenamientos hasta agotarse con los soldados que rehusaban de hacerlo con los recién llegados, las habladurías que lo perseguían hablando de su fracaso…

—Hay tantas antorchas en los muros que casi parece día, espero que eso disuada a quien esté haciendo esto. Solo un loco se atrevería a tratar de realizar algún acto con tanta luz y tantos soldados, salvo que quiera morir en cuyo caso es… —Ailysh guardó silencio girándose por completo—, el momento correcto.

—¿Qué? —preguntó Kellet mirando alrededor.

—Nada —le contestó Ailysh sondeando las calles solo transitadas por soldados—. Me pareció ver algo. Seguro que son las sombras que hacen las antorchas al moverlas el viento —le dijo encogiéndose de hombros olvidando el tema, concentrándose en la vigilancia.

—Subamos a la muralla, podemos ver mejor si hay alguien extraño por las calles —ordenó señalando una de las escaleras que daba a la parte superior.

Apenas habían llegado a la mitad cuando Kellet se detuvo bruscamente. Ailysh no necesitó más para sacar una daga.

No se veía nada extraño a simple vista, las calles casi vacías salvo por los soldados de patrulla, las luces de las casas apagadas y la luna llena brillando en lo alto.

Kellet cruzó una mano sobre su estómago, tirando de ella a las sombras que proyectaba la muralla sobre las escaleras, quedando ocultos.

—Hay alguien merodeando cerca de la casa del médico —le advirtió a Ailysh en poco menos que un murmullo.

Observaron la zona donde no parecía haber nada anormal, hasta que pudieron ver con claridad una figura cubierta de pies a cabeza cruzando rápidamente la calle y desapareciendo por un callejón en menos de un segundo.

—Se mueve —señaló Kellet de forma innecesaria mientras bajaba los escalones con Ailysh pisándole los talones.

Lo siguieron sin hacer ni un sonido, moviéndose de forma hábil sin avisar a los guardias por miedo a perder el rastro o llamar la atención del sujeto. Llevaban toda la vida juntos y estaban tan perfectamente sincronizados que respiraban al unísono. Kellet abría la marcha, pero no se preocupó en ningún momento porque Ailysh no le siguiera, sus cuerpos eran el mismo cuando luchaban, sabía que si extendía la mano hacia atrás encontraría su brazo junto al suyo.

El sospechoso se movía rápido, tanto que casi parecía flotar sobre los adoquines de piedra. Se escurría entre las sombras como una serpiente, asegurándose de no ser visto. Parecía una danza ensayada al detalle, cada paso estaba medido, el ritmo constante en su avance, era como si hubiese memorizado el recorrido. No se encontraron a ninguno de los soldados patrullando, a pesar de que la muralla estaba cubierta de ellos. Si no fuera porque lo estaba comprobándolo por sí mismo, hubiera pensado que era una hazaña imposible.

Lo siguieron hasta una de las torres del norte que daban a un lateral de la muralla. Desde una distancia segura, pudieron ver cómo se escabullía por la puerta bajo una estrecha escalera que llevaba al interior de la construcción. La anticipación le azuzó las entrañas, era un callejón sin salida. Esa puerta solo se usaba a modo de almacén de leña, la que necesitaban para mantener encendidas las hogueras a lo largo de la muralla, era un espacio mínimo en el que apenas cabía una persona porque siempre estaba lleno de madera.

Era el momento perfecto para atraparlo, ya que, en un lugar tan pequeño, no tendría oportunidad de escapar. Su espada brilló un segundo en la oscuridad cuando empujó la puerta con violencia y se abalanzó en el interior del cuarto.

—Qué… —murmuró al encontrar madera, pero ni rastro del intruso—. No es posible, no hay otro lugar al que ir desde aquí —dijo Kellet con confusión.

—No puede haber desaparecido —Estuvo de acuerdo ella dando un paso atrás para salir del pequeño rellano bajo las escaleras, volviendo sobre sus pasos—. A no ser…

Ailysh observó con atención a su alrededor. Se quitó los guantes y tocó la única pared desnuda que había detrás de la puerta.

—¿Qué haces? —interrogó él.

—Creo que aquí podría haber una trampilla —le dijo en voz baja, concentrada en pasar las manos por las piedras heladas.

—Solo hay una forma de salir al exterior, la puerta principal —le recordó Kellet como si hubiera perdido la cabeza.

—No es verdad —le aseguró ella sin dudarlo—. Khirstan es capaz de entrar al puerto en medio de la noche y si él conoce la manera de hacerlo, otros también podrían. Lamento no haberle hablado nunca sobre ello, me habría dicho como lo hace.

—¿Sabes que se puede vulnerar la seguridad y no dijiste nada? —preguntó Kellet alterado sin alzar la voz.

—Khirstan no es… —le intentó decir Ailysh.

—Aunque fuera alguien de fiar, cosa que no es. Podría haber más personas usando esta entrada. Debiste informar —la recriminó con dureza.

—Si fuera peligroso, Khirstan me lo hubiera dicho —insistió ella.

—Ya hablaremos luego de esto, no podemos perder más tiempo. Demos la alarma, es posible que haya dejado otro cuerpo en alguna parte de la ciudad y estuviera huyendo —ordenó Kellet agarrándola del brazo para apartarla de la pared.

Ailysh se retorció tratando de alejarse, pero tropezó con él y ambos se desplomaron con fuerza contra la pared que pareció desaparecer bajo su peso. Los dos cayeron en la tierra húmeda con tanta fuerza que su aliento se cortó por el impacto.

Kellet rodó sobre su costado, poniéndose en pie, quitando con rapidez uno de sus cuchillos de las fundas que llevaba bajo las mangas.

—Estamos fuera —anunció Ailysh mirando alrededor con sorpresa—. Salimos al exterior.

Kellet maldijo entre dientes tendiéndole la mano para ayudarla a levantarse.

—Debemos entrar, no podemos estar aquí. —Kellet comprobó la pared que parecía tan sólida como siempre. No había ni rastro de ninguna hendidura o espacio, que indicase la existencia de una puerta o trampilla, todo pasó tan rápido que no tenía ni idea de cómo habían salido—. Nadie puede estar fuera de las murallas de noche, es demasiado peligroso —le recordó a pesar de que no hacía falta.

—No hay nada, quizá funciona por presión —dijo ella tocando el muro intentando encontrar algún rastro del mecanismo—. Pongamos la espalda contra la piedra, puede que lo active.

Hicieron fuerza con sus cuerpos sobre la superficie durante un buen rato, pero no consiguieron nada. La pared siguió tan sólida como el resto de la muralla.

—Esto no funciona —exclamó Ailysh perdiendo la paciencia—. Iremos a la puerta principal, nos reconocerán y…

—Y no abrirán la muralla, no hay excepciones. No pueden abrirse después de la caída del sol. No harán algo diferente por ser nosotros y lo sabes. Papá y Koran los matarían si lo hicieran —trató de no sonar tan preocupado como se sentía, pero a juzgar por la mirada agobiada de su hermana no lo consiguió.

—Tienes razón —le concedió Ailysh mirando los árboles que limitaban la entrada del bosque a pocos metros de donde estaban—. ¿Qué posibilidad hay de que nos vean desde arriba?

—Pocas, el bordillo de la muralla nos cubre, funciona como un pequeño tejado que nos mantendrá fuera de su vista. Si nos alejamos lo suficiente lo harán, pero nos dispararán, no pueden reconocernos de noche. Y estamos en alerta, no hay posibilidad de hacerles saber quiénes somos —contestó mirando alrededor y recogiendo su espada que seguía tirada en el suelo. La envainó, igual que el cuchillo mientras pensaba en la mejor opción.

Los árboles estaban talados cerca de la muralla, para asegurarse de que ningún enemigo pudiera acercarse lo suficiente al puerto. Kellet miró alrededor sin comprender qué estaba ocurriendo. Podía sentir que había algo fuera de lugar, aunque no conseguía entender de dónde venía esa intuición.

La luna brillaba en lo alto del cielo, con tanta fuerza que podía ver con claridad cada piedra de la muralla, sin embargo, la tierra que tenía delante de él permanecía en la oscuridad, como si el cielo estuviese cuajado de nubes.

Ni siquiera podía ver los troncos de los árboles de la entrada del bosque. Había pasado las suficientes horas vigilando desde lo alto de la muralla para entender que esa noche era distinta. El bosque siempre resultaba extraño y peligroso.

Durante el día algunos obreros se adentraban en el interior para conseguir madera, acompañados por soldados que vigilaban su seguridad. Durante la noche, esos árboles podían resultar tan peligrosos como el mar que tenían al otro lado de la muralla.

—Quedémonos cerca, las murallas hace mucho que no reciben un ataque. Deberíamos estar seguros si estamos aquí, faltarán un par de horas para el amanecer. Esperaremos a que abran las puertas para entrar —sugirió sin dejar de comprobar que no hubiera nadie cerca—. Llevaré algunos soldados a esa maldita habitación. Haré que la desmonten piedra a piedra y me encargaré de tapiarla después. No puedo creer que haya una forma de entrar que nosotros no conociéramos.

—Nunca ha pasado nada antes —opinó Ailysh.

—No podemos arriesgarnos. Tienes que obligar a tu mascota a decirte si hay más puertas. Necesitamos saberlo.

—No voy a obligarle a nada. Me las enseñará si se lo pido, estoy segura. No hace falta que…

Un extraño sonido los hizo callarse y girarse con rapidez a la izquierda.

—¿Qué es eso? —preguntó Kellet retrocediendo un paso, comprobando el perímetro con su cuchillo de nuevo en la mano.

Kellet intercambió una fugaz mirada con ella, fueron entrenados para ir contra las amenazas, esperar no era una opción si estaban en inminente peligro.

El mismo encapuchado de antes se había detenido a poca distancia de un pequeño grupo de árboles. La postura del extraño era rígida y tensa mientras examinaba al cielo. No parecía haber nada especial en la escena y al mismo tiempo algo definitivamente grotesco en ella.

Soplaba una pequeña brisa, sin embargo, los ropajes del individuo no se movían. Se fijó en los matorrales, los árboles y hierbas de alrededor sí se balanceaban bajo la fuerza del viento helado. El mismo aire que les traía un olor inmundo y putrefacto que no conseguía localizar, salvo que fuera la propia figura quién lo emanara.

—Kellet… —murmuró ella acercándose a él.

—Lo sé —contestó Kellet sin apartar la mirada del hombre que todavía no los había visto.

—Alguien me dijo una vez. “No todo se puede aprender, en ocasiones el instinto es el que enseña. A veces verás algo que no parezca nada, pero todo tu cuerpo se retorcerá por dentro pidiéndote correr. ¿Qué harás entonces? ¿Seguirás a tu cabeza que mentirá diciendo que todo es normal o escucharás a tu instinto?” Creo que esta es una de esas situaciones —le dijo Ailysh con nerviosismo.

—El instinto no existe cuando eres un soldado. La espada es tu único instinto, el verdadero. No seas estúpida Ailysh, no eres tan simple —contestó Kellet con seriedad.

—No lo soy, por eso te lo digo. La persona que me lo dijo sabe de lo que habla. Me dijo que, si un día sentía que debía huir, tenía que hacerlo. Me pidió que no usara la espada y corriera lo más lejos que pudiera. Él dijo… “El arma más poderosa que tenemos es nuestra sangre, nuestra piel. Si algo dentro de ti dice que huyas. Corre y salvarás tu vida”. Me hizo prometerle que le haría caso si pasaba.

—¿Por qué me estás contando eso ahora? —preguntó Kellet con la mirada fija en ese extraño encapuchado que seguía observando al cielo como si estuviera escuchando algo.

—Porque me reía a carcajadas entonces, pero acabo de entender a qué se refería… quiero correr, Kellet.

—No seas ridícula. Somos comandante y capitana del ejército de Nimerik. No huimos, la lucha es nuestra forma natural de vivir. —Las palabras fueron mecánicas, pero mientras seguía observando a esa figura, el sabor amargo de la mentira hizo que le ardiera la lengua.

Todo su cuerpo estaba en tensión, su sangre parecía estar arrastrándose bajo su piel como un ácido, sus pies picaban por el deseo de correr. Aun así, desoyó la alarma que resonaba en su interior, dejando que su guerrero se impusiera.

Ailysh le agarró del brazo haciéndolo retroceder un paso.

—Es nuestra oportunidad. Vamos a arrestarlo para interrogarlo —ordenó en un siseo enfadado.

—No —negó Ailysh mirándole—. Tenemos que escondernos.

—¿Qué dices? Es la primera pista real en semanas, no voy a renunciar a eso. Probablemente sea el culpable de todos esos asesinatos.

—Tenemos que salir de aquí, ahora mismo —le pidió ella con urgencia, ignorando sus palabras.

—Es la primera vez que estamos fuera de la muralla de noche, pero estaremos bien. Nunca dejaría que te pasara nada —aseguró Kellet con convicción, agarrándola del antebrazo—. Yo iré a por él.

La seguridad de sus palabras y su convicción parecieron calmarla un poco, era la primera vez que veía a Ailysh asustada. Ambos eran guerreros excepcionales y aunque estaban fuera de la protección de la muralla, iban armados. Nada podía salir mal. Se convenció volviendo a mirar al claro. Su estómago se contrajo y su piel se heló como si estuviera nevando.

El sonido metálico resonando en la lejanía hizo que ambos miraran en esa dirección.

—¿Qué es…? ¿Eso es una campana? —murmuró Kellet con desconcierto.

—Se mueve —le advirtió ella agarrándole del brazo.

No necesitaba que se lo dijera, el sonido era cada vez más audible. Igual que las señales desesperadas que le estaba dando su cuerpo. Su sangre zumbaba, enviándole mensajes contradictorios y una capa de sudor frío empapaba su espalda. ¿Instinto? El suyo parecía estar gritando desesperado dentro de su confinamiento.

—Kellet, te lo suplico —le urgió Ailysh estrangulándole brazo—. No es cobardía, sabes que no tengo miedo a la lucha. Por favor, hazme caso. Vámonos… ¡Vámonos! —le apremió sin alzar la voz.

Kellet no le respondió, estaba demasiado ocupado fijándose en lo que pasaba delante de él. La figura bajó por fin la cabeza. No podía verle la cara, pero el peso que sintió sobre él le dijo que tenía su atención. Detrás del ser volvió a resonar la campana y una pequeña e ínfima luz destelló entre la oscuridad, acercándosele muy lentamente.

—¡Corre, Kellet! —susurró Ailysh.

No tuvo que repetírselo de nuevo. La agarró de la mano con fuerza y echó a correr compitiendo con el gélido viento por ver quién era más rápido.

Las ramas arañaron su piel, enredándose en su ropa y en su pelo. Tropezaron, resbalaron y se empaparon los pies entre charcos, pero no dejaron de correr.

Los sonidos del bosque los rodearon como un asfixiante manto, era difícil respirar por la humedad, complicando su avance entre la maleza. A pesar de ello, siguieron sin pararse ni un segundo a recuperar el aliento. Las sombras se precipitaron sobre ellos, sonidos amenazadores inundaron la noche, el tintineo incesante de una campana que resonaba a sus espaldas, azuzándoles como si el fuego les persiguiera.

Corrieron con las manos sujetas, sin separarse ni una sola vez, sin valor para mirar a otro sitio que no fuera al frente, tratando de alejarse de un peligro inminente. Sus pies ardían, sus piernas estallaban llenas de calambres y el frío parecía instalado de forma permanente dentro de su cuerpo, solo la fuerza de voluntad impidió que sucumbieran al cansancio.

Cuando sus piernas cedieron, se desplomaron en el suelo sin resuello, le ardían los pulmones y apenas conseguía meter aire en ellos, pero el sol salía entre las montañas y la campana había dejado de sonar apenas unos segundos antes.

Aún en el suelo, extendió el brazo para acercarla, manteniéndola pegada a él. La protegió contra su cuerpo mientras sacaba un cuchillo y trataba de respirar, apuntando a la nada, registrando fervientemente su alrededor.

Notó como Ailysh enterraba la cara en su pecho, casi sin aliento. No parecía lo más inteligente, pero la entendía. Habían sobrevivido a una noche en el bosque y a lo que fuera que los estuvieran persiguiendo.

«Estamos vivos», pensó Kellet sorprendido.

—No podemos quedarnos aquí, no es seguro —murmuró Ailysh.

Se tomó un segundo para apretar más sus brazos a su alrededor. Su hermana pequeña por apenas dos años, su corazón y sangre. Su motivo principal para estar en el mundo, no había a nadie que quisiera más que a ella. Su única familia de verdad.

—Lo sé. Tenemos que encontrar el camino de vuelta y advertirlos a todos. Hacer batidas hasta que atrapemos a esa cosa —dijo con voz rota por el esfuerzo, soltándola para sentarse y mirar alrededor—. Tenemos que estar muy lejos. He estado en el bosque de día, aunque nunca tan profundo —la informó de mala gana.

Ella imitó su gesto sentándose hombro con hombro.

—Somos los corredores más rápidos de Nimerik y hemos estado horas corriendo. Tenemos que estar a bastante distancia de casa. ¿Crees que sea seguro volver o esa cosa seguirá buscándonos? —preguntó en voz baja.

—No lo sé —admitió Kellet con sinceridad. Examinó los alrededores sin relajarse, desconfiando de que alguna criatura pudiera abalanzarse sobre ellos—. No sé qué ha pasado esta noche —dijo con reticencia, odiaba no entender.

—Ni yo tampoco —le respondió Ailysh estremeciéndose—. No creo que fuera algo humano. ¿Notaste el olor?

—Sí —contestó Kellet, escupiendo la palabra poniéndose en pie—. No importa qué o quién era, lo único que necesitamos es acabar con eso. —Le tendió la mano para ayudarla a levantarse.

No hizo ningún gesto, pero sus piernas y sus pies ardieron en protesta al apoyar su peso en ellos. Estaban agotados, hambrientos y doloridos. Necesitaban volver con rapidez, pero habían recorrido una larga distancia durante la noche y no sería fácil invertir el camino. Eso sin contar que no tenía ni idea de a dónde ir.

—Debemos llegar antes de que anochezca —le dijo Ailysh.

—Lo sé. Pongámonos en camino, vinimos por ahí.

—Bien. Mandaré que me preparen un baño caliente en cuanto llegue —dijo para tratar de animarse—. Que pongan aceite de rosas en mi agua y me traigan algo de comer. Comeré en la bañera —advirtió con una sonrisa de anticipación.

Kellet le dedicó una de sus pequeñas e infrecuentes sonrisas, agradeciendo la relajación que lo invadió al hacerlo. Todo iría bien.

A mediodía supieron que todo estaba definitivamente mal.
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KELLET

—¿Crees que estemos andando en círculos? —le preguntó Ailysh mientras se tocaba el tobillo.

En vez de responderle se quedó mirando cómo se masajeaba la zona. Su pie estaba hinchado y desde hacía un buen rato ella caminaba de puntillas, como si eso fuera a mejorar el dolor que estaba sufriendo.

—Estoy seguro de que no —murmuró mirando con sus ojos helados alrededor—. ¿Te duele mucho?

—No es nada —mintió ella para quitarle importancia al asunto.

Kellet la observó dedicándole una mirada escéptica.

—Es como si tuviera agujas perforándome el tobillo, pero puedo aguantarlo —le aseguró Ailysh con una pequeña sonrisa.

Por supuesto que podía; el dolor no era ajeno a su estilo de vida, aunque si estaba en su mano no la dejaría sufrir ni por un segundo más.

Llevaban horas andando, sin conseguir llegar a ninguna parte que pudiera reconocer. Lo único que veían eran árboles y más árboles que parecían llevarlos a una cueva cada vez más oscura de lo tupida que era la vegetación. Allí las hierbas eran altas y los arbustos les llegaban por la cintura, los árboles nacían tan cerca que sus ramas caían hacia el suelo convirtiéndose en paredes casi sólidas. Conforme andaban, incluso la luz del sol tenía problemas para atravesar el manto de hojas, el olor a humedad era tan intenso que no les permitía percibir nada más.

—¿Y si marcamos los árboles para asegurarnos? Podríamos hacer un símbolo en ellos —le sugirió Ailysh.

—Podríamos —accedió moviendo el cuello para aliviar la tensión mientras hacía girar entre sus dedos un cuchillo corto.

Se habían detenido por ella, si de él dependiera no pararían hasta llegar al puerto. Tenía que ponerla a salvo antes de que cayera la noche, si no conseguían entrar en las murallas de Bashel podrían volver a encontrarse con aquella extraña cosa.

—Pero no podemos arriesgarnos, estaríamos dejando pistas de por dónde vamos y no sabemos si todavía nos siguen.

Kellet vio a Ailysh mirando alrededor con desconfianza, asintiendo con gesto contenido. Estaba claro que ella también notaba esa sensación de asfixia, como si se estuvieran adentrando en algún tipo de trampa con cada paso que daban.

—Tenemos que movernos —anunció Kellet al escuchar sonidos extraños. «Maldita sea mi suerte», ese lugar estaba lleno de ruidos, era difícil saber qué era una amenaza y qué no.

A pesar del dolor que sabía que sentía, Ailysh se levantó sin rechistar, haciendo una mueca al poner el peso de su cuerpo sobre su pie magullado.

—Deja que te lleve. —Era la tercera vez que lo sugería y aunque lo había rechazado, sabía que le dolía y que estaba empezando a pensárselo.

—Todavía no. ¿Crees que podamos encontrar agua por aquí? —le preguntó Ailysh suspirando, apoyándose en su brazo.

Kellet observó a su hermana con preocupación, parte de su entrenamiento era aprender a convivir con la sed y el hambre, esperaba que no tuvieran que usarlo ese día.

—¿Crees que es posible que nos hayamos adentrado en Sucai sin darnos cuenta? —quiso saber Ailysh.

—Imposible. Hay señales de advertencia por toda la frontera para que nadie se adentre allí, he ido varias veces con nuestro padre, sé cómo son y no se pueden ignorar —la tranquilizó Kellet.

Ninguno de los dos dijo ni una palabra mientras volvían a andar. Sucai era el centro del continente, una tierra yerma y estéril en la que no había nada. La historia decía que siglos atrás, cuando el mundo todavía era joven, todo Sucai estaba llena de gente y vida. Nadie sabía el motivo por el cual la población se fue moviendo al borde de la gigantesca isla y su superficie central se quedó inservible.

—No se oye ningún río, no entiendo cómo puede haber tanta vegetación sin agua dulce —dijo Kellet, ayudándola a moverse sin dejar de mirar alrededor—. ¿Oyes eso?

—No escucho nada. ¿Qué debería oír? —le preguntó Ailysh con una mueca de dolor.

—No se escucha nada, hace un momento podía oír animales moviéndose.

—Todavía es de día —le dijo ella sacando un cuchillo de la funda de su cadera para ponerse recta haciendo caso omiso de sus molestias—. ¿Crees que sea esa cosa?

—Puede ser —murmuró girándose al percibir el susurro de una rama. Empujó a Ailysh apartándola mientras se movía hacia la dirección donde creía que podía estar alguien.

Una manzana roja y brillante rodó sobre la hierba pisada que estaba a sus pies, deteniéndose a pocos pasos de ellos.

—¿Qué…? —preguntó Ailysh sorprendida.

—Es un truco, no la toques —siseó mirando alrededor en alerta.

Otra manzana rodó hasta los pies de Kellet.

—Viene de allí —murmuró ella señalando a un lateral.

Le hizo un gesto y ambos avanzaron hasta el matorral del que parecía haber salido la fruta. No había nadie.

Kellet le lanzó una mirada desconcertada que Ailysh respondió frunciendo el ceño. Él era un rastreador experto, si había alguien allí tenía que ser peligroso y experimentado.

—A lo mejor… —intentó decir ella.

—Pero qué… —musitó sorprendido cuando les lanzaron una bota de piel llena.

—Están envenenadas seguro —dijo Kellet acercándose con cautela.

—¡Mis cosas no están envenenadas! —le reclamó una enfadada voz infantil.

Ailysh giró la cabeza tratando de encontrar a quién les hablaba.

—¿Eso es una niña? —preguntó alarmada, mirándole sin entender nada.

—No hay niños fuera del puerto, ni gente tan lejos de las murallas. —Cambió la daga por sus dos espadas mirando alrededor—. Nos están tendiendo una trampa. ¡Sal y da la cara, engendro! —gritó a la nada.

—¡No soy un engendro! —le volvió a chillar la voz más enfadada—. Eres malo. Me voy. —Ningún sonido advirtió de que nadie se estuviese moviendo, pero Ailysh actuó sin pensar.

—¡Espera! —gritó mirando los árboles.

—¿Qué haces? —siseó furioso—. Deja que se vaya, no puede ser una niña, es algún tipo de truco.

—¿Quién eres? ¿Cómo sabemos que no vas a atacarnos? —le preguntó Ailysh sin hacerle caso—. ¿Podemos verte?

Apretó con tanta fuerza las espadas que notó cómo la empuñadura castigaba la piel, pero no aflojó su agarre. Le parecía imposible que una niña se hubiera acercado tanto a ellos sin que se dieran cuenta.

—No creo que pueda responderte a eso, no es seguro —le respondió la voz infantil.

—Si no es seguro, ¿por qué nos das esto? —inquirió Ailysh desconcertada.

—Dijiste que querías agua dulce, yo tenía un poco y también comida —le contestó con la sencillez que solo podía tener un niño.

Ailysh frunció el ceño mirándole fugazmente. No había ningún rastro de malicia en su voz ni en sus respuestas, pero aun así no podían fiarse y los dos lo sabían.

—¿Por qué no bebes? En la bota hay agua fresca, la recogí yo sola esta mañana —le dijo con evidente orgullo.

Ailysh dio un paso hacia la comida, pero Kellet sujetó su brazo impidiéndole continuar.

—No hay gente a esta altura del bosque, solo criaturas —le recordó enfadado.

—Eso no es verdad. Khirstan vive fuera de la muralla —replicó ella con rapidez.   

Kellet la miró con incredulidad, sus sospechas eran ciertas, él venía del exterior. Ese era el motivo por el que Khirstan estaba acechando a su hermana, para poder volver a vivir en el puerto. Puede que incluso creyera que podría acabar gozando de una buena posición dentro de Nimerik.

—¿Khirstan? —le preguntó la niña animada.

Ailysh levantó la cabeza con sorpresa.

—¿Lo conoces? —quiso saber extrañada.

Una risita resonó entre los árboles.

—Khir es mi persona favorita del mundo entero, después de mi mamá y mi hermano mayor —le respondió alegremente con franqueza—. Siempre juega conmigo, me enseña muchas cosas y tiene un regalo para mí cuando viene del puerto.

Ailysh dejó salir el aire con evidente alivio.

—Él también es mi persona favorita, soy su amiga. ¿Sabes dónde está?

—Todo el mundo lo sabe —le contestó la niña con una risita como si estuviera diciendo una tontería.

—¿Puedes llevarme con él? —presionó Ailysh esperanzada.

—No. No vamos a ir con ese rebelde —negó Kellet agarrándola del brazo.

—No es nada de eso. Khirstan puede entrar y salir a su antojo del puerto, nos ayudará a volver sin problema, hace ese camino todos los meses —le dijo su hermana de mejor ánimo.

—Podría llevarnos directos a una emboscada —le recordó Kellet, a lo que ella negó con la cabeza.

—Khirstan no es una persona muy sociable. Si lo conoce es porque es alguien cercano. Hazme caso, lo conozco bien —aseguró Ailysh convencida, dedicándole una mirada suplicante.

Una pequeña cabeza se asomó entre los matorrales.

—Claro que puedo —le dijo felizmente la niña saliendo de detrás de un árbol.

Tenía un largo pelo castaño y unos expresivos ojos marrones que la hacían parecer todavía más niña de lo que realmente se veía. Era la viva imagen de la inocencia infantil con su pequeño vestido marrón y sus botas.

—Me llamo Davinia —se presentó de forma educada al detenerse delante de ellos.

Bajó las espadas cuanto la tuvo cerca, desconcertado por su aspecto y candidez.

—Yo me llamo Ailysh. Y él es mi hermano, Kellet.

—¿Es tu hermano mayor? —le preguntó Davinia abriendo mucho sus enormes ojos al mirarle.

—Lo es —concedió Ailysh sonriendo.

Parecía tan antinatural que una criatura tan pequeña e inocente pudiera estar en aquel aterrador lugar que Kellet no terminaba de creérselo.

—Espero que algún día Jack sea tan grande como tú —deseó Davinia estirando mucho el cuello para verle mejor la cara.

Kellet guardó las espadas, pero recuperó la daga sin responderle nada.

—¿Está Khirstan muy lejos de aquí? —inquirió Ailysh guardando su cuchillo y agarrándose la pierna de nuevo.

—No, pero tenemos que movernos si queremos llegar antes de que caiga la noche. No es seguro estar en el bosque cuando no hay luz —les aseguró Davinia. Su cuerpo se estremeció como si la sola idea fuera aterradora.

—¡Davinia! ¡Davinia! —escucharon gritar en la lejanía.

Ella puso cara de apuro mientras miraba por encima de su espalda.

—Ese es mi hermano, Jack. Estará enfadado porque no puede encontrarme.

—¿Te estabas escondiendo de él? —preguntó Ailysh ligeramente divertida.

—No, os vi pasar mientras recogía frutas. Parecía que estabas herida y quería asegurarme de que no erais gente mala antes de ayudar —dijo mirándole a la cara con una sonrisa que Ailysh le devolvió—. ¡Estoy aquí! —gritó girándose a los árboles.

—Menos mal —dijo la voz de un niño que sonaba increíblemente aliviado—. Ya iba a buscar a mamá y… —Sus ojos se abrieron horrorizados al ver la escena. Recorrió con la mirada rápidamente sus rostros y sus ropas antes de ver sus armas.

—¡Aléjate de ellos! —gritó pálido, extendiendo la mano para llamarla.

—No, tranquilo. Está todo bien, no son peligrosos —trató de decir ella, pero ya era tarde. El niño echó la cabeza atrás y gritó.

—¡Socorro! —chilló el niño a voz en cuello—. ¡Init iriet! ¡Init iriet! —espantado, Jack cogió una piedra y se la lanzó directamente.

Davinia se giró asustada corriendo hasta su hermano que la agarró para arrastrarla entre la maleza.

Los dos se miraron consternados, sin entender nada. ¿Qué acababa de pasar?

—¿Los seguimos? —preguntó Kellet.

—No lo sé… ¿Crees que haya más gente? —inquirió pensativa.

—Se supone que tú lo conoces, ¿no sabes con quién vive?

—Nunca le pregunté a Khirstan dónde vive exactamente o con quién. Es algo de lo que no hablamos, suponía que podía ser un tema un poco deprimente del que Khirstan no querría hablar. Tampoco lo hacemos de otros temas. No es que haya una lista de cosas que no podemos tratar, pero por sus reacciones sé qué puedo preguntar con libertad y qué no —le explicó Ailysh.

—Claro que es deprimente, es un desterrado. A saber qué crimen cometió ese delincuente para que lo expulsaran. ¿Qué edad tiene? —exigió saber Kellet.

Ailysh le lanzó una mirada de advertencia.

—No hables así de él, ni siquiera lo conoces. Por eso nunca te conté nada de Khirstan antes, sabía que no lo entenderías —le dijo con decepción en la voz.

Bajó la cabeza al suelo, notando como lo pinchaba el remordimiento, odiaba defraudar a Ailysh.

—¿Qué significa “Init iriet”? ¿Reconoces el idioma? —le preguntó ella para dejar el tema.

—Significa que si das un paso más, voy a cortarte por la mitad —escucharon a una voz masculina.

Los dos sacaron las armas y pegaron espalda contra espalda, preparándose para un combate tratando de cubrir todos los francos.

—Te dije que era una trampa —masculló con los dientes apretados.

—¡No somos una amenaza! —aseguró Ailysh tratando de encontrar al hombre.

—Todos los de vuestra calaña son una amenaza —les dijo una voz distinta, pero también masculina.

Kellet apretó la mandíbula con rabia tratando de contenerse, haciendo un gran esfuerzo cuando escuchó el desprecio en su tono.

—No queremos a ninguno de los vuestros en nuestra casa. —Esta voz era más joven e indudablemente femenina.

—Somos soldados al servicio de Auris y Nimerik, toda esta tierra es nuestra jurisdicción. Podemos hacer el uso de ella que nos plazca —replicó Kellet ignorando el sonido de quejido de su hermana.

Varias risas los rodearon, indicándoles que eran bastantes y que estaban demasiado cerca.

—Estás muy lejos de casa, soldado. Aquí no eres nada y las leyes de la isla no se aplican —dijo otra persona. Kellet miró en la dirección de la que venía la voz, le pareció distinguir algo metálico refulgiendo entre la maleza.

Tensó los músculos, listo para la lucha. Si pensaban que iban a rendirse por estar en inferioridad numérica, estaban muy equivocados.

—¡Basta! ¡Riett! —gritó una voz mientras Khirstan salía de entre los árboles—. Ailysh —murmuró él con sorpresa cubierto por su capucha habitual.

El cuerpo de su hermana se relajó contra su espalda.

—No sabes cuánto me alegro de verte —dijo Ailysh en voz baja mientras Khirstan se les acercaba.

—¡Khirstan! —le reclamó una de las voces de antes.

—Basta, dije —contestó él con dureza—. La conozco, no va a hacerle daño a nadie.

—¿Y qué hay de él? —le preguntó otro de los desconocidos sin dar la cara.

—Ella responde por él y yo por ella. Marchaos, no es asunto vuestro, yo me encargaré. —Su tono firme surtió efecto. Los pasos se alejaban de la forma más ruidosa posible, queriendo remarcar su desaprobación.

—Ailysh, ¿qué haces aquí? —preguntó Khirstan.

Su hermana guardó su espada y estiró los brazos recibiendo un abrazo enseguida.

—Acabamos fuera de la muralla mientras perseguíamos…

—¡Ailysh! —gritó Kellet mirándola—. No hables con un rebelde sobre una investigación en curso. Acaban de amenazarnos, podría ser cualquiera de ellos.

Un resoplido escéptico salió directamente de debajo de la capucha.

—¿Estás herida? —le interrogó Khirstan sin responder a su acusación cuando vio a Ailysh sujetarse la pierna y tambalearse hacia un lado.

—Es mi tobillo. Me caí escapando por el bosque —explicó ella haciendo un sonido de molestia.

—¿Escapando de qué? ¿Quién os perseguía? —le preguntó Khirstan suspicaz, agachándose para tocar su tobillo por encima de su bota de piel.

—No me creerías si te contase todo lo que sucedió anoche —le aseguró Ailysh siseando y alejando su pie de su toque—. Ni yo misma tengo muy claro lo que pasó. En medio de toda esta locura eres algo estable a lo que aferrarse. De verdad que estoy muy feliz de verte.

—¿Desde anoche? —repitió Khirstan con sorpresa—. Has hecho un camino de un día entero, en medio día. Ponme a prueba, creeré cualquier cosa que me digas —le aseguró sosteniéndola con firmeza de la cintura.

—¿Hice mal? —le preguntó una voz pequeña desde atrás. La cabeza de Jack salió entre la maleza con gesto compungido.

—No hiciste mal, Jack —respondió Khirstan girándose a verle—. Si hay intrusos en el bosque se avisa a los demás, esa es la norma —le recordó con suavidad.

—Pero Davinia tenía razón. Es tu amiga —le dijo el niño con voz temblorosa.

—Lo es. Davinia tuvo suerte de que fuera Ailysh y no cualquier otro militar. Recoge las cosas que dejó tu hermana y vuelve con ella. Haz que entienda que no puede volver a hacer esto. Los desconocidos son peligrosos —le recordó con firmeza Khirstan.

—Lo sé, lo siento Khir —murmuró Jack de nuevo recogiendo las manzanas y la bota de agua—. Perdón —les dijo a ambos antes de marcharse corriendo entre la maleza.

—Se hace de noche, hay que irse —anunció Khirstan levantando a Ailysh en peso en un solo movimiento y sin preguntar.

—Puedo andar —protestó ella, sin mucha convicción pasándole los brazos por el cuello.

—¡No la toques! Puedo llevar a mi hermana —ordenó Kellet mirándolo de forma amenazante.

—Felicidades a ambos, no me importa. Nadie os está preguntando, podemos discutir y dejar que llegue la noche o irnos a un lugar seguro en el que seguir hablando —le contestó Khirstan con voz aburrida poniéndose en marcha.

Kellet lo miró alejarse con incredulidad. ¿Quién era ese tipo? Y lo más importante de todo, ¿cómo había conseguido organizar a tanta gente lejos de la muralla?

Un mal presentimiento le golpeó por dentro. Ese hombre era alguien peligroso, estaba seguro. Ahora que conocía su existencia, no dejaría de vigilarle ni un solo momento y si era necesario, quisiera Ailysh o no, eliminaría la amenaza.
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Tharkia



 

KELLET

Khirstan los hizo avanzar a buen paso durante bastante tiempo, se movía con seguridad y sin pararse a comprobar que fuera la dirección adecuada. Kellet no se fiaba de él así que llevaba la espada desenvainada, listo para defenderse si los estaba guiando a una emboscada.

—Guarda eso, soldado. Vas a hacerte daño con ese palo —le dijo Khirstan burlón cuando lo vio moverse cerca de ellos—. Ningún árbol va a atacarte, estás a salvo.

—Esto se llama estar preparado, rebelde —contestó con altanería sin mirarlo—. Y mi espada está hecha en una mezcla de oro, plata y acero, traídos directamente desde Auris.

Khirstan soltó un bufido de desprecio.

—¿Esa espada ataca sola?

—Obviamente no —contestó Kellet.

—¿Vuela? ¿Te da algún poder especial?

—Yo la hago especial —respondió Kellet de forma despectiva, ignorando la mirada de reproche de su hermana.

—En resumen, no hace nada y no te aporta nada. Como cualquier espada, venga de dónde vengan los metales —le señaló Khirstan con verdadera desidia, como si no soportara el tener que hablarle.

Kellet notó sus mejillas calentarse. «¿Quién se cree que es?»

—Si sigues agitando tu palo como si estuvieras cazando abejas, acabarás atravesado por tu propia espada cuando te tropieces otra vez.

Kellet lo miró indignado, ¿cómo podía un rebelde hablarle con tan poco respeto?

Ailysh soltó un pequeño sonido de dolor llamando la atención de ambos.

—Ya casi estamos —la tranquilizó Khirstan apretándola con más fuerza entre sus brazos—. Es detrás de esa subida —le explicó señalando con la cabeza al frente de una pequeña montaña.

—Se me está hinchando mucho —murmuró ella frunciendo el ceño—. Casi no puedo moverlo —le confesó mirándole por encima del hombro del rebelde.

Kellet trató de tranquilizarla con un gesto, si el disidente no podía ayudarla, él se encargaría de vendárselo para que pudieran volver. La llevaría en brazos hasta la muralla si era necesario.

—No te preocupes, tengo todo lo necesario allí para curarte —la tranquilizó Khirstan, hablándole con una calidez y familiaridad que a Kellet le resultó chirriante.

Ailysh suspiró con incomodidad, poniendo la cabeza en su hombro, apretando los labios para no dejar salir otro sonido de queja.

Khirstan aceleró el paso subiendo la cuesta con más rapidez.

No quería, pero eso también tomó por sorpresa a Kellet que no podía apreciar en su respiración ni un solo síntoma de cansancio por haber cargado con Ailysh y mantener un buen ritmo en sus pasos.

—Qué demonios… —murmuró Kellet al llegar a la cima de la pequeña montaña.

—¿Eso es un pueblo sobre el mar? —inquirió Ailysh sin dar crédito al ver la doble muralla y las casas de piedra y madera.

—Imposible —murmuró Kellet a pesar de que podía verlo con sus propios ojos. Un pequeño pueblo en un saliente de la montaña rodeado de agua, menos por una fina playa de arena que lo unía al bosque.

—Tenéis vuestra propia isla —le dijo Ailysh asombrada.

—No exactamente —contestó Khirstan empezando la bajada.

—Nunca te pregunté dónde vivías. Ni siquiera se me pasó por la cabeza que había más como tú —murmuró ella con vergüenza.

Khirstan no dijo nada, los llevó ladera abajo para llegar a la playa.

—¿Cuánta gente vive ahí? —demandó Kellet tratando de hacer cálculos rápidos. No eran casas grandes y todas de una sola planta, pero ahí podrían vivir con facilidad unas cuarenta personas. Era impensable que hubiera tanta gente sobreviviendo fuera de las murallas. ¿Cómo pudieron mantener un lugar así en secreto? A su tío no le gustaría saber que existía algo así, tendría que hablar con él en cuanto volviera al puerto.

—El ejército no tiene jurisdicción fuera de Nimerik y puerto Bashel —soltó con desprecio Khirstan adivinándole el pensamiento—. Todo lo que esté fuera del amparo de vuestras murallas pertenece a la tierra infértil y salvaje de Sucai y por tanto no es problema de la sociedad civilizada. Es la ley de Nimerik, todas las personas que son expulsadas ya no son de vuestra incumbencia. ¿No? Por eso los dejáis morir como a animales rabiosos mientras miráis su final desde un lugar seguro —le recordó con crueldad.

Kellet volvió a notar el amargo sabor de la humillación golpeándole como una maza. Era una de las normas que más odiaba, pero él tenía razón.

Cuando alguien era expulsado de la ciudad no había marcha atrás, lo echaban a sabiendas de que fuera, solo les esperaba la muerte. No le gustaba, pero esa era su ley. Todo el que no pudiera contribuir a Nimerik, era una carga.

Por suerte, desde que era soldado solo expulsaron a gente que tenía problemas serios con el alcohol o alucinógenos, e incluso a algunos que atacaron a otras personas. También ladrones y un hombre que había abusado de una mujer. Todos casos donde la expulsión fue más que merecida.

«¿Qué había hecho Khirstan para merecer estar ahí fuera?»

Hasta ahora pensó en él como alguien débil, pero físicamente no lo era y a juzgar por la reacción de los salvajes que casi los atacan en el bosque, al menos tenía una cierta autoridad sobre ellos. Su tono de voz no era el de alguien mayor, aunque no podía ser tampoco demasiado joven, sabía con seguridad que no se permitía desterrar niños del puerto.

Miró su capucha que tapaba su rostro por completo… a lo mejor había contraído la enfermedad de la viruela, la cara se deformaba con marcas y la gente se negaba a tratar con ellos por miedo a contagiarse. Puede que eso hiciera que lo echaran de la ciudad, lo más importante era mantener la calma entre las murallas, así que si alguien sembraba la discordia se le expulsaba sin remedio.

El aroma del bosque ya no se apreciaba a pesar de tenerlo a pocos metros, todo lo que podía percibir ahora era el salitre del mar que chocaba con fuerza contra la dura roca de la pequeña península.

—¿Puedes ponerte en pie? —le preguntó Khirstan con suavidad, deteniéndose delante de las puertas de la entrada.

Ailysh asintió, pero se apoyó en el brazo de Kellet en cuanto la dejó en el suelo, mientras lo veían quitar la pesada tranca.

No, no era débil. Reflexionó al ver cómo la levantaba sin esfuerzo. Había músculos bajo esa ropa holgada.

Khirstan abrió uno de los portones y les hizo un gesto indicándoles que entraran, usando la misma barra de madera para encerrarse por dentro.

Kellet guardó su espada y tomó en brazos a su hermana para seguir al hombre.

Nadie salió a recibirlos, supuso que era porque no eran bien recibidos, pero eso no pareció preocupar a su extraño anfitrión. Avanzó montaña arriba por el pueblo hasta la casa más grande del lugar. Definitivamente era alguien allí.

Khirstan empujó la puerta y les hizo pasar mientras abría las ventanas para permitir el paso de la luz del atardecer.

—Ponla en la cama y quítale la bota —le ordenó antes de desaparecer fuera.

—Nos está ayudando, sé amable —le pidió Ailysh con suavidad viéndole fruncir el ceño.

—Este… sujeto —terminó a falta de una palabra mejor—, es un delincuente. ¿Entiendes eso? —Kellet necesitaba que Ailysh comprendiera el peligro que suponía.

—No es un delincuente —le aseguró ella frunciendo el ceño.

—Claro que sí —negó Kellet perdiendo la paciencia—. Escuchaste lo mismo que yo en el bosque. No tienen respeto a la ley, al ejército… a todo lo que nosotros somos, no puedes fiarte de él —le reclamó.

—El respeto hay que merecerlo, soldado —le dijo la helada voz de Khirstan detrás de él—. No se adquiere por llevar puesto un disfraz, se trabaja y se demuestra que eres digno de ser respetado. Sé que es un concepto difícil para alguien como tú, haz que tu cabeza trate de procesarlo, si puedes. —El desprecio de su voz era evidente, pero ni siquiera lo estaba mirando. Estaba arrodillado con un pequeño barreño de agua caliente y un paño.

Khirstan de forma eficiente y rápida limpió toda la zona. El tobillo tenía casi el doble de su tamaño y estaba rojo.

—Está muy inflamado, pero no roto, solo muy forzado. Un par de días de reposo deberían servir. Sé que es casi imposible que estés quieta, así que iremos a lo seguro —le dijo Khirstan con una sonrisa en la voz que hizo sonreír a Ailysh.

Khirstan se puso en pie y fue hasta uno de sus muebles tomando un mortero de piedra. Se sentó delante de Ailysh en el suelo con unos pequeños frascos.

—¿Es como la mezcla que hiciste para mí cuando me torcí la muñeca? —le preguntó ella interesada—. Me encanta verte con tus remedios.

—No son míos, todo el mundo podría hacer esto si se tomasen el tiempo de aprender —le contestó Khirstan distraído.

—Ah, entiendo. Eres un brujo —adivinó Kellet incapaz de contener el deje de superioridad en su voz.

Khirstan soltó un bufido hastiado.

—Dijiste que era el mejor guerrero de Nimerik —le reclamó con un tono acusador mientras abría los frascos y los ponía en el suelo.

—Lo es —aceptó Ailysh sin dudar—. No hay otro igual. Desde niño siempre ha destacado, era capaz de enfrentarse a hombres que le doblaban la edad. Es el más rápido y fuerte. Magnífico en espada, cuchillos, arco, escalada. Perfecto en todo. Kellet es especial.

Kellet miró al suelo, llevaba toda la vida escuchando la misma palabra. Especial, perfecto…  todos repetían esas palabras una y otra vez. Nunca se había sentido más indigno que cuando alguien le llamaba así. Daba todo de sí mismo en su entrenamiento y la lucha, no por deseo de ser el mejor, sino porque era lo único que había hecho desde niño.

—A mí solo me parece un idiota y bastante patán. No veo nada extraordinario en él.

—Pues lo es —le contradijo Ailysh con una pequeña sonrisa—. Sé bueno, es mi hermano —pidió calmada.

—No puedo prometerte nada, me pone de mal humor. No lo soporto. —Su sinceridad era tan evidente que resultaba insultante.

Kellet lo fulminó con la mirada apretando la mandíbula.

—Esto debería funcionar —anunció Khirstan cortando la pelea—. Gaulteria para calmar el dolor, raíz de consuelda y flor de árnica para bajar la inflamación y un poco de aceite. —Empezó a molerlo todo y enseguida un agradable olor llenó la habitación.

Tomó un paño del montón de cosas que había traído y lo sumergió en el agua antes de escurrirlo y vaciar todo el contenido de su mortero sobre la tela.

—Ahora vamos a asegurarnos de que tu pie se desinflame con rapidez, manteniéndolo fresco. Solo necesitaremos un poco de miel, árnica en aceite y menta —le dijo con una sonrisa en la voz al ver su ceño fruncido expectante. Tiró con suavidad de su pie para que lo apoyara en su rodilla—. La miel evitará que la mezcla se seque, la menta funcionará mejor que un paño frío. La sensación durará al menos un par de horas y el árnica se asegurará de que la desinflamación sea completa —le explicó untando la mezcla por todo su tobillo y un poco más arriba.

—Está fría —dijo asombrada encogiendo la pierna.

—Esa es la idea. Ahora pondremos el emplasto —musitó colocando el pedazo de tela alrededor del tobillo—. Y lo vendamos con fuerza para que se mantenga firme. —Cogió una venda y la enrolló con cuidado por su tobillo, cubriéndolo en poco tiempo.

—¿Cuánto tardará en curarse? —preguntó Kellet sin dejar de supervisar cada paso que daba.

—Estarás bien pronto —le aseguró Khirstan a Ailysh ignorando su pregunta a propósito—. Iré a buscarte algo de beber y de comer para que descanses, se te ve agotada.

—Primero debo contarte lo que pasó anoche —le respondió Ailysh.

—Puedes empezar, te escucho. —Khirstan se puso en pie recogiendo todo y yendo hacia la chimenea, avivó las brasas del fuego casi extinto mientras Ailysh hablaba.

Kellet no se perdió ni uno solo de sus movimientos. Le vio poner una hogaza de pan sobre la lumbre para calentarlo y coger una jarra de aguamiel con unas tazas de barro que dejó en la mesilla al lado de su hermana. Volvió a la despensa para colmar de fruta un plato, poniendo en otro el pan caliente y membrillo. Se sentó de nuevo en el suelo sin dejar de escuchar, mientras daban buena cuenta de la comida.

—¿Qué opinas? —le preguntó Ailysh cuando terminó de explicarle la situación al ver que no decía nada.

—¿Sobre qué? —inquirió Khirstan girando la cabeza a un lado.

—¿Nunca te quitas eso? —interrumpió Kellet mirándole con los ojos entrecerrados—. Es de mala educación hablar con alguien a quien no puedes ver.

Ailysh chasqueó la lengua disconforme.

—¡Kellet! Estamos en su casa, nos está acogiendo —le reprochó su hermana.

—No tengas miedo, soldado. No soy uno de tus monstruos —soltó Khirstan con prepotencia, burlándose.

—Me llamo Kellet —le reclamó entre dientes—. Para tu información no soy un soldado cualquiera.

Khirstan soltó un bufido haciendo un gesto de desprecio con la mano.

—Actitud de cabeza hueca, armadura, espada rápida ante cualquier ruido y una soberbia tan grande que difícilmente se entiende que la puedas contener dentro de ese cuerpo de animal —enumeró Khirstan entretenido mirando su cuerpo—. Un soldado más, como otro cualquiera. Misma forma de pensar y comportarse. Sois una copia exacta unos de otros, cuando se conoce a uno de los vuestros, se conoce a todos.

—Khir —le advirtió Ailysh.

—Ailysh también es una soldado. ¿Ese desprecio que irradias hacia el ejército es con el que tratas a mi hermana?

Su risa, profunda y cálida, tomó por sorpresa y lo hizo estremecerse.

—Tu hermana, soldado, es la excepción que confirma la norma. Es soldado, sí. Pero trata a la gente con humanidad, tiene la mente abierta y no se comporta en función de lo que creen los demás, sino en lo que ella vive y piensa. Ojalá los demás soldados fueran así, no habría ni la mitad de los problemas. No sabéis pensar por vosotros mismos, no tenéis criterio propio, obedecéis a ciegas aunque eso signifique vuestra muerte. Sois poco menos que marionetas en manos de titiriteros.

—¿Y eso qué demonios significa? —preguntó Kellet con los dientes apretados.

Una risa divertida salió bajo su estúpida capucha.

—Significa que, si ves un caballo, anda como un caballo y relincha como un caballo… es que es un caballo. Soldado —le pronunció cada una de las letras con el mayor de los deleites.

—Eres un… —soltó Kellet perdiendo los nervios, algo que no le había pasado antes. Estaba acostumbrado a que la gente lo temiera o lo idolatrara, nunca le faltaron al respeto de esa forma. Nadie se atrevía a cuestionar al ejército abiertamente.

—En cuanto a vuestra historia —le interrumpió impertérrito Khirstan desdeñando su conversación—. Creo que podríais estar en un problema.

—¿Sabes quién es el hombre que vimos? —inquirió Ailysh esperanzada.

—No es quién. Es qué —la corrigió Khirstan con suavidad—. ¿Notaste el frío cuando estabais en su presencia?

—¿Frío? —repitió ella mirándolo directamente.

Kellet no dijo nada, pero también lo había sentido, no solo cuando lo vieron por primera vez cerca del bosque, sino también durante su huida apresurada por el bosque.

—Un frío tan intenso que parece venir de tu propio interior. Cada poro de tu piel se encrespa en protesta y aunque no te esté mirando sabes que debes huir —relató Khirstan con la misma tranquilidad de quien asegura que el cielo es azul un día despejado de verano.

—Así es justo como se sentía —reconoció Ailysh sorprendida.

—Creo que sé lo que está pasando. Pero no estoy seguro del todo, por suerte pronto se hará de noche y podremos comprobarlo. Aquí estarás a salvo, descansa. Necesito comprobar algunas cosas antes de que sea noche cerrada —se despidió dejándolos a solas.

Kellet se quedó mirando la puerta hasta que lo vio pasando por delante de la ventana.

—No me gusta. Tú misma lo escuchaste, tiene un profundo odio por el orden y nuestra profesión, ¿cómo puedes fiarte de alguien así? —preguntó.

Ailysh suspiró poniéndose cómoda en la cama.

—No es tan sencillo. Khirstan ve el mundo a su manera. Sé que lo que dice puede parecer extremo, pero te juro que es una persona íntegra. Tú sabes que el ejército no es perfecto, que algunos abusan del poder que tenemos.

La miró a los ojos incapaz de disimular la sorpresa, nunca hablaron de eso antes. Sabía que Ailysh pasaba más tiempo entre las gentes del puerto que él, por lo que su perspectiva de la realidad era mejor que la suya.

No es que él estuviera ciego, sabía que algunos usaban en su beneficio las normas, pero de ahí a lo que insinuaba ese rebelde había un trecho. Estaba cansado y exhausto, no era una conversación que quisiera tener hasta poder descansar en un lugar seguro.

—Duerme, lo necesitas —indicó levantándose de los pies de la cama para sentarse a su lado en el suelo, observando la puerta—. Yo haré la primera guardia.

—Kellet —empezó Ailysh con la voz llena de paciencia y cansancio—. No estás en territorio enemigo, puedes dormir tranquilo. Tú también lo necesitas, probablemente más que yo.

Kellet la miró con exasperación.

—¿De verdad te fías de alguien a quien nunca has visto la cara?

Ailysh negó con la cabeza, visiblemente sorprendida.

—¿De qué hablas? Sé cómo es su rostro, lo veo a menudo.

Eso sí lo tomó por sorpresa, creía que era un secreto.

—¿Viruela? —preguntó enseguida.

Ella rio negando con la cabeza.

—Duerme, hermano mío. Te prometo que estamos a salvo. Lo verás todo de forma más clara después de descansar —le aseguró tomando su mano en la suya, quedándose dormida casi al instante.

Kellet miró la ventana notando como la luz del sol empezaba a caer. Apretó con más firmeza la mano de Ailysh, era su bien más preciado. Podría dormir tranquila, él cuidaría de los dos, como siempre.
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KELLET

Durante unas pocas horas todo se mantuvo en calma, pero aun así no pudo evitar mantenerse en completa tensión.

Estaban solos en la casa, que había ido quedándose sumida en la oscuridad, rota por la tenue luz de luna que entraba a través de los portones abiertos y las llamas de la chimenea llena de madera.

El sonido del viento y el choque del mar contra los acantilados se escuchaban entre las gruesas paredes. No era un murmullo, era el bramido de un mar embravecido que parecía estar en verdadera guerra con aquella pequeña península, como si tratara de echarla abajo a fuerza de embestir contra los acantilados.

Pensó en salir a buscar al brujo, pero no quería dejar a su hermana sola en un lugar desconocido. Miró su rostro dormido, sus mejillas estaban ligeramente sonrojadas y tenía mejor aspecto en general. Se movió para comprobar su pie, las vendas permanecían fijas y la hinchazón parecía remitir.

—Ailysh —murmuró frunciendo el ceño, hubiera preferido que durmiera más, pero empezaba a sentirse inquieto y quería salir fuera a reconocer el terreno y ver qué clase de gente vivía en ese pueblo. Puso la mano sobre su hombro y ella abrió los ojos enseguida.

—¿Alguna noticia? —inquirió en voz baja.

—No, el rebelde no ha vuelto aún. Quiero ir a investigar este asentamiento, pero no quería dejarte dormida —dijo levantándose.

Ailysh asintió con la cabeza sentándose en la cama, movió lentamente el pie en varias direcciones antes de apoyarse en él. Kellet le ofreció el brazo para ayudarla a andar.

—¿Khirstan no ha vuelto? —le preguntó extrañada—. ¿Cuánto tiempo hace que salió?

—Tu brujo está desaparecido —respondió mirando hacia delante por si había alguien vigilándoles—. Puede que nos haya dejado aquí para entregarnos.

—No es un brujo —le contradijo Ailysh con paciencia.

Al salir por la puerta solo una brisa de aire frío les dio la bienvenida. Todo seguía igual que cuando llegaron, pero había algo en el ambiente que le daba al pequeño pueblo una apariencia lúgubre y extraña.

—Veo que ya estás mejor. —Sonó la voz de Khirstan saliendo de una de las casas un poco más abajo.

—Sí, gracias. Todavía duele, aunque ya puedo usarlo. —Sonrió con gesto aliviado al verle.

—Recuerda que necesitas reposo, no lo fuerces —le ordenó con un tono de advertencia.

—¿Hay alguna noticia? Dijiste que sabríamos más sobre lo que nos atacó cuando llegara la noche —le recordó Ailysh apoyándose contra el costado de Kellet. Rodeó a su hermana con el brazo para asegurarse de que no hiciera esfuerzos.

Khirstan alzó la cabeza hacia el cielo.

—Hay que esperar a que pase la medianoche, será pronto. ¿Tienes hambre? —le ofreció acercándose a ellos.

—No —contestó Ailysh mirando alrededor—. ¿Dónde está todo el mundo? ¿Dónde está la gente?

Khirstan giró la cabeza con un gesto de aparente confusión.

—¿Gente? —repitió como si fuera una palabra extraña—. Te dije una vez que vivía solo —le recordó.

—Lo sé, me refiero a las personas de esta montaña. La gente que vive en el pueblo, contigo —le explicó Ailysh haciendo un ademán con la mano para señalar el lugar.

El pequeño sonido que emanó tras la capucha le indicó que encontraba su respuesta divertida.

—Tharkia no es un pueblo de gente —contestó Khirstan con su voz pausada—. Tharkia es mi hogar —declaró con voz plana.

—¿Tu hogar? Espera, ¿tú vives aquí solo? Pero hay casas y…

—Hace muchos siglos Tharkia fue algo más. Ahora solo estoy yo —le aseguró Khirstan con simpleza.

Ailysh giró la cabeza para mirar a su hermano, que le devolvió una mirada igual de sorprendida que la suya.

—¿Y los rebeldes del bosque? —quiso saber Kellet sin fiarse.

—No son rebeldes, soldado —soltó el nombre con desprecio, casi escupiéndolo—. Son desterrados, gente libre —corrigió Khirstan en un tono gélido—. Ellos no viven aquí.

Kellet replicó enseguida.

—Entonces, ¿dónde viven los demás? —preguntó confundido.

—Eso no es asunto tuyo —le respondió Khirstan con dureza.

El tintineo de una campanita resonó en medio de la noche cortando su respuesta.

Todos se giraron con rapidez a la entrada del pueblo.

—Khir… —musitó Ailysh.

Él inclinó la cabeza chasqueando la lengua.

—Esto podría ser potencialmente peligroso —murmuró Khirstan pensativo echando a andar colina abajo.

Kellet levantó a Ailysh en peso para moverse con agilidad y poder seguir a su cuestionable anfitrión.

Más campanas resonaron en la distancia, en una especie de eco fantasmal que se colaba incluso entre el bramido del mar.

Khirstan se apresuró los últimos metros, saltando a la muralla interior que estaba a poca distancia del suelo, ya que había montículos de tierra para poder subirse a ella rápidamente. Desde la playa medía más de cuarenta metros, pero desde el interior del pueblo apenas metro y medio. Se sentó en la misma muralla, con las piernas en mariposa y postura tranquila, mirando hacia los árboles que había en la parte más alejada de la playa, donde empezaba el bosque.

—No es momento para descansar —dijo Kellet incapaz de creerse su actitud.

—No descanso, soldado. Observo, analizo, aprendo —le contestó con tranquilidad.

Kellet dejó a Ailysh sentada al lado de Khirstan sobre la muralla, sacó su espada mientras unas pequeñas luces aparecían entre las primeras filas de árboles.

—Nos atacan —anunció sacando su otra espada.

—Tranquilo soldado, puedes guardar tus palillos. Dije que aquí estabais a salvo y lo estáis, mi palabra tiene más peso que cualquiera de tus leyes —le recordó Khirstan con evidente desprecio sin dejar de mirar a los árboles.

—¿Eres estúpido o ciego? Vienen a por nosotros —repitió Kellet señalando con la espada al bosque.

—Respira, ¿por qué pareces tan nervioso? Antes de desenvainar hay que pensar, de poco va a servirte el metal si está pasando lo que pienso —le aconsejó Khirstan sacando una manzana del bolsillo, mordiéndola con despreocupación.

—¿Cuántos hay? —musitó Ailysh ignorando su discusión, viendo más luces en el bosque—. ¿Sabes qué es?

Una figura fantasmal apareció entre los árboles, portaba una larga sotana negra confeccionada en una tela casi brillante que ocultaba su cuerpo de pies a cabeza. Entrecerró los ojos tratando de distinguir su rostro, pero de nuevo solo encontró una oscuridad profunda bajo su capucha y una especie de humo negro como el carbón lamiendo la tela.

Kellet contuvo el aliento mientras un frío que antes no sentía, se asentaba entre sus huesos. Anonadado observó cómo la niebla se colaba por los bajos de su túnica, moviéndose como si fuera agua con vida propia, extendiéndose sobre la hierba y entre los arbustos, cubriéndolo todo hasta llegar a la altura de sus rodillas. Tragó saliva observando el grueso y largo cirio que llevaba delante de él. Estaba encendido, pero no iluminaba ni siquiera la mano que lo sostenía. Apenas podía distinguir la pequeña llama como un punto brillante sin más.

—Es él, ese es el hombre al que vimos salir de la ciudad —dijo Ailysh incapaz de permanecer en silencio.

Kellet se acercó más a ella sin dejar las armas.

—No es un hombre —murmuró Khirstan pensativo.

Detrás de la primera figura salieron dos filas de encapuchados vestidos de la misma forma y velas más pequeñas en la mano izquierda, todos colocados unos detrás de otros. Avanzaban sin tocar el suelo, moviéndose en una marcha sincronizada y perfecta. Se pararon al mismo tiempo, deteniéndose en una línea al límite del bosque, mirándolos directamente.

—Seis —contó Kellet—. Siete con el de delante. ¿Qué clase de brujos son esos? ¿Los conoces?

—Ni yo soy un brujo, ni ellos tampoco —le corrigió Khirstan—. El que los guía es un Estadea. Dijiste que os encontrasteis con un encapuchado, pero omitiste una parte de tu historia. ¿A quién de vosotros señaló? —les preguntó sin dejar de observar al extraño comité.

—No recuerdo que nos señalara a ninguno de los dos, deja que piense —respondió Ailysh frunciendo el ceño mientras trataba de recordar algo que se le hubiera escapado.

—No sabría decir a cuál de los dos pudo elegir porque corríamos muy pegados y solo apuntó en nuestra dirección, creí que estaba dando órdenes de seguirnos —explicó Kellet sin apartar la vista del bosque.

A pesar del fuerte viento que sacudía la playa, sus ropas no se movían y la niebla no se alejaba, era como si estuvieran esculpidos en piedra a pesar de su apariencia etérea.

—¿Seguro que no os señaló? —les volvió a preguntar Khirstan mirando a Ailysh.

—Nunca llegamos a estar tan cerca de él —respondió ella con sinceridad.

—Por suerte, o ahora tendríamos problemas serios de verdad —contestó Khirstan mordiendo su manzana de nuevo.

—Se mueven —anunció Kellet—. Vienen hacía aquí. Quédate con ella y vigílala.

—¿A dónde crees que vas, soldado? —le preguntó Khirstan burlón, sin girarse a mirarlo.

—Puedo con ellos. —No era fanfarronería. Podía enfrentarse a siete hombres armados y a alguno más también.

—Felicidades de nuevo, eres un desecho de virtudes. Empezaré a componer una canción sobre ti. Ya podemos estar tranquilos en la próxima guerra inútil, no se perderán vidas. Solo habrá que ponerte a ti frente a un ejército, estoy seguro de que ganarás las guerras sin más ayuda que tus palillos —soltó Khirstan de forma despectiva—. Me gustaría verte contra la Ostántiga, sería entretenido ver cómo te bajan los humos. Por el momento no hay de qué preocuparse, si no estáis marcados no pueden entrar en la playa… todavía —añadió pensativo.

—No me importa lo que pienses. No voy a dejar que se acerquen a Ailysh —declaró Kellet decidido.

Khirstan giró la cabeza haciendo un ruido interesado con la garganta.

—Soldado y mártir. Lo tiene todo —ironizó volviendo su atención a las silenciosas figuras—. No se puede pelear con la Ostántiga —le instruyó.

—Seguro que tú no, rebelde, pero yo sí —aseguró Kellet altivo—. Pelearé con lo que sea, en cualquier circunstancia.

Khirstan soltó un gruñido hastiado.

—No, cabeza de serrín, eso no es posible para ningún humano en el mundo. La Ostántiga es una corte de muertos. —Khirstan se giró al notar la mirada de los dos sobre él—. No son tangibles, no puedes golpearlos, son almas errantes que se dedican a atraer a otros —aclaró con paciencia.

—¿Cómo no se van a poder tocar? —le preguntó Ailysh—. Llevan velas en las manos.

—No son velas, son huesos ardientes de los últimos cadáveres que han recogido. A eso se dedican. Vagan por los bosques y las ciudades esperando encontrar a alguien que se cruce con su corte. La persona a la que señalan se pasa días enferma, tumbada en la cama, mientras su alma vaga cada noche buscando a la Ostántiga hasta que su cuerpo se consume y muere. Será el propio difunto el que vaya a por su cadáver para ofrecérselo al séquito. Si tiene asuntos pendientes, se unirá de forma definitiva a la comitiva hasta el próximo solsticio. Si no los tiene, su cadáver será enviado al otro lado. —Su tono sonaba frío e impersonal como si lo que estuviera diciendo resultara lógico y no una completa locura.

—¿Eso es lo que ronda fuera de la muralla cuando cae la noche? ¿De lo que protegemos a la gente? —le preguntó Ailysh en un hilo de voz—. Creía que eran monstruos —murmuró mirándole para compartir su preocupación.

Kellet asintió con la cabeza dándole la razón para tratar de calmarla.

Nunca se habían planteado el tipo de amenaza que podía haber al otro lado de la muralla, los entrenaron para cumplir unas normas, para pelear, pero nunca supieron qué rostros tenían sus enemigos hasta que estuvieron delante de ellos.

—Fuera de las murallas hay de todo —dijo Khirstan encogiéndose de hombros—. Pero esto es lo que os está siguiendo ahora —añadió señalando al bosque con el dedo.

—¿Y cómo venceremos algo que no se puede matar? —interrogó ella confundida.

—No se puede, pero por suerte no os marcó. Manteneros alejados de ellos y no habrá problema. Aquí no conseguirán entrar, tampoco lo harán en Puerto Bashel con facilidad, las murallas os mantendrán a salvo —les tranquilizó.

—Eso no es posible. Vimos a esa cosa dentro de los muros —contradijo Kellet.

—No, lo que viste fue el alma de alguien que estaba marcado y salía para unirse al cortejo. Su cuerpo físico tiene que estar en el puerto, si no encontrasteis su cadáver aun, alguien lo acabará haciendo —contestó Khirstan—. Las murallas tienen protecciones que vienen de la antigüedad. Confía en mi palabra, no es fácil atravesarlas.

—Si no pueden tocar nada, ¿cómo hace el muerto para llevar su cadáver? —preguntó Kellet sin acabar de comprender el proceso.

—Hay un limbo en ese asunto. El elegido, al morir tiene que ofrecer su cuerpo, mientras eso pasa el cortejo se vuelve tangible durante un tiempo. No nos regales ninguno de esos grandes pensamientos tuyos sobre espadas, soldado —le advirtió Khirstan—. Tampoco se les puede matar en ese periodo, no puedes matar algo que ya está muerto.

—Había un paciente moribundo en la casa del médico —recordó Ailysh de repente—. Era un hombre que apareció con una herida en el estómago, una pelea de bar casi seguro.

Khirstan se encogió de hombros con la misma actitud tranquila.

—No creo que sea tan simple. El cortejo vaga cada noche, para que te marque tienes que estar al otro lado de la muralla, lo que quiere decir que vuestro hombre estaba fuera de los límites durante la noche. Debería preocuparte el motivo que lo llevó ahí —le aconsejó.

—Eso es imposible —negó enseguida Kellet—. No se puede salir de la muralla de noche.

Khirstan resopló con incredulidad.

—Claro que no, soldado —accedió con facilidad—. Tú saliste del puerto volando en alfombra mágica —respondió Khirstan con aburrido.

Kellet abrió la boca, pero se guardó silencio al ver al bosque. Ninguno de los seres se había movido.

—¿Te encontraste con ellos alguna vez cuando te colaste en el puerto? —quiso saber Ailysh con curiosidad.

—A veces, solo hay que esconderse y esperar a que pasen. No se fijan en ti si no te cruzas en su camino, no son cazadores, recolectan —dijo sin dejar de comer su manzana.

—¿Y qué hacemos hora? —preguntó Kellet.

—Nada, dejar pasar las horas. Supongo que mañana querréis volver al puerto, ¿no? —adivinó Khirstan.

Ailysh asintió como respuesta.

—Desaparecerán cuando salga el sol —contestó Khirstan—. Aunque si están lo suficientemente interesados pueden aparecer de día también, no es común, pero es posible. —Lo pensó unos segundos antes de continuar—. No importa. Si los volvéis a ver, tenéis que dibujar un círculo en el suelo y meteros dentro. De todas formas, mañana os acompañaré de vuelta para que viajéis seguros, luego no los volveréis a ver mientras os quedéis dentro la protección del puerto —la tranquilizó Khirstan.

—¿Un círculo? ¿Qué clase de consejo es ese? No hay tierra en el puerto, solo piedra —le recordó Kellet con ironía.

—No te estoy aconsejando nada. Eres militar, estoy seguro de que sabes reconocer una orden, soldado. Si quieres vivir y vuelves a verlos, harás un círculo. Usa arena o sal, pero necesitas poder hacer uno con rapidez —le advirtió Khirstan.

—¿Hasta cuándo? ¿Perderán el interés por nosotros o…? —inquirió Ailysh mirando con desconfianza a las figuras.

—No os olvidarán, tendréis que esperar al solsticio, entonces se podrá hacer algo. No lo notaréis, vosotros no salís fuera de la muralla y ellos no pueden entrar. Si algún día volviera a pasar algo como esto, debéis recordar no salir del círculo ni mirarlos a la cara o estaréis acabados. Da igual lo que hagan o lo que digan, no pueden atravesar el círculo. Pase lo que pase, no lo rompáis ni salgáis de la protección —les ordenó Khirstan con dureza.

—¿Estás seguro de que no pueden entrar aquí? —Ailysh parecía tan aprensiva como él mismo sobre su supuesta seguridad.

—Sí, no te preocupes, sabemos unas cuantas cosas sobre protección fuera de vuestra increíble muralla. Estamos a salvo. —Pese a sus palabras, no había ni un ápice de acritud en su tono, más bien parecía condescendiente.

Ella asintió aliviada antes de fruncir el ceño con preocupación.

—¿Y la gente del bosque? Ellos no estaban advertidos.

—Siempre preocupándote por los demás —le dijo Khirstan con evidente cariño en su voz—. Tranquila, están a salvo. —Estiró la mano con suavidad y la envolvió en un delicado abrazo—. Fui a advertirles antes, no hay motivo para inquietarse, todos saben qué hacer.

—Creo que hay muchas cosas que no me has contado. —Su voz no sonaba enfadada, más bien cansada.

—Algunas —le corrigió Khirstan sin separarse, aceptando su abrazo.

—Me gustaría hablar de ellas —le dijo Ailysh.

—Lo haremos en algún momento, te lo prometo —le aseguró Khirstan—. Vamos, cambiaré tus vendas y comeremos un poco más antes de descansar. —Se puso de pie en un movimiento fluido, bajando de un salto de la muralla para tomarla en brazos.

—¿Piensas irte sin más? Tus defensas podrían fallar —reclamó con incredulidad Kellet.

Khirstan soltó un bufido hastiado.

—No me voy sin más. Dejo al mejor soldado de Nimerik vigilando una amenaza inminente y peligrosísima. Gracias a los dioses por tu existencia —le contestó lleno de ironía, levantando a Ailysh en sus brazos—. ¿Qué sería del mundo sin ti? Dormiré mejor esta noche sabiendo que nos estás cuidando —Se burló emprendiendo el camino.

Se sentó en la muralla con la espada en la mano, por supuesto que no se fiaba. No podía confiar en nada, ni de nadie, eso lo aprendió desde niño por las malas y él nunca olvidaba una lección.
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KELLET

La temperatura de la noche fue bajando conforme pasaban las horas, pero se mantuvo observando a los hostiles desde lo alto de la muralla. Por más vueltas que le daba no conseguía unir las piezas de toda la información que ahora tenía. No acababa de entender cómo nadie había visto nunca deambular algo así alrededor de la ciudad.

Tampoco tenía sentido que ese brujo pensara que iban a mantenerse a salvo solo por formar un ridículo círculo en el suelo.

—¡Kellet! ¡Llevas horas ahí parado! ¡Entra de una vez! —le ordenó Ailysh asomándose a una de las ventanas.

La miró unos segundos antes de volver de nuevo su atención a las figuras del bosque.

—¿Khirstan va a cambiar mi venda, no quieres estar aquí?

Por supuesto que quería, decidió unirse a ellos para asegurarse de que no le hiciera nada malo a Ailysh. Siguió al brujo con la mirada mientras volvía a ponerle sus ungüentos mágicos sobre el tobillo. Se acercó a él todo lo que pudo fingiendo que se fijaba en lo que hacía, pero la realidad era otra.

—Kellet —le llamó la atención su hermana lanzándole una desaprobadora mirada al ver cómo se agachaba.

—Un hombre que oculta su rostro no es de fiar —señaló al ver que no se daba por aludido con sus intentos.

Khirstan soltó un bufido hastiado.

—No creo que eso sea verdad, puedo ver tu cara y a pesar de ello nunca me fiaría de ti —le respondió.

—Soy… —comenzó a decir, siendo interrumpido rápidamente por el otro.

—Un soldado de Nimerik —adivinó Khirstan aburrido—. Te dejaré algo de comer para que repongas fuerzas y mañana hablaremos de lo que quieras —dijo dirigiéndose a su hermana.

Ailysh asintió con la cabeza, dedicándole una mirada agradecida.  

Khirstan tardó poco tiempo en dejarles una bandeja con hidromiel, queso y pan antes de desaparecer.

Kellet entrecerró los ojos con sospecha al verlo pasar con la ventana.

—No me fio de él.

—¿Otra vez? —le inquirió Ailysh con hartazgo—. Eres imposible y francamente terco cuando estás en contra de alguien. ¿Te fías de mí? —le presionó.

—Claro que sí —contestó él mirándola como si hubiera perdido el juicio—. Eres la única persona en la que confío en el mundo —aseguró sin una sola duda en la voz.

Ailysh ahogó la sonrisa en su jarra, dando un pequeño sorbo.

—Sabía que esa sería tu respuesta porque desde que tengo uso de razón, siempre hemos sido solo tú y yo. Cree en mi palabra cuando te digo que Khirstan es de fiar —trató de tranquilizarlo.

Kellet le dedicó una dura mirada para hacerle saber que no era lo que quería escuchar.

—¿Cómo os conocisteis? —preguntó él con voz oscura.

Ailysh suspiró recostándose en la cama.

—Conocí a Khirstan y a su abuela cuando era apenas una niña. Papá me llevó con él a Puerto Bashel a una de sus inspecciones a los cuarteles. Estaba aburrida, así que me escabullí y salí a las calles —le confesó.

Kellet la fulminó con la mirada.

—Lo sé —lo apaciguó Ailysh alzando una mano—. Pero era una niña, se supone que había un soldado para vigilarme, pero ya entonces era rápida —le dijo con una pequeña nota de orgullo en la voz.

—Fue imprudente, no es algo que celebrar —le recordó.

—Era la primera vez que veía gente normal, había cientos de niños, mucho ruido… todo parecía tan vivo, que eché a correr por el muelle. Era mi parte favorita de lo que podía ver desde la ventana del castillo, siempre me había preguntado dónde acabaría. Sabía que ya me estarían buscando, así que corrí todo lo que mis piernas soportaron hasta que encontré el final.

Kellet jadeó sorprendido.

—Caíste al agua —supuso con el horror filtrándose en su voz.

—Sí —concedió ella estremeciéndose—. No sabía nadar, el agua estaba helada, oscura y aunque no te lo creas… había cosas ahí abajo, Kellet. Juro por lo más sagrado que algo me tocó la pierna bajo el agua. Traté de escapar, abría la boca intentando respirar, pero algo me sujetó y tiró de mí hacia abajo. Perdí la conciencia mientras me hundía con rapidez y de repente estaba en la playa, tumbada en la arena.

Kellet frunció el ceño sin entender.

—Khirstan fue con su abuela para hacer trueques en el puerto, me vio caer y se lanzó detrás de mí. Él me sacó del agua —lo miró fijamente a los ojos—. No sabía quién era, podía haber muerto conmigo y a pesar de ello se lanzó de todas formas.

Esa historia explicaba muchas cosas.

—Eras una niña. Te encaprichaste de él porque te salvó la vida —respondió Kellet incómodo.

—No, me fasciné de su carácter, de sus valores que le hicieron saltar, de comprobar que no todas las personas eran como las que viven en Nimerik. Él me sacó del agua, su abuela me secó, me dio de comer y se encargó de mí hasta dejarme en el cuartel. Ni siquiera quisieron hablar con nuestro padre para pedir una recompensa. No lo hicieron para recibir nada a cambio, se limitaron a ayudar porque podían.

—Por eso acompañabas a papá cada vez que bajaba al puerto —dijo Kellet sorprendido.

—Tardé tres semanas en verle de nuevo, en la misma playa donde me salvó la vida. Era nuestro punto de encuentro.

—La playa en la que te encontré con él —adivinó.

Ailysh sonrió ampliamente.

—Hay cosas que no cambian, sigue siendo nuestro lugar favorito. Sé cómo eres hermano, pero confía en lo que te digo. No hay una persona más confiable que Khirstan.

—¿De dónde te sale esa fe? —preguntó Kellet malhumorado—. Lo conoces de verle una vez cada cierto tiempo, pero no sabes nada de él. ¡Mira dónde vive! Las cosas que conoce son como mínimo para que te hagas preguntas sobre su procedencia. ¿Cómo tiene esos conocimientos? ¿Qué hizo su familia para que los expulsaran del puerto?

Volvió a sonreír Ailysh.

—Khirstan no es como tú o yo. No se parece a nadie que hayas conocido o que vayas a conocer.

—¿Qué se supone que significa eso? Hablas como una cría necia y estúpida —protestó Kellet cruzándose de brazos.

—No estoy enamorada de él —contestó Ailysh—. Khirstan es tan transparente como el cristal. Si quieres saber algo, solo tienes que preguntar directamente. No mentirá, no miente nunca.

Kellet se rio a carcajadas.

—Tú sabes mejor que nadie, que todo el mundo miente. Nuestros padres, compañeros, superiores… todos —se burló Kellet—. Ni siquiera sabías que vivía aquí. ¿Dónde te dijo que estaba su casa?

En vez de enfadarse, ella sonrió de nuevo.

—No me mintió, no di con la cuestión indicada. Hazle una pregunta y contestará, si no puede decir la verdad evitará hacerlo. No te mentirá, nunca lo ha hecho ni lo hará.

Quiso reírse de nuevo de ella por ser crédula, pero se la veía tan convencida y orgullosa que no tuvo valor. La dejó comer y se quedó a su lado hasta que se durmió. Puso más leña al fuego y salió sigilosamente al exterior.

Ese tipo era un peligro para Ailysh y puede que ella tuviera la mente turbia por su enamoramiento absurdo, pero él tenía la cabeza fría y no podría engañarlo.

Pasó entre las casas con un puñal en la mano, no podía creerse que viviera allí solo, probablemente esperaban a que bajaran la guardia. Su hermana estaba equivocada, Khirstan se lanzó al mar a salvarla porque la reconoció. Quizá solo había estado esperando el momento adecuado para pedir algo a cambio de su vida.

Tenía que ser eso, porque no existía ni una sola persona o niño en Nimerik y sus alrededores, que no supiera lo peligroso que era el mar. Todos habían nacido con ese terror casi patológico al océano y lo que ocultaba. El mayor miedo de cualquier habitante de la isla era el agua, pero curiosamente era también su estilo de vida, ya que sin el comercio entre islas estaban condenados a pasar hambrunas y desaparecer.

Una sombra apareció en la zona del gran acantilado.

—Ahí estás, rebelde —murmuró satisfecho, acercándose de una manera rápida y sigilosa. Lo siguió por un estrecho camino que bajaba asegurándose de no perderle la pista.

El mar estaba tan revuelto que salpicaba agua de forma constante al golpear implacable las gigantescas piedras, cuanto más bajaban más agua había, parecía que estaba lloviendo.

Llegaron a una pequeña cala iluminada por la luz de la luna que brillaba redonda en lo alto del cielo.

Sacó otro cuchillo listo para defenderse, seguro de que iba a encontrarse con alguien. Khirstan se acercó a una gran piedra cogiendo una estaca de hierro de la que tiró.

Observó cómo sacaba trampas para peces que volvió a poner con cuidado en el agua, aunque estaban llenas. Subió de un salto a una roca aplanada por los golpes del mar para coger una larga cuerda que estaba allí encajada.

Lo siguió sin emitir ni un sonido, escondiéndose detrás de un saliente de la pared para observarlo. Esperó agachado unos minutos antes de asomar la cabeza.

—¿Qué haces? —le preguntó Khirstan detrás de él.

Movió el brazo por instinto, tratando de clavarle uno de los cuchillos, pero en un desplazamiento casi perezoso, Khirstan se apartó a un lado. Kellet abrió los ojos con sorpresa cuando el impulso lo lanzó hacia delante, donde no había nada para frenar la caída.

Cogió aire justo antes de desaparecer bajo el agua salada. La potencia de las olas lo tomó por sorpresa, cuando su cuerpo golpeó contra la dura arena del fondo. Soltó los cuchillos tratando de salir a la superficie usando toda la fuerza, cada vez que conseguía asomar la cabeza una ola le pasaba por encima y lo lanzaba de vuelta abajo. La potencia del mar lo sacudía usando su propio peso como arma, se golpeaba tan fuerte contra las rocas que la cabeza le daba vueltas y los pulmones le ardían.

Una mano le agarró del brazo sacándolo del agua a la fuerza.

—¿Y si te pones de pie? —le preguntó burlón Khirstan tirando de él. Seguía en la piedra de antes, agachado para poder sostenerlo.

—¿Qué? —inquirió tosiendo y respirando al mismo tiempo, le picaban tanto los ojos que no era capaz de ver nada.

—En pie, soldado —le ordenó Khirstan manteniéndolo a flote.

Kellet obligó a su cuerpo a obedecer a pesar del pánico. Sus pies tocaron el fondo sin problema, el agua le llegaba por encima de la cintura.

—Pero qué demonios… —murmuró avergonzado con las mejillas ardiendo.

—Son bancos de arena —le explicó Khirstan soltándolo por fin—. Hay un pozo en el suelo, la corriente y las olas son más fuertes allí. Súbete a las rocas con cuidado, no quiero volver a sacarte. Ailysh se enfadará conmigo si te dejo morir ahogado en un metro de agua.

Kellet salió del agua con toda la dignidad que pudo, tropezando cada vez que las olas lo golpeaban. Se negó a sentirse humillado, el mar era peligroso.

—Soy el mejor nadador de Nimerik —declaró Kellet sin motivo cuando se reunieron en la arena—. El más rápido y el que más tiempo aguanta bajo el agua —se defendió a pesar de que Khirstan no le había dicho nada.

—Claro que sí, soldado. Apuesto a que eres el mejor nadando en vuestras tinas. Esto es la vida real, aquí el agua nunca está en calma. —No parecía una burla, sin embargo, a Kellet le sonó como tal—. ¿Y tus cuchillos? —preguntó Khirstan mirándolo de arriba abajo.

—Los perdí en el mar —respondió malhumorado, estaba tan avergonzado que no sentía ni frío a pesar de la temperatura.

—Iré por ellos —contestó Khirstan con calma.

—Tengo más en el cuartel —dijo Kellet mirando al mar embravecido con respeto. Solo los soldados aprendían a bucear. Se les enseñaba a partir los doce años, aun así, no lo hacían en mar abierto. Siempre era en las grandes piscinas dentro del castillo o en una zona adaptada cerca del fortín, nadie esperaba que tuvieran que usar ese conocimiento, pero lo aprendían de todas maneras.

—No lo hago por ti, no quiero clavarme una de esas cosas cuando vaya a nadar —opinó Khirstan pensativo mientras observaba el mar con tranquilidad.

—No hay luz ahí abajo —dijo Kellet tratando de sonar calmado, no imaginaba por qué se metería voluntariamente en ese horrible y peligroso lugar.

—¿Quién la necesita? —le preguntó Khirstan encogiéndose de hombros.

Para su sorpresa se quitó las botas y los calcetines lanzándolas al suelo con gesto descuidado, con la misma facilidad se deshizo de la capucha y la camiseta arrojándose al agua de cabeza.

Kellet jadeó con sorpresa al ver su espalda tostada y ancha, sus hombros fuertes y su pelo negro. Antes de que pudiera procesar la imagen, Khirstan ya se había zambullido en el mar.

Desoyendo la voz de su cabeza que le gritaba que se alejara del agua. Se apresuró a arrodillarse en el borde de piedra, inclinándose sobre la superficie tratando de distinguir su figura.

Había demasiada espuma por las olas y el agua parecía negra. Le dio la sensación de que pasaban horas antes de que una sombra apareciera a un par de metros de él.

—¿Los encontraste? —preguntó alzando la voz para que supiera que estaba allí.

El aliento abandonó su pecho cuando la mitad de su cuerpo salió del agua y su cara quedó a poca distancia de la suya.

Parpadeó al mirar su rostro. Bum… bum… bum… bum… su corazón latió con la fuerza de un tambor. Dejó de palpitar por unos segundos antes de empezar a hacerlo de nuevo de forma frenética. Los sonidos desaparecieron alrededor y la piedra bajo sus pies ya no lo estaba sosteniendo, temblaba.

Nunca se le dieron bien las palabras y esa tenía que ser la causa por la que se vio incapacitado para explicarse incluso a sí mismo lo que estaba viendo.

—Los encontré —anunció Khirstan mostrándole los dos cuchillos agarrados en una sola mano.

Kellet trató de respirar, pero algo bloqueaba el aire. Su sangre zumbaba bajo la piel que ardía como si estuviera en llamas, su cuerpo le vibraba lleno de energía, igual que la tierra retiembla cuando cae un rayo.

Tenía el pelo por debajo de la barbilla, mechones ondulados de brillante color negro. Nariz pequeña y recortada, mandíbula angulosa, labios definidos y sus ojos… dioses… nunca había visto un color parecido. A medio camino entre el azul brillante y el verde claro, como el mar cuando estaba tranquilo y el agua era cristalina. Aguamarina luchando contra el gris más puro. Preciosos, únicos.

—Eres… —musitó Kellet completamente perdido—. ¿Qué eres?
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Perdido



 

KELLET

Corría por la arena a toda velocidad, su corazón latía loco dentro de su pecho. La sangre de sus venas ardía como la leña consumida por el fuego. Sus piernas temblaban por el esfuerzo de correr bajo el peso de su armadura y sus armas, que se mantenían a su alrededor sólidas y frías, recordándole su espíritu guerrero y su único objetivo en el mundo.

Luchar y proteger.

Para poder defender a los que no tienen la posibilidad era necesario endurecerse, inhibirse de sentimientos, de preocupaciones y cualquier pensamiento que no fuera la lucha y el acero de su espada.

Ese era su lugar seguro, no había uno mejor. El espacio ajustado y hecho a su medida que era su armadura. Esa extensión entre las protecciones creadas para salvaguardarlo que se forjó y moldeó conforme crecía para que siempre fuera confortable.

Esa capa de metal ya era parte de él, sin ella no sabía quién era. Sin ella, ni siquiera podría existir en ese mundo.

Sus botas desaparecieron de repente y sus pies desnudos se hundieron bajo la fina arena, pero no detuvo el avance. Siguió corriendo, sin dejar de mirar al mar.

Un mar violento, que chocaba contra las grandes rocas. Paredes de fría y oscura agua azul, salpicadas por la espuma al golpear las piedras.

Se detuvo abruptamente, con sus pies mojados por el agua fría.

Miró el océano, era violento, aterrador… era una trampa mortal, un abismo en el que nadie debería meterse, una muerte segura.

Las gotas de agua salpicaron su cara, haciéndolo volver en sí.

¿Por qué querría entrar allí? Había que mantenerse lejos del mar, era peligroso, era traicionero… No, no debía.

Un destello aguamarina ocupó su mente y se adentró en el mar. Las olas golpearon su armadura, con un sonido profundo mientras iba sumergiéndose en el agua.

Mantuvo su cuerpo en movimiento, luchando contra un océano que parecía decidido a sacarlo a la fuerza. Ignoró el agua helada que cortaba su piel al colarse dentro de su armadura.

Una ola le pasó por encima, y de repente el mundo se volvió negro.

Su armadura pesaba toneladas, lo que consideraba su segunda piel bloqueaba cada intento por salir a respirar y tiraba de él hacia un fondo que parecía infinito.

El agua salada le llenó la boca al gritar, pataleó con todas sus fuerzas mientras sus pulmones se colmaban de agua y sus músculos se quedaban sin energía.

El peso del metal que lo rodeaba dejó su cuerpo rígido, mientras se hundía en la oscuridad… en la nada.

Los rayos del sol se filtraron bajo el agua, casi sin ver, con la mente lenta y dispersa siguió el movimiento y de repente solo podía ver unos ojos de color aguamarina rodeados de una fina línea gris en los bordes.

Las manos grandes y suaves de aquella turbadora criatura venida de las profundidades del mar le sujetaron la cara. Su rostro hermoso tenía una expresión tranquila, no parecía asustado. ¿Por qué lo estaría cuando ese era su elemento? Él pertenecía al mar, tan seguro como que aquel era su último aliento.

No era una mala forma de morir.

Se acercó a su rostro. Aguamarina del océano, gris de las tormentas… ¿Quién más podría tener unos ojos así?

Su cuerpo se puso rígido, sin aire, sin sangre que hiciera latir su corazón. No habría nadie para llorarle, salvo una hermana a la que dejaría muy triste y un mundo al que no le importaría su desaparición, siempre había un soldado listo para ocupar el espacio del que caía.

Se fijó de nuevo en él. «¿Y a ti? ¿Te importaría si yo muero?»

Sus ojos azules brillaron como si todo él estuviera lleno de luz. Le enseñaron a temer ese tipo de artes, pero si la magia podía hacer a alguien tan hermoso… ¿Cómo podría ser algo malo?

Se entregó al vacío, ya no importaba. Su lucha había terminado.

Una boca cálida se posó sobre la suya con suavidad. Como un destello en la oscuridad, como las chispas que crea una piedra de sílex al chocar contra el metal. Un calor espeso y líquido que parecía derretirse sobre su cuerpo, se colaba entre la armadura, quemaba su ropa y lo dejaba desnudo en un mar de hielo mientras él ardía en llamas.

Sus cuerpos se encontraron en un océano helado, encajando de una forma tan armoniosa como nunca había sentido nada. El calor los rodeó, sus brazos y piernas se enredaron en un apretado nudo, formando un solo ser, un todo.

El agua se volvió clara, cristalina y cálida mientras ascendían a la superficie, siempre juntos, siempre uno. La luz del sol los esperaba sobre un mar apacible, pequeñas olas los llevaban suavemente a la orilla. Se quedaron tumbados en la arena mojada, el agua lamiendo sus cuerpos desnudos, el sol calentando su piel y sus labios ardientes que le devolvían poco a poco a la vida.

No sentía hambre, no padecía sed, no había dolor alguno… solo una dicha intensa y una felicidad que no conocía hasta ahora.

Se separó para poder mirarle a la cara, sus ojos eran más azules que el cielo que tenían sobre ellos o el agua que todavía los rodeaba.

Una sonrisa apareció en la cara de él y su corazón pareció hincharse tanto que le explotaría el pecho. Sus manos temblorosas sostuvieron su precioso rostro, negándose a tenerle lejos.

—Creía que nunca llegarías —murmuró Kellet notando las lágrimas quemándole en los ojos.

Khirstan le sonrió y el sol dejó de ser lo más brillante en el cielo.

—Te estaba esperando. Nunca dejaré de esperar.

Se sentó en la cama con el corazón en la garganta y la respiración entrecortada. Se limpió las lágrimas, sintiéndose desconcertado, avergonzado y con una sensación de vacío que parecía ahogarlo conforme entendía que, de nuevo, estaba soñando.

Pateó las sábanas y se arrastró fuera de la cama. Necesitaba dormir, hacía una semana que no descansaba bien, pero por experiencia sabía que no conseguiría ni un minuto más de sueño esa noche.

Se puso las ropas de entrenamiento y recogió un par de cuchillos antes de salir al pasillo.

Todavía no había amanecido, pero a juzgar por la luz del exterior pronto lo haría. A esa hora, casi nadie estaba despierto en el cuartel, salió por la puerta principal y saludó a los dos guardias de entrada.

Caminó por el puerto siguiendo la muralla a un trote suave, para comprobar que todo el mundo seguía en su lugar, antes de ir a hacer ejercicio de verdad.

Su vuelta al puerto después de su noche en el exterior no fue bien recibida por su padre. Nadie se dio cuenta de que no estaban hasta la mañana siguiente, cuando fue el propio Joar el que envió una patrulla a buscarlos.

Los encontraron al salir del bosque ya por la tarde de ese mismo día. Les interrogaron, por supuesto y contaron la historia que habían preparado durante todo el camino.

Vieron a un hombre sospechoso, con túnica, que se movía como si conociera el puerto y que consiguió salir de la muralla de noche. No les habló de la Ostántiga porque el brujo los convenció antes de dejarles marchar, de que nadie los creería.

Los altos mandos tampoco confiaron en la historia que crearon al principio, aunque la balanza se inclinó a su favor cuando los llevó a la torre que tenía la puerta secreta. Necesitaron bastantes intentos antes de que el mecanismo se activara, pero el escándalo de que hubiera una forma de saltarse las normas fue tan importante, que tapó todo lo demás.

Ninguno de los dos volvió a ver a nadie del cortejo fúnebre, lo que fue una sorpresa y una tranquilidad. Los habían entrenado para pelear contra cualquier cosa, pero nunca les contaron cómo podía ser encontrarse con algo así.

Las guardias extras en el puerto continuaron, ya que nadie le había dado aún solución a los muertos, pero el que no hubieran aparecido más cuerpos desde que sellaron la puerta tenía que ser una buena señal.

¿Qué sabría el brujo? A lo mejor estaba equivocado, quizá fue algo puntual. El resultado era el mismo, no importaba. Si aparecían sabían cómo evitar a la Ostántiga y si no lo hacían, pues mejor aún.

Un problema menos y podía volver a su vida normal. A lo de siempre, sin sobresaltos, sin nada nuevo. Solo él… él y su mar interior que lo ahogaba por dentro.

Corrió a toda velocidad, sin preocuparse por el destino mientras estuviera dentro de las murallas de Puerto Bashel. Quería escapar, marcharse, ser alguien distinto, poder ser él mismo… Quería demasiado para un soldado, lo imposible y sabía que no podía ser, así que volvió a lo conocido, a lo que siempre había funcionado. A tierra firme, como aquella noche, días atrás, cuando huyó a toda velocidad de la cala.
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KHIRSTAN

—Mi hermano está raro desde que fuimos a tu casa —le confesó Ailysh mientras comían pan y fruta sentados en sus escaleras.

—¿Su estado natural no es ese? —preguntó con confusión.

—No —le contestó Ailysh exasperada.

—A mí me pareció bastante raro las veces que lo vi —dijo mientras recogía los restos de la comida.

—No lo es —le defendió ella enseguida—. Se está comportando de una forma extraña.

—¿Por qué piensas eso? ¿Qué hizo de diferente?

Ailysh frunció el ceño, suspirando.

—No lo sé, todo. Nada.

—No me apabulles con tantas palabras —ironizó Khirstan divertido—. No puedo ayudarte si no me dices qué pasa.

—Es que no lo sé —reconoció ella frustrada—. Conozco a mi hermano mejor que cualquier persona, pero él es… reservado y sé que hay cosas que no quiere compartir conmigo. Lo respeto, es su manera de ser. Pero hay algo distinto en esto, está tenso como la cuerda de un arco listo para disparar.

—A riesgo de enfadarte y repetirme… ¿No se comporta así siempre?

Ailysh soltó un sonido enfadado dejándole ver lo que la frustraba el tema.

—Vamos, no estoy diciendo tonterías. Llevaba la espada en la mano en cada momento, ni siquiera pensaba, solo estaba ahí listo para atravesar a alguien. Si eso no es estar tenso, no sé que es.

—Somos soldados. Por supuesto que lo estaba, acabábamos de huir por el bosque corriendo sin parar durante toda la noche, en un lugar desconocido, rodeados de extraños hostiles.

—Tú no ibas por ahí con tu espada en ristre —dijo Khirstan con razón.

—Porque confío en ti y sé que no vas a hacerme daño. Kellet no es como yo, no se fía de nadie.

—Ya me di cuenta de eso. Ni siquiera quiso recuperar sus cuchillos cuando me lancé a por ellos —contestó.

—Espera. ¿Tú tienes los cuchillos que yo le regalé a Kellet? Me dijo que los perdió.

Khirstan soltó un resoplido.

—No es verdad, tu hermano me siguió mientras comprobaba si había pescado en las trampas que pongo entre las piedras y se cayó al agua.

Ailysh hizo un sonido de horror, mirándole con los ojos muy abiertos.

—Obviamente no le pasó nada, os fuisteis juntos a la mañana siguiente —le recordó Khirstan.

—Cierto —le respondió más tranquila—. Ahora ya sé por qué está tan raro. Estará avergonzado. ¿Se asustó? Yo también lo habría hecho, no recuerdo nada de cuando me caí al mar, pero sí el sentimiento de estar aterrorizada.

—Se asustó bastante, fue divertido. —Khirstan alzó las manos en señal de paz, tratando de borrar la sonrisa de su cara para no enfadarla—. Cuando se tranquilizó y salió del agua, se dio cuenta de que había perdido los cuchillos, así que me lancé por ellos.

—¡No entres al mar! —le reclamó Ailysh pegándole en el brazo—. ¡Es peligroso!

—Peligroso era dejar esas cosas ahí, donde cualquiera puede hacerse daño. Conseguí recuperar sus cuchillos, pero perdió la cabeza cuando intenté dárselos.

—¿Qué? —le preguntó ella sorprendida.

—Sí, se comportó como un loco, demente. Traté de entregárselos y se me quedó mirando sin parpadear. Luego me preguntó qué era. ¡Como si fuera una cosa! —recordó indignado.

—Piensa que eres un brujo —le reconoció Ailysh—. Por las cosas que nos dijiste y no hay forma de hacerle cambiar de opinión.

—Es más tonto de lo que pensaba. Intenté que recogiera los cuchillos, pero cuando me vio salir del agua echó a correr y se encerró contigo hasta la mañana siguiente.

Ailysh se tocó la frente mientras negaba con la cabeza.

—Este Kellet, siempre esforzándose por ser perfecto en todo —murmuró Ailysh con cariño—. Estará avergonzado, mi hermano odia mostrar debilidad. Seguro que está martirizándose por ello. Lo que también explica el motivo de que se entrene a todas horas y que apenas duerma.

—No es para tanto —opinó Khirstan con sinceridad—. Dejando al margen de que casi se ahoga en poco más que un metro de agua, sé lo mucho que os asusta el agua y todo lo de la persecución, lo de tu tobillo. Estaría alterado. La gente como él odia lo que no puede entender, para desgracia de tu hermano, nada de lo que os está pasando obedece a reglas. Creo que es una reacción bastante normal para alguien que vive según las normas —puntualizó.

—La Ostántiga no ha vuelto a por nosotros, eso tiene que ser una buena señal. ¿No?

Khirstan movió la cabeza de un lado a otro, inseguro de darle una respuesta que no conocía del todo.

—La verdad es que no lo sé. Lo normal sería que fuera perdiendo el interés en vosotros, salvo que os hubiera elegido y de haberlo hecho, nos habrían dado más pelea. Os dejaron tranquilos así que no creo que tengáis más problemas.

—Además, ahora ya no hay forma de entrar en la muralla. La puerta fue sellada.

Khirstan la miró con una ceja alzada.

—Claro. No hay ninguna forma de entrar —repitió burlón.

Ailysh abrió mucho los ojos.

—¿Hay más puertas? —le preguntó sorprendida.

—No que yo sepa, pero podría. Lo que sí conozco, son otras cuatro maneras de entrar a Bashel.

Ella chasqueó la lengua, consternada.

—¿Me las puedes enseñar?

Khirstan se rio a carcajadas al distinguir la indignación en su voz.

—Puedo, con una condición.

—¿Cuál? —le preguntó Ailysh desconcertada.

—No se las enseñes a tu hermano.

Ailysh volvió a pegarle en el brazo mientras se ponía en pie.

—No me pidas eso, tengo que hacerlo. Podríamos tener que volver a salir, o seguir a alguien. Pero haré que me prometa que no se lo contará a nadie, salvo que el puerto esté en riesgo. Le convencí para que no hablara a nuestro tío de la gente del bosque, no te preocupes. No le dirá nada a nadie.

—Está bien entonces —aceptó Khirstan sabiendo que esa sería su respuesta. De verdad que adoraba a su hermano, aunque se le escapaba totalmente el motivo que pudiera justificar ese amor.

—¿Puedes intentar llevarte bien con Kellet? —le pidió poniéndose seria de repente—. No como fingir que os caéis bien o algo por el estilo… solo… sé amable si lo vemos alguna vez. Mi hermano no tiene muchos amigos, está demasiado ocupado para prestar atención a la gente.

—No puedo imaginarme el motivo —dijo Khirstan con sorna.

—¡Khir! —le reclamó.

—Perdona, prometo comportarme si él lo hace.

—Gracias. Creo que si os conocierais podríais incluso llevaros bien.

—Sí —dijo Khirstan riéndose a carcajadas—. Tanto como el día a la noche.

Ailysh siguió protestando mientras se marchaban, pero no le prestó atención. Podía tratar de llevarse bien con Kellet, aunque sabía que no iba a funcionar.

Había algo raro en él, una energía extraña que no había sentido antes. Una especie de vibración emanaba de Kellet cuando le tenía cerca. No sabía lo que era, ni porqué pasaba, pero de lo que estaba seguro es de que significaba problemas. Unos para los que no estaba preparado ni estaba dispuesto a meterse.
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El vigilante nocturno



 

KELLET

Empezó a pensar en ello casi un mes después. Podría capturar a esa cosa, estaba seguro.

Había ido a la gran biblioteca de Nimerik aprovechando una visita obligatoria a su tío. Después de pasar casi dos días enterrado entre polvorientas páginas, consiguió la información que necesitaba.

Allí los llamaban Cortejo Fúnebre, los reconoció porque el dibujo que había en el libro se parecía a las criaturas que habían visto.

El autor del libro, un soldado muy famoso por sus hazañas en la guerra, aseguraba que se podía matar. Solo había que atravesar su corazón con una espalda bañada en fuego y las criaturas se volverían corpóreas y muertas con lo que se podría acabar con ellas.

Fue un proceso sencillo conseguir preparar sus espadas. Lo único que tuvo que hacer fue pasar varias veces la hoja por lenguas del fuego de una pequeña hoguera que hizo al volver al cuartel. Se aseguró de que todas sus armas estuvieran tratadas con ese pequeño truco por si tenía que usarlas.

¿Quién necesitaba a un brujo cuando se disponía de todo el conocimiento del ejército más grande del mundo?

Empezó a ir al cementerio cada noche antes de que la luna estuviera en lo alto. En uno de los manuscritos se decía que ahí podía encontrarse al Cortejo, Ostántiga o como se llamara. Fuera lo que fuera iba a acabar con él.

Pasaba las noches patrullando en medio del cementerio. Siempre alerta mientras recorría el amplio terreno, pendiente de cada sombra y cada pequeño ruido, por eso lo sorprendió tanto cuando escuchó una voz en medio de la noche.

—¿Para qué se necesita a un soldado en un cementerio? —Se dio la vuelta impresionado al reconocer al dueño de ese peculiar tono.

—¿Qué haces tú aquí? —preguntó Kellet tratando de adivinar dónde podía estar escondido.

Khirstan salió desde detrás de una estatua de piedra, vestido con sus habituales ropajes, casi se mimetizaba con la noche.

—Yo podría preguntarte lo mismo. —Dejó su rostro en blanco a propósito, no podía mostrar lo raro que se sentía en su presencia—. Podrías —concedió Kellet con ironía—. Pero resulta que yo soy la autoridad y hago las preguntas. Solo los soldados pueden andar por las calles de noche.

—Felicidades, ¿os dan premios por las noches de patrulla o eso está reservado para los que pierden el tiempo vigilando a los muertos? —quiso saber mientras miraba alrededor como si esperara que hubiera alguien más.

Su incomodidad fue rápidamente reemplazada por la molestia. Ese tipo tenía una especial habilidad para sacarle de quicio.

—Solo la gente tonta prefiere guardar a los muertos en un lecho de tierra —le continuó diciendo Khirstan.

No lo dijo, pero le daba la razón. Lo normal era que los quemaran, pero algunos venían de otras islas y preferían enterrarlos.

—La gente se consuela viniendo a llorar a sus seres queridos, pero no queda nada de ellos aquí. No son más que recipientes vacíos, ajados y quebrados que no contienen ni una brizna de lo que los hizo amarlos antaño —le instruyó Khirstan.

Los dos se miraron en silencio o suponía que él lo hacía porque no podía verlo con su capucha.

—Ailysh no está aquí. ¿Por qué llevas siempre la cara tapada? —preguntó Kellet bruscamente—. Hace que parezcas más raro de lo que ya eres. Si lo que pretendes es no llamar la atención, consigues todo lo contrario.

—¿Por qué no llevas tú la cara tapada? —le devolvió Khirstan con calma—. Parecerías menos raro de lo que eres.

Kellet bufó exasperado antes de darle la espalda y seguir con su vigilancia.

—No sé por qué pierdo el tiempo contigo. Ve a la posada, antes de que haga llamar a una patrulla y te hagan pasar la noche en el calabozo. —Era una amenaza vacía, pero quería quitárselo de encima.

—Tengo tus cuchillos, por cierto —le dijo Khirstan mientras caminaba a su lado ignorando la pulla.

Kellet extendió la mano como toda respuesta para que se los diera.

—No los traje conmigo. Son armas caras, podrían asaltarme y robármelos —le respondió él con evidente diversión.

Dejó de andar para mirar a Khirstan.

—¿Para qué me lo dices entonces?

—Para que lo sepas. Puedes volver a buscarlos cuando quieras —le contestó Khirstan con calma.

—O puedes traérmelos tú —le contradijo—. No pienso volver a ese sitio.

—Yo los saqué del agua para ti y huiste. Los limpié de agua salada y los tengo guardados en mi casa. Creo que ya hice bastante, si los quieres tendrás que ir a por ellos.

—No está de más pedirte que me los traigas cuando fue tu culpa que acabaran bajo el mar —protestó Kellet.

Khirstan hizo un sonido indignado.

—¿Mía? Tienes muy mala memoria, soldadito de sal. Me acechabas y te asustaste cuando te sorprendí. Si no me hubieras seguido, no habría pasado nada.

—Si no te comportaras de forma sospechosa, no hubiera tenido que seguirte para asegurarme de que no era una trampa —se justificó Kellet.

—¿Otra vez con eso? Tu cabeza es dura como una piedra, no volveré a repetirme diciéndote que nunca pondría en riesgo a Ailysh. Piensa lo que quieras, ya sabes dónde están los cuchillos, ven a por ellos o no lo hagas. Me da igual. —Khirstan empezó a andar dejándole atrás, pero apenas un par de pasos sirvieron para ponerse a su altura.

—Imaginemos que te creo —dijo mirándolo sin conseguir ver su rostro.

—¡Qué locura! Creer en la palabra de una persona que lleva siendo amigo de tu hermana casi toda la vida —se burló Khirstan.

—Os veis cada muchas semanas, es imposible que os conozcáis de verdad —opinó Kellet con toda la razón. No era una locura, estaba siendo prudente, lo que decía tenía sentido.

—Y tú podrías ser imbécil. Supongo que nunca sabremos la respuesta a ninguna de las dos cosas —ironizó Khirstan sin parar ni un segundo.

Kellet lo agarró del brazo haciéndolo detenerse, en un gesto rápido tiró de su capucha para dejar su rostro a la vista.

Mirarle de nuevo era como caer de una gran altura. Incluso de noche, solo con la iluminación natural de la luna y la poca luz que llegaba desde lo alto de las murallas, sus ojos seguían siendo igual de perturbadores.

Khirstan no hizo nada por detenerlo, se quedó quieto esperando que hiciera o dijera algo.

Su corazón latía desbocado mientras recorría su rostro de forma casi ansiosa. Era exactamente igual que la imagen que veía en sueños. Su mente no había inventando nada. El mismo hermoso y perturbador rostro.

Al ver que no hacía nada, Khirstan se soltó de un empujón, pero no se movió.

—Mi hermana es lo más importante que tengo. No voy a disculparme por intentar protegerla, ni voy a fiarme de ti solo porque Ailysh te crea —dijo tratando de centrarse en otra cosa que no fuera su aspecto.

—Ni yo tampoco a justificarme por estar cerca de ella. Puedes pensar lo que quieras, Ailysh es inteligente, sabe lo que le conviene. Es capaz de protegerse sin tu ayuda.

Los dos se miraron a los ojos, enfadados y en tensión. Por primera vez sintió su presencia como algo amenazante. Aunque no tuviera ninguna prueba, sabía que, si uno de los dos iba en alguna mala dirección, acabarían peleando de verdad. Podría con Khirstan, aun así algo le dijo que no lo tendría fácil.

—No me caes bien. No me fio de las personas que están fuera de la muralla, ni de la gente que lleva la cara oculta por la razón que sea —dijo retrocediendo un poco, Ailysh no le perdonaría si se enzarzaba con él sin motivo.

Eso pareció sorprenderlo porque giró la cabeza con gesto confuso.

—¿Qué te crees? No somos distintos solo por no vivir aquí. Todos somos iguales, vivamos donde vivamos. Desconfiar de alguien por el lugar de procedencia no habla mal de mí, sino de ti.

Kellet soltó una risotada escéptica incapaz de contenerse.

—Tú tampoco te fías de mí. No trates de darme lecciones —reclamó Kellet.

—No, no lo hago. Y aun así te invité a mi casa, te di cobijo, comida y ayuda. Porque eres el hermano de Ailysh. Desprecio a los que son como tú, no por su profesión, sino por vuestra soberbia y prejuicios. A pesar de ello, volvería a ayudarte.

Se cruzó de brazos negando con la cabeza mientras le dedicaba una mirada de fría incredulidad.

—Seguro que sí —ironizó Kellet.

Khirstan lo observó con el cuerpo tenso por el enfado.

—Mientras no me hagas daño puedo recordar que los dos somos personas y que a todos nos iría mejor si en vez de señalarnos unos a otros nos ayudásemos. Por eso vivís en vuestra estúpida muralla. No os protegéis de lo que hay fuera, solo os mantenéis aislados para no cambiar y adaptaros, es imposible avanzar así.

—Eso no es… —intentó defenderse Kellet a pesar de no acabar de entender del todo a qué se refería.

—Todo cambia. El río, aunque siga en el mismo lugar no deja de moverse, la tierra bajo nuestros pies se transforma mientras hablamos, el mar que se mueve incluso a cientos de kilómetros bajo la superficie. El día que entiendas eso puede que podamos convivir. —Tiró de su capucha volviendo a colocársela con un gesto brusco—. Ya no puedes venir a por tus cuchillos, no eres bienvenido a mi casa.

—Acabas de decirme que podía ir a buscarlos cuando quisiera —protestó Kellet incómodo sin entender el desasosiego que le había causado toda la conversación.

—Pues ya no, cambié de opinión. Los fundiré en cuanto vuelva a Tharkia —le aseguró Khirstan dándole la espalda.

Desapareció en un abrir y cerrar de ojos, justo delante de sus narices sin que pudiera evitarlo.

Kellet se quedó observando el espacio que hacía unos segundos él ocupaba, sin comprender qué había pasado. Khirstan era el ser más irritante con la que se había cruzado en toda su vida, lo que era decir mucho porque tenía cientos de personas para comparar.

¿A quién se creía que le estaba dando lecciones? Era un comandante del ejército de Nimerik, no tenía nada que entender, ni pensar. Se sacudió la mala sensación que le dejó su marcha, volviendo al asunto que le había traído allí. Terminar con la Ostántiga y poner a salvo Puerto Bashel. Eso era lo importante, no había espacio para nada más.
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Kellet no debería haber pensado en sus palabras, pero se repetían en su cabeza cuando menos se lo esperaba.

No mandó castigar a un niño al que vio robar una manzana, parecía tener hambre. Tampoco a uno de los nuevos reclutas por fallar varias veces en las pruebas de tiro con arco. Lo asignó a los hombres de Verin sabiendo que el comandante tendría más paciencia y que su batallón no requería el nivel de exigencia del suyo.

Escuchó a los otros soldados criticándolo, interpretándolo como una degradación, pero hubiera sido peor si lo mantuviera en su destacamento. No habría superado las pruebas, el chico no era un mal soldado, solo que no cumplía con el nivel que él exigía.

Él presionaba a sus soldados, casi tanto como lo hacía consigo mismo. Solo tenía a los mejores, cualquier otra cosa hablaría mal de él y avergonzaría a sus chicos. Fue por el bien de todos, aunque solo él lo supiera. Ignoró los comentarios y siguió adelante como si nada.

Pasó otras tres semanas hasta que captó la figura cubierta de Khirstan alejándose con Ailysh. Trató de ignorar su presencia, pero acabó casualmente recorriendo las murallas durante una ronda que no le tocaba hasta que los localizó.

Los siguió por las calles manteniéndose lo suficientemente lejos como para no llamar su atención.

Khirstan se despidió de Ailysh en una calle secundaria cerca del cuartel donde vivían y de nuevo fue detrás de él hasta que se acercó a la salida de la muralla.

Kellet bajó las escaleras con rapidez, casi deslizándose por ellas para salir al exterior. Todavía quedaban unas horas de luz, así que era seguro estar allí.

—¿Qué quieres? —le preguntó de malas maneras Khirstan en cuanto atravesó las puertas—. ¿Por qué me estás siguiendo?

—No sé de qué hablas, acabo de llegar. Solo hago mi trabajo, me toca patrullar —mintió sin dudar.

—¿No teníais que ir por parejas? —le interrogó con voz plana.

Se sorprendió de que recordase esa información, pero mantuvo el tipo.

—Voy a encontrarme con mi compañero ahora. —Era otra mentira, aunque Khirstan nunca lo sabría.

Khirstan hizo un sonido sin definirse antes de darse la vuelta y alejarse sin una sola palabra más. Avanzó a buen ritmo hasta la entrada del bosque, colándose entre dos grandes árboles para desaparecer.

Miró el lugar por el que se había marchado, sorprendido al darse cuenta de que estaba decepcionado. Sus mejillas se encendieron con vergüenza.

¿Qué estaba haciendo? No era propio de él actuar así. Su padre lo mataría si se enteraba de que confraternizaba de alguna manera con un salvaje. Acabaría con los dos con la sola sospecha de que se estaba distrayendo de sus obligaciones.

Nada era más importante que cumplir con el deber a Nimerik, a su familia y al ejército. No tenía espacio para ninguna cosa más desde que nació y hasta que muriera.

Volvió al puerto, a la seguridad que le daban esas grandes murallas. No había necesidad de salir otra vez, ahí afuera no había nada para él.
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El precio del acero



 

KELLET

Ailysh lo observó en silencio.

Kellet se negó a avergonzarse, pero ella se lo ponía difícil mirándole de esa forma acusadora.

—Di algo —pidió exasperado. Notó como varios soldados los vigilaban desde las mesas, aunque disimularon en cuanto se fijó en ellos.

—Voy a asegurarme de haber entendido bien lo que acabas de decir. ¿Quieres que le pida a Khirstan tus cuchillos? Los cuales por cierto dijiste que habías perdido, ¿porque él se niega a dártelos?

—Sí —respondió obviando su reclamo.

Ailysh clavó sus ojos verdes en él.

—No me parece algo propio de Khirstan. ¿Qué le hiciste para que reaccionara de esa manera? —quiso saber Ailysh.

—No hice nada. Tú me conoces, sabes cómo soy —se defendió Kellet.

La mirada de Ailysh se estrechó, cambiando a un gesto de sospecha.

—Por eso lo pregunto, porque te conozco.

Kellet suspiró dándose por vencido, no había forma de escaparse de ella si se lo proponía.

—Intercambiamos opiniones con las que él no estaba muy de acuerdo.

Ailysh suspiró negando con gesto decepcionado.

—¡Kellet! ¿Por qué eres así? Ya te dije que no tienes que preocuparte por él. Está de nuestra parte.

—De la tuya, no de la mía. No le conozco de nada y no me fio de él —insistió Kellet.

—Nadie puede estar de tu parte, hermano. Ni siquiera a mí me dejas acercarme tanto como para ser un apoyo.

Eso le dolió más de lo que le gustaría reconocer. La mantenía al margen de algunos asuntos, no por falta de confianza en ella, sino porque hacerlo supondría hacer frente a algo en lo que no quería ni pensar.

—Eso no es cierto, yo siempre cuento contigo —se defendió dolido.

Los ojos de Ailysh buscaron los suyos, para dedicarle una larga mirada. Iba a decir algo más que no iba a gustarle, pero su gesto cambió de nuevo.

—No me dará tus cuchillos. Él tiene una creencia sobre las armas que nunca incumple.

—¿Cómo una superstición? —interrogó Kellet con curiosidad, conocía las costumbres más comunes de todas las islas y no tenía conocimiento de nada parecido.

—Sí, una vez me dejé un cuchillo y no me lo devolvió. Quedamos en la playa donde lo olvidé para que yo lo recogiera. Según sus costumbres, si le entregas a alguien un arma le estás retando a combate. Es como declararle la guerra —le explicó Ailysh.

—Eso no tiene sentido.

—Para nosotros no. Si Khirstan te dijo que fueras a buscarlo a su casa, tendrás que ir —resolvió Ailysh como si fuera una decisión sencilla.

—¿Estás loca? No voy a recorrer todo ese camino por el capricho de una persona que…

—De paso podrás disculparte por lo que sea que dijeras. Te lo he dicho un millón de veces, no se puede ser tan prejuicioso. No te hace bien, limita la forma en la que ves las cosas. Nos tomaremos el día mañana para hacer guardia de noche, saldremos a primera hora y volveremos antes del anochecer —decidió Ailysh sin escuchar sus quejas.

—No he dicho que sí —protestó Kellet.

Ailysh desdeñó su respuesta con un ademán, levantándose para ir tras un soldado que le hacía gestos para llamar su atención.

Kellet se dio la vuelta mientras pensaba cómo evitar esa visita. No quería verle de nuevo, ya lo veía todas las noches en sus sueños. Ya estaba harto de ver su rostro.
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Encontraron el camino con facilidad, Khirstan les había dicho la forma de situarse por el bosque para que pudieran volver a Puerto Bashel.

Corrieron, en un intento de recortar el tiempo. Cuando eran pequeños, a menudo competían entre ellos por ver quién era el más rápido. Tuvieron que dejar de hacerlo cuando crecieron, los otros soldados creían que se estaban desafiando el uno al otro.

Lejos del puerto y de los demás, empezaron a perseguirse sin necesidad de ponerse de acuerdo. No se detuvieron hasta llegar a la pequeña montaña sobre la que se ocultaba la playa, ya podían oler el mar.

—No está mal, hermanito. Nada mal —le dijo Ailysh mientras apoyaba las manos en las rodillas para recuperar el aliento.

Sonrió sin responder, ganó a su hermana, aunque la diferencia fue mínima.

—Estoy en baja forma. Te tomaré la revancha al volver —la desafió Kellet.

Ella le dedicó una sonrisa radiante.

—Por supuesto. No esperaba menos de ti —aceptó burlona empezando la subida—. Es impresionante. ¿Verdad? —le dijo Ailysh al ver Tharkia recortada en la silueta del mar.

—A mí me parece bastante tétrica. ¿De verdad crees que vive ahí solo? —preguntó Kellet fijándose en el enclave rocoso.

Ella se encogió de hombros sin que eso apagara la alegría de su rostro.

—Si él lo dice, sí. ¡Mira! Ahí está Khir. Y esa niña del bosque. ¿Cómo se llamaba? —se preguntó sin dejar de sonreír al ver a su amigo sentado en la orilla.

—Davinia —le respondió sin prestarle atención, demasiado ocupado observando lo que pasaba en la playa.

Khirstan llevaba una camisa beige cruzaba sobre el pecho y un pantalón marrón. Iba descalzo y sin capucha, se sentaba en un gran grupo de piedras a las puertas de Tharkia con pequeños montones de cosas delante de él.

—¡Khir! —gritó Ailysh agitando la mano para anunciar su llegada.

Él levantó la cabeza y tardó unos segundos en devolver el saludo.

—¿Te has perdido? —le preguntó Khirstan cuando estuvieron lo suficientemente cerca.

—Algo así —dijo ella sonriendo—. ¿Qué estáis haciendo? —preguntó con curiosidad al ver cómo tejían cuerdas finas.

—Aprendo a hacer sogas —anunció Davinia mostrándole la suya que no estaba demasiado bien enlazada.

Ailysh se interesó de inmediato por la niña, sentándose a su lado y empezando a hablar. Khirstan lo miró con gesto interrogante y fue como si lo golpearan con un puño. Pensó tanto en volver allí que no dedicó ni un segundo a pensar en qué es lo que le diría a Khirstan al verlo.

—¿Quieres tus cuchillos? —le preguntó Khirstan—. Te dije que iba a fundirlos.

—¿Y lo hiciste?

Los ojos de Khirstan brillaron con enfado.

—Todavía no —reconoció apartando la mirada de él—. Estuve ocupado.

Ailysh le dedicó un gesto de advertencia.

—Me gustaría recuperarlos, son un regalo —admitió Kellet con cautela.

—Puedes ir a recogerlos tú mismo, están en mi casa, bajo la cama.

Kellet lo miró con sorpresa. ¿De verdad iba a dejarle vagar por Tharkia sin supervisión? Ailysh movió la cabeza indicándole que fuera a por ellos.

Kellet no se hizo de rogar. Sin nadie que lo vigilase, podía comprobar si lo que decía sobre ese lugar era cierto.

No había cerraduras, así que solo necesitó quitar las trabas de madera que las cerraban para ver en el interior de las casas.

Algunas estaban vacías, sin signos de que viviera nadie desde hacía mucho tiempo. En otras encontró conservas de comida y enseres para el invierno.

Llegó a la de Khirstan sintiéndose incómodo, decía la verdad. Él era el único que habitaba ese lugar.

La casa estaba casi igual a la última vez que había estado allí, pero la veía desde una nueva perspectiva. No era la casa de un brujo, era un sitio humilde, cómodo a pesar de la ausencia de lujos.

Por primera vez reparó en pequeños detalles en los que no se fijó cuando estuvo allí la vez pasada.

Colgado del techo de madera había unas finas cuerdas con varias conchas. Tenían distintos tamaños, brillos y formas. La luz que entraba por las ventanas arrancaba destellos de las superficies nacaradas.

Sonrió tocando una de las cuerdas, escuchando el reconfortante sonido que emitieron al chocar entre ellos. Encima de la mesa había una pequeña cesta con más conchas. Estas eran más grandes que las que tenía sobre su cama, pero al hurgar con su dedo encontró algunas más pequeñas. Una de ellas era especialmente bonita y tan blanca como la nieve a primera hora de la mañana.

Miró alrededor para asegurarse de que estaba solo y sin dejar de vigilar las ventanas, se la metió en el bolsillo de su pantalón.

Observó con curiosidad el libro que había sobre la mesa.

—Leyendas del ayer —musitó al ver la portada.

—¿Sabes leer? —preguntó la voz de Khirstan desde la puerta.

—Por supuesto que sé.

Él parpadeó sin molestarse en disimular su sorpresa, entrando en la habitación.

—Para pelear no lo necesitáis, creía que los soldados solo aprendían cosas que fueran útiles durante las batallas. No tiene sentido que se molesten en enseñaros.

—Pues lo hacen —dijo enfadado a pesar de que era mentira. Solo los militares de alto rango estudiaban, no tenía sentido perder horas en ese tipo de enseñanza cuando morían jóvenes y su única función era la de luchar. Por supuesto, no era algo que fuera a decirle—. ¿Y tú puedes leer? —preguntó mordazmente a pesar de que era consciente de que estaba siendo mezquino, ya que casi nadie de clase humilde podía hacerlo.

—No —le contestó Khirstan con una sonrisa cegadora que lo hizo sentirse raro—. Tengo los libros para tratar de impresionar a las visitas.

—Sé que estás mintiendo —respondió Kellet de mal humor—. ¿No puedes hablar sin ser irónico o maleducado?

Khirstan se rio con diversión.

—¿Yo soy el desagradable de los dos? Piensa un segundo en lo que me acabas de decir. Ves libros en mi casa, aunque no puedes creer que sea capaz de leer lejos de Nimerik, pero lo hago. Te he dicho más de una vez que vivo aquí solo y a pesar de ello has entrado en cada casa para verlo con tus propios ojos.

—¿Quién te enseñó? No se expulsa a profesores fuera de las murallas salvo faltas graves, y no ha pasado en los últimos años —ignoró sus acusaciones porque eran justas y no estaba dispuesto a disculparse por ello.

—Fue mi abuela, ella me enseñó. A mí y a cualquiera que estuviese interesado en saber más.

La cabeza de Kellet empezó a elucubrar. Si esa mujer podía ejercer como profesora, tuvo que aprender en algún sitio. Nimerik era la única posibilidad, ¿podría venir su familia del interior de la isla?

—Murió —adivinó observando su rostro con atención, pendiente de su expresión.

Khirstan asintió en un gesto sencillo sin añadir nada. Se acercó a la cesta de conchas grandes de la que había robado y salió al exterior.

—¿Cómo murió? —preguntó con curiosidad. Imaginaba que algo la habría atacado.

—El mar la reclamó —le contestó Khirstan mientras iba hacia la puerta.

—La asaltó una criatura —supuso mirando al océano que los rodeaba por si hubiera algo en la superficie.

Bajaron en silencio el uno al lado del otro.

—No. No es un tema que vaya a hablar contigo —le respondió él con calma—. ¡Davinia! ¡Ya es hora! —Llamó a la niña en cuanto salieron de Tharkia.

Ella dejó lo que estaba haciendo sin mirar, chillando emocionada mientras corría hasta ellos.

—¿De qué es hora? —inquirió Ailysh siguiéndola de cerca.

—Ahora verás —le dijo Davinia emocionada—. Puedes ayudar si quieres —le ofreció.

Kellet los siguió hasta el otro lado de la playa, la niña enseguida se sentó en una formación de piedras y extendió las manos para que le diera la cesta.

—¿A dónde vas? —preguntó Ailysh sujetándole del brazo en cuanto Khirstan metió los pies en el agua.

—No tengas miedo, no hay nada peligroso en lo que voy a hacer —le aseguró sonriendo para tranquilizarla.

Kellet quiso decir algo que impidiera que se moviera, pero tuvo que presenciar con el corazón encogido cómo se zambullía y desaparecía en el mar.

Ailysh contuvo el aliento, mirando fijamente al agua.

Los recuerdos de sus sueños volvieron a él, ¿serían un aviso de lo que iba a pasar?

No tenía por qué preocuparse, Khirstan salió de nuevo justo delante de la piedra donde estaba Davinia y con suavidad dejó una caja formada por finas redes.

—¿Eso son estrellas de mar? —le preguntó Ailysh con sorpresa.

—Encontramos unas cuantas la semana pasada. Parecían enfermas, las alimentamos una vez al día para asegurarnos de que se toman la medicina. Las liberaremos en unos días, cuando ya estén recuperadas —les contó Davinia con alegría abriendo la trampilla.

—No las toques mucho, recuerda que no les gusta —le ordenó Khirstan todavía dentro del agua—. Pon un poco de la medicina en las conchas y déjalas ahí para que la coman.

A Kellet le crispó ver cómo seguía sonriendo, incluso rodeado de agua. Podría atacarle una criatura en cualquier momento, pero eso no parecía tener su atención, que estaba centrada en los estúpidos bichos.

—¿Por qué te molestas en algo como eso? Son estrellas de mar, no sirven para nada —reclamó incapaz de contenerse.

—No tienen que tener utilidad —le respondió Khirstan con voz cortante—. Pertenecen al mar y allí las voy a devolver.

—Pones trampas para peces, pero curas estrellas de mar. ¿Se puede ser más ridículo que tú? —preguntó frustrado. No entendía nada su racionamiento, ni su manera de actuar.

—Solo pesco los peces que necesitamos para comer. El mar nos mantiene con vida, lo mínimo que podemos darle a cambio es ayuda y no abusar de su generosidad. —Su mirada aguamarina se clavó en él haciéndole sentir torpe e indigno.

Kellet apretó los puños con rabia sin saber qué decir o cómo debía comportarse.

—Avísame cuando quieras irte —advirtió Kellet a Ailysh dándose la vuelta para alejarse de allí. No soportaba estar un segundo más en su presencia.
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Grito al silencio



 

KELLET

Usó todo el peso de su cuerpo de forma casi desesperada, haciendo que uno de sus atacantes acabara en el suelo y, esta vez sí, no volviera a levantarse. Ya había otro hombre abalanzándose sobre él, empleó la espada para bloquear su ataque, girando la muñeca en un movimiento rápido. Levantó la pierna y le dio una fuerte patada que hizo trastabillar a su atacante y perder su espada.

Él todavía tenía la suya, pero la lanzó al suelo sin miramientos y se colocó en postura de ataque. Otros dos soldados se unieron a su atacante, todos sin armas y listos para reducirle.

No funcionaría, no estaban a la altura. No intentó que durara, a veces lo hacía, pero hoy no era uno de esos días. No tuvo compasión, bloqueó los golpes sin parar y no se detuvo hasta que los tres se quedaron quietos en el suelo.

—¡Otro! —gritó cuando ningún soldado más entró al recinto de lucha del patio.

—No queda nadie más —le dijo el comandante Verin acercándose con ropa de entrenamiento.

Lo miró extrañado, sin comprender el significado de su frase. Había cientos de soldados en cada cuartel, no los había vencido a todos.

—Creo que lo más correcto sería decir que después de que lleves horas despedazando a tus oponentes, los pocos guerreros que no lo intentaron han ido a esconderse —le explicó el hombre con diversión.

Relajó los músculos chasqueando la lengua con frustración, todavía notaba el cuerpo en tensión a pesar de que sus extremidades pulsaban por el cansancio y el sobresfuerzo.

—Yo no lo he intentado aun, pero puedo hacerlo —le ofreció sacando la espada de su vaina, dando un par de espadazos al aire mostrando su destreza—. Aunque no estoy seguro de que eso sea lo que necesitas, ¿qué tal una jarra de vino? Puede que te venga mejor.

Kellet negó con la cabeza con una pequeña sonrisa. El comandante Verin fue uno de los encargados de su educación en Nimerik y mantenían una buena relación. Era un hombre íntegro y fiable, de los pocos en los que podían confiar allí.

—Quizá más tarde —se disculpó.

—Como quieras, la oferta no caduca. Hay respuestas que no pueden encontrarse a base de golpes —le dijo el hombre con simpatía.

—¿Y las hallaré en el fondo de una jarra de cerveza? —le devolvió notando su espalda quejarse por el esfuerzo realizado durante tanto tiempo.

El comandante Verin se rio a carcajadas encogiéndose de hombros.

—No, aunque a veces olvidar las preguntas por unas horas es suficiente para poder reflexionar sobre ellas —le contestó de manera afable.

Kellet asintió en un cabeceo apretándole el hombro cuando estuvieron a la misma altura.

—Lo pensaré, gracias por la oferta. —Estaba siendo sincero, nunca le hablaría a nadie de nada que le preocupase de verdad, pero sabía que Verin solo pretendía ayudar.

—¡Hijo! —escuchó la voz de su padre desde el claustro.

Su cuerpo volvió a llenarse de adrenalina, en guardia y listo para atacar.

El comandante Verin hizo una reverencia, ya sin asomo de buen humor, al ver llegar a Joar junto a Koran. Su tío Koran no solía bajar al puerto y su aparición nunca era un buen presagio.

Ailysh le hizo una mueca, disculpándose por no haberle avisado de la llegada de visitas al puerto.

Los dos hermanos tenían puestas sus armaduras doradas que indicaban su rango, en sus capas blancas llevaban broches de joyería y oro.

Aunque ambos habían traspasado ya la barrera de los cincuenta años, se mantenían en buen estado. Cuerpos atléticos y fornidos, fruto del trabajo constante.

No se permitía que un soldado de Nimerik, fuera cual fuera su rango, se echara a perder por el exceso de peso. Un hombre que no era capaz de blandir una espada merecía morir atravesado por ella.

—¡Qué destreza! ¡Qué exhibición del poder de nuestro ejército! —le alabó su padre golpeándole con fuerza la espalda. Su padre nunca le felicitaba, solo lo hacía en público cuando los logros de Kellet servían para engradecerle.

Se envaró aguantando el extraño contacto, odiaba que lo tocaran. Odiaba aun más que lo hiciera su padre. Durante su educación, él nunca había mostrado pudor en usar la fuerza física sobre él para corregir un comportamiento que no le gustase.

—Impresionante mi querido sobrino. Hemos tenido tiempo de tomar una copa de vino y comer algo mientras te observábamos. Los hombres temblaban solo con verte luchar, pensando en que podrían ser los siguientes. ¡Sigue así, es lo que Nimerik necesita de ti!

—Gracias tío. Padre. No soy digno de tales halagos —les dijo sin mirarlos a los ojos. Quería irse, alejarse de ellos lo máximo posible.

—Míralo, Joar, ¿éramos tan humildes a su edad? Estoy seguro de que no —bromeó de buen humor Koran.

Era raro verlos contentos, en vez de tranquilizarlo eso solo lo hizo estar más alerta que antes.

—A su edad yo ya tenía dos hijos —le contestó Joar observando a Kellet fijamente.

—Basta de eso —indicó Koran haciendo un gesto para que su hermano menor guardara silencio.

Kellet no se creyó ni por un segundo su actuación, normalmente, su tío no se ponía a su favor. Solía ayudar a su padre con los reclamos, ejerciendo presión para que encontrase esposa o terminara en Auris.

—Mi sobrino ha conseguido grandes cosas en estas últimas semanas, halló una puerta secreta que se selló de forma exitosa, se mantuvo con vida fuera de la muralla de noche y consiguió acabar con los asesinatos del puerto. Otro hombre cobraría sus victorias en la taberna o acostándose con mujeres, pero no nuestro Kellet. En vez de relajarse está aquí dando ejemplo, mostrándole a los soldados que ni el rango ni los logros son excusas para no continuar entrenando y mejorando. —Los dedos de su tío se clavaron en sus brazos cansados—. Camina con nosotros, sobrino.

Kellet asintió con la cabeza uniéndose a los tres, normalmente iría con Ailysh detrás de los mayores, pero el agarre de Koran sobre él le indicó que no era lo que le estaba pidiendo.

—Llegan noticias de la capital —le dijo su tío paseando por el claustro que rodeaba la zona de lucha.

Kellet escuchó en silencio, esperaba que no trataran de meterlo de nuevo a guardia real, volvería a tener una gran discusión con su padre que no quería revivir por quinta vez desde que cumplió los dieciocho.

—Más bien susurros que espero, pronto se conviertan en realidad —le explicó Koran—. Dicen que el hermano del rey está visitando de incógnito las distintas islas en busca de soldados.

—¿Por qué se molesta en visitar las otras islas? Nosotros proporcionamos guerreros a toda Khineia —opinó Kellet de forma cautelosa, observando de soslayo a su padre para comprobar que no estuviera enfadado.

—Buena pregunta —contestó Koran—. No tenemos respuesta a eso todavía, no puede ser un encargo normal, pues el rey no se molestaría en enviar a su hermano. Creemos que está reclutando soldados con características especiales o bien que cumplan algún tipo de requisito para una misión en específico.

Miró a su tío sin comprender a qué se refería.

—Sabremos más cuando se acerquen. De momento van camino a Deasei, les quedan cinco días de travesía por mar antes de alcanzar sus tierras. Y desde allí, si los vientos son propicios, tres semanas hasta llegar a Puerto Bashel —le explicó su padre con gesto serio y expresión calculadora que tan poco le gustaba. Probablemente estaría pensando en cómo sacarle provecho a la situación.

—No podemos confiarle a nadie más que a ti que el puerto esté listo para recibir a tan ilustre emisario de su majestad —añadió su tío—. Necesitamos que os aseguréis de que la plebe limpie sus pocilgas y las calles estén presentables. Hace más de doscientos años que no recibimos la visita de alguien de la familia real, es nuestra oportunidad para ensalzar a la familia. Su estancia en Lisea fue un desastre, Puerto Dione tampoco lo impresionó —le confesó Koran con evidente diversión.

—Normal, es un estercolero lleno de prostitutas y eunucos. Solo saben perderse en los placeres de la carne y el vicio —respondió con desprecio su padre—. Dicen que uno de los hijos del rey pasa largas temporadas allí.

—Una verdadera vergüenza para su familia —le concedió Koran—. Tampoco la isla Thalis fue del agrado del hermano real. A su llegada, lo recibió una comitiva un tanto peculiar en Puerto Eos.

Su padre ni siquiera se molestó en contener su mueca de desdén.

—Mercaderes sucios y despreciables, sin honor ni educación, que creen que el dinero puede comprar lo que no se les entregó por derecho de sangre o cuna. —Escupió Joar al suelo con desprecio.

Koran asintió en completo acuerdo con su hermano menor.

Kellet no dijo ni una palabra, según las normas de Nimerik un hombre o mujer solo podían subir de en la escala social si sus hijos eran llamados a filas o por nacer en una familia noble. Era la ley, ni se discutía, ni se dudaba de si era algo justo. Simplemente, no había otra opción.

Miró al suelo intentando controlar esa sensación de desasosiego que lo inundó por dentro.

—Los encuentros fueron un fracaso porque nadie sabía que aparecerían, no estaban listos. Nosotros tenemos esa información y eso nos da una oportunidad única —continuó instruyéndole Koran—. ¿Podemos contar contigo para engrandecer el nombre de la familia?

—Por supuesto, tío. No hay un honor más grande que el de ensalzar nuestro apellido —respondió de forma mecánica. Había ciertas respuestas que le obligaron tanto a repetir que ya las llevaba incrustadas en su mente—. Trataré de estar a la altura.

Su padre y su tío intercambiaron una mirada satisfecha.

—Ve a bañarte, esta noche cenaremos en familia —le ordenó Joar.

—Sí, padre. —Hizo una profunda inclinación antes de entrar en la primera puerta que vio. Se asfixiaba, no podía respirar, ni siquiera era capaz de sentir su cuerpo dolorido. Tomó una profunda bocanada de aire tratando de hacer retroceder esa sensación de ahogo que lo inundaba.

Solo su fuerza de voluntad férrea evitó que hiciera alguna tontería. Con suerte, mientras su padre y su tío apuntaban al trono dorado de Auris no podrían fijarse en él.

[image: separador de escena]

Sentía el frío calándole hasta en los huesos, pero la sensación fue bien recibida. Siguió quieto en la parte más alta de la muralla, allí el frío era tan intenso que en invierno ni siquiera podía usarse.

La luna estaba en lo alto del cielo, pero como había demasiadas nubes no era de mucha ayuda. Las antorchas del muro iluminaban todo el perímetro, aunque esa noche no quería mirar hacia allí. Su atención estaba en el mar, en el horrible y violento sonido de las olas al chocar contra el puerto, el de las salpicaduras mojando el pavimento. No sabía cuánto tiempo llevaba allí quieto, con los músculos rígidos y la postura firme.

El vaivén de las olas, el movimiento repetitivo del océano, era algo cíclico, constante, más grande y poderoso que él. Ser tan consciente de la violencia y la potencia del mar resultaba aterrador, pero por una vez estuvo verdaderamente agradecido. Sentir miedo era mejor que no sentir nada en absoluto.

—¡Kellet! ¿Qué haces aquí fuera? —le preguntó Ailysh sin aliento subiendo la escalera.

No le respondió, siguió observando la violencia del mar mientras intentaba encontrar una calma que se le escapaba.

Ailysh imitó su postura y miró alrededor, tratando de averiguar lo que estaba llamando su atención.

—Hermano, ¿estás bien? —quiso saber ella.

—¿Por qué no iba a estarlo? —Odiaba mentirle, pero aún más cargarle con sus preocupaciones y angustias.

Ailysh lo observó con el ceño fruncido.

—Sé que estás teniendo mucho trabajo por el encargo que te hicieron nuestro padre y tío, estoy tratando de ayudarte, aunque me temo que no soy de mucha ayuda —se disculpó.

—Siempre eres de ayuda, hermana —la tranquilizó Kellet.

—No es la sensación que tengo, aun así te agradezco que lo digas. Quería hablar contigo durante el almuerzo, pero no viniste al comedor y tampoco a cenar. ¿Comiste algo hoy? —le preguntó preocupada.

—¿Qué querías decirme? —Fijó la atención en ella para alejarla de él, lo que menos le apetecía era hablar de sí mismo.

—Mañana voy a ver a Khirstan, tiene que entregar más barriles de hidromiel en la posada y quería que lo supieras.

—¿Por qué me lo dices? Con lo ocupado que estoy no me daría cuenta, y tienes por costumbre desaparecer para ver a tu brujo.

Ella negó con la cabeza poniendo las manos detrás de la espalda como cuando era niña e iba a confesarle algo que había hecho mal.

—Ahora que ya sabes que Khirstan existe, no necesito guardarte más secretos. Me hubiera gustado que las dos personas más importantes de mi vida se llevaran bien, pero después de lo que pasó en la playa el otro día… quiero decirte que ya no tienes que hablarle, ni interactuar con Khirstan de ninguna manera.

Kellet se giró para mirarla sin entender por qué le estaba diciendo todo eso. Después de marcharse de la playa, se había sentado en las escaleras de Tharkia para esperarla, ni trató de presionarla para irse, ni le dijo nada más.

—Khirstan te supera. Normalmente eres tranquilo y calmado, pero es como si él activara algo raro en ti. Te desquicia y tú a él, no sois buenos el uno para el otro. Estuviste una semana fuera de control, peleando y entrenándote a todas horas. Ya estás sometido a mucha presión con papá y Koran. No quiero ser otra de tus obligaciones o una causa de preocupación. Gracias por intentarlo, perdona por no darme cuenta antes. No pretendía forzarte a hacer nada.

Se sintió aún peor, ella se estaba echando la culpa de algo que no era más que su propia incompetencia y rareza.

—¿Por qué estás tan empeñada en que nos hagamos amigos? No te había preocupado antes. —Era algo en lo que no podía dejar de pensar.

Ailysh suspiró colocándose su capa.

—Kellet, eres el mejor soldado que conozco. Los hombres te siguen fielmente, los mayores escuchan tu opinión, pero estoy preocupada por tu futuro.

Eso hizo que Kellet se volviera a mirarla.

—No iré a Auris —dijo para tranquilizarla—. Mi lugar está en Nimerik, contigo.

—Ya lo sé —le reconoció ella—. Y eso supone que algún día tomarás el relevo de nuestro tío al mando del ejército.

—Papá es el sucesor del tío Koran —le recordó, incómodo por la conversación.

Ailysh chasqueó la lengua con enfado, como si la estuviera exasperando a propósito.

—Y luego tú. Nosotros sabemos cómo es vivir con ellos, no se les puede hablar. Dan ordenes a ciegas, no atienden a razones, no ven la realidad de lo que les rodea. Me preocupa que un día tú seas el que se siente en el trono de la isla. El poder te hace perder la perspectiva, te aísla. Y tú, mi querido hermano, ya estás embutido en él.

—Eso no es verdad —protestó Kellet con seguridad. Él siempre trataba de ser justo en cada una de sus decisiones.

—Sí, lo es —insistió Ailysh—. Y eso es lo peor, que ni siquiera te das cuenta de ello. ¿Cuántas personas te han llevado la contraria en los últimos años? Solo papá y Koran porque están por encima de ti.

—Estás siendo injusta. Siempre escucho tu opinión, la tuya más que la de nadie —se defendió.

Ailysh negó con la cabeza.

—Eso no es cierto del todo. Te has esforzado por destacar, por ser el mejor y lo has conseguido, pero eres el perfecto soldado e hijo de nuestro padre.

—No empieces con esa mierda, no es lo que necesito ahora mismo —reclamó Kellet.

—No intento faltarte al respeto —le dijo Ailysh con rapidez—. Sé lo duro que te trataba papá, mucho más que a mí. Y por eso hay cosas en las que eres igual que ellos.

Kellet la miró herido. ¿De verdad era lo que pensaba de él?

—Heredaste sus prejuicios, su forma de entender lo que les rodea.

—¿Y tú no? —le preguntó con rabia mal disimulada.

—No —le respondió Ailysh con sinceridad—. Porque un día me caí al agua y un niño que no me conocía de nada me salvó. Empecé a tratar con la gente, a escuchar y dejar que los hechos hablasen por sí mismos en vez de juzgar sin pruebas. A no creer hasta que no lo compruebo por mí misma. Pensaba que Khirstan podría ayudarte también.

Abrió y cerró las manos por la impotencia, haciendo un gran esfuerzo por calmarse.

—Khirstan no puede ayudarme en nada —casi escupió las palabras—. Ni siquiera vive en el puerto.

Ella le dedicó una mirada triste.

—No se puede proteger a la gente sin saber lo que necesitan, cómo piensan. Las cosas han empeorado últimamente, algunos soldados no han estado comportándose de la forma adecuada.

—¿Qué me estás diciendo? Si hay problemas haz un informe y…

—¿Para dárselo a quién? —le preguntó Ailysh con decepción—. ¿A papá?, ¿al tío Koran? Ya sé la respuesta y también sé que no es verdad.

—Podías contármelo a mí —reclamó molesto.

—Lo estoy haciendo —le confesó Ailysh atenta a su reacción.

—Deja que pase la comitiva, luego te pediré que me expliques todo, sin dejarte ningún detalle —accedió Kellet volviendo a su posición anterior.

Ailysh asintió lentamente con la cabeza.

—Me voy a dormir, mañana me iré temprano. Ve a acostarte, por favor. Estás exhausto —le pidió acariciándole el brazo en un gesto de consuelo que rara vez se permitían. Las muestras de afecto eran un síntoma de debilidad a la que no solía ceder.

El silencio que llenó la marcha de Ailysh, fue rápidamente cubierto por el sonido de las olas. Su hermana acababa de hacerle un regalo al liberarlo de tratar con el brujo. Esperaba sentir alivio por deshacerse de Khirstan, pero no pasó nada, ni sintió algo especial.

Podía dejar de verle, de tratarle, de escuchar su voz, de hablarle, pero por desgracia no había forma de que abandonara sus fantasías de las que ya era dueño absoluto. Cada noche sin falta, cuando caía preso del agotamiento, lo encontraba en sueños. Siempre la misma “pesadilla” que se repetía una y otra vez, que lo atormentaba de manera implacable y lo desarmaba cada amanecer.

Podría cruzar el mundo, atravesar el mar y, a pesar de ello sabía que no conseguiría olvidarse de él.
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El reflejo de las estrellas



 

KHIRSTAN

Se deslizó por el techo del cuartel con facilidad, los soldados solo mantenían las murallas iluminadas. Eran tan soberbios que nunca llegaron a pensar en qué pasaría si alguien se atrevía atacar directamente el cuartel, así que casi no había antorchas alrededor de ninguno de ellos.

No dudó al llegar a la habitación en la que dormía Ailysh, solo la había visto allí una vez, pero recordaba claramente dónde era. Se descolgó por la fachada y usó los salientes para bajar por la pared de piedra.

Se apoyó en el alféizar de la ventana, asegurándose de mirar alrededor para comprobar que nadie le prestaba atención. Un rumor sobre un hombre entrando por la ventana podría meter a Ailysh en muchos problemas. Sacó una pequeña daga de su cinturón y la forzó en la rendija que quedaba entre las dos hojas, subiendo el pestillo y colándose en el interior.

Cerró rápidamente y corrió las cortinas. Se sorprendió al encontrar una pequeña vela encendida en la mesilla, la noche estaba en su plenitud, ella tendría que llevar horas durmiendo.

Observó la estancia, ya que nunca había estado dentro del cuartel. Los muebles eran sobrios, aunque de aspecto fino. Todos fueron fabricados en madera de ébano y lijados con tanto esmero que la superficie estaba suave y sin ninguna imperfección.

Se acercó a la cama desecha, incapaz de contenerse. Era de gran tamaño, podrían caber tres personas en ella sin dificultad, tenía cuatro postes formando un dosel cubierto por telas negras y tupidas para no dejar pasar la luz del día. Probablemente porque los soldados podían patrullar de noche y necesitaban descansar durante el día.

Tocó las sábanas con curiosidad, jadeó con sorpresa ante la suavidad de las mismas. ¿Cómo las tejían para conseguir ese acabado? El escudo de piedra con el emblema de Nimerik estaba sobre la pared de la habitación y en el cabecero de madera, tallada en oro había una palabra escrita. Stormich. Sonrió con diversión, ¿por qué necesitaría escribir su apellido en su cama? ¿Temía olvidarlo si no lo veía cada noche?

La cómoda tenía un espejo labrado en plata. Observó su propio reflejo con incredulidad, se había visto muchas veces al asomarse al agua, pero nunca con esa nitidez. Retiró la capucha para poder ver su rostro.

Parpadeó con lentitud, dejándose llevar por la sorpresa. Sabía que sus ojos eran claros, pero no cuánto hasta ese momento.

—¿Qué haces tú aquí? —le preguntó la voz de Kellet entrando en la habitación.

Guardó el cuchillo que sacó en cuanto escuchó abrirse la puerta.

—¿Dónde está Ailysh? —demandó mirándolo de arriba abajo.

Sin la armadura o su gruesa ropa de soldado, Kellet era algo diferente. Parecía más grande, más sólido… más real e infinitamente más peligroso. Solo llevaba un trozo de tela cubriendo la parte inferior de su cuerpo, en el centro de su pecho cincelado relucía una cadena de oro con un colgante circular que le llegaba hasta un palmo por encima de su ombligo.

Su corazón pareció explotar contra su caja torácica, sus costillas le dolieron como si le hubieran golpeado.

—¿Estabas tratando de entrar en la habitación de mi hermana? —le preguntó Kellet furioso.

—Sí —dijo en voz baja. A eso vino, a ver a Ailysh—. Necesito hablar con ella —explicó sonando mucho más seguro que antes.

—¿Con qué intención? No se visita a una mujer en su habitación —le amonestó acercándose y empujándolo del hombro para hacerle retroceder.

—¿Y a un hombre sí? —preguntó Khirstan sin comprender su actitud.

Eso pareció desconcertar a Kellet que giró sobre sí mismo con las mejillas coloradas, abrió un cajón y sacó una túnica que se puso con rapidez.

—Tampoco, no se entra en la habitación de nadie sin invitación —le aclaró Kellet, mirándolo solo cuando la tuvo bien cerrada.

—Pero necesito hablar con ella ahora, es urgente —aseguró sin comprender por qué algo tan pequeño le parecía tan trascendental. Estaba seguro de que a Ailysh no le importaría que hubiera ido a buscarla. No iba a exponerla a habladurías, pero necesitaba contarle lo que sabía.

—Pues habla conmigo. No dejaré que la veas a esta hora. ¿Habías entrado aquí antes? —le interrogó Kellet.

—No, es la primera vez. Aunque lo habría hecho si supiera que teníais esto —confesó señalando el espejo.

—¿El qué? —le inquirió Kellet desconcertado—. ¿El espejo? ¿Nunca habías visto uno?

—Algunos en el puerto y a los comerciantes, pero ninguno así. Los que yo conozco no se parecen en nada a este —confesó volviendo a mirarse en él—. Acércate, quiero comprobar cómo de real es el reflejo, podría ser un engaño —dijo sin apartar la vista.

Kellet le devolvió una mirada llena de incredulidad, aunque cumplió su capricho poniéndose detrás de Khirstan. Lo observó por encima de su hombro, asomándose.

—Lo trajeron de Brione. Es de la plata más pura, extraída de las minas que hay en el terreno libre de Sucai, entre Puerto Eos y Puerto Celsior —le contó Kellet sin dejar de mirarlo.

Khirstan escuchó la explicación, dividido entre saber más del tema y comprobar si el reflejo era fidedigno o no.

Lo era, los ojos gris tormenta de Kellet parecían más oscuros a la pequeña luz de la vela. Una fina sombra de barba cubría su mentón cuadrado de corto vello rubio, su pelo estaba húmedo y algo más oscuro que su barba, de un suave color miel. Su piel parecía más tostada que la última vez que le había visto.

—Un espejo no puede engañarte, no es como verse en el agua. Muestra lo que hay, no hay engaño posible —le aseguró Kellet encontrando su mirada a través del reflejo.

Khirstan observó sus rasgos una vez más, como cuando daba con algo nuevo que requería su atención. Siempre era igual, examinaba cada cosa en la que se fijaba y trataba de entender su funcionamiento hasta que le encontraba sentido en su cabeza.

Sabía que había algo raro en Kellet desde el primer momento en que lo vio, algo oscuro, difícil, en cierta manera aterrador. No quiso buscarle explicación entonces, se negó a hacerlo cada vez que coincidieron desde aquel primer instante, pero ahora… a solas, juntos los dos fue como si algo dentro de él estuviera gritando a pleno pulmón.

Se perdió en su mirada de tormenta, un gris claro como el cielo cuando todavía no se podían ver los rayos, a pesar de escuchar con claridad su sonido. Su piel se erizó, sintonizándose con esa energía extraña que solo Kellet parecía poseer.

Su respiración se ralentizó, igual que cuando se sumergía en el agua. Latidos pesados y constantes resonando en sus oídos y esa sensación en la cabeza de estar aislado del mundo y al mismo tiempo ser el centro de él.

Fue un espectador de excepción mientras sus ojos cambiaban de color y presenciaba en un lugar privilegiado cómo los rayos se acercaban. El gris oscuro, pasaba a un extraño tono humo.

Las antiguas leyendas decían que los primeros habitantes de Nimerik tenía los ojos del color de la nieve, pero eso fue hace siglos cuando el mundo todavía no poseía ni nombre. Nunca había visto unos tan claros, juraría que el día que le conoció, tenían un matiz azulado.

¿Mentiría el reflejo en el espejo? Quería decirse que sí, pero sabía que no. ¿Cómo se verían sus ojos debajo del agua? ¿Brillarían allí también? Eran tan claros que rivalizarían con el color de la espuma del mar al chocar contra las rocas de Tharkia.

Kellet no podría vivir en su amado océano. Su piel era cálida, irradiaba calor incluso sin tocarle. No, él no estaba atado a la tierra, ni al mar. Él pertenecía al cielo, al sol.

Nunca había dirigido su atención arriba, ¿para qué hacerlo cuando había tanto que ver bajo sus pies, delante de él?

Por primera vez en toda su vida quería continuar mirando al firmamento. Los ojos de Kellet brillaron, destellaron como las estrellas del cielo por un segundo, antes de que le diera la espalda, alejándose todo lo posible que le permitía la habitación hasta alcanzar la ventana.

—¿Qué tenías que decirle a Ailysh con tanta urgencia que no podía esperar a mañana? —le preguntó Kellet con voz dura—. Me dijo que iba a verte temprano.

Carraspeó alejándose del espejo, apoyándose en la pared, agradecido por el reconfortante y conocido frío de la piedra después de estar expuesto a su calor.

—Llegué tarde al puerto, iba a colarme cuando vi algo —dijo recordando por qué se arriesgó a entrar al cuartel.

—¿Qué viste? —le preguntó Kellet cruzándose de brazos.

—Eso podría preguntarte yo a ti, ¿estás seguro de que no habéis vuelto a ver a la Ostántiga? —quiso saber.

—Sí, estuvimos vigilando. Desde que sellamos la puerta nadie más ha muerto, ni sombras, ni encapuchados.

Khirstan frunció el ceño al escuchar su respuesta.

—Eso es imposible —respondió—. Vi marcas alrededor de la muralla.

—¿De qué tipo? —le interrogó Kellet.

—Del tipo que se usa para llamar al Estadea y hacer una ofrenda.

Kellet lo miró muy serio.

—¿Esa cosa se puede llamar? ¿Por qué no nos lo dijiste? —le exigió enfadado.

—Porque es algo inusual. El Estadea ronda por el mundo, por todo Sucai y sus islas. Él decide a dónde se moverá la Ostántiga, no sigue un orden en concreto, ni una ruta. Va al lugar en el que haya muertos, puede pasar cien veces por el mismo sitio si hay guerra o no aparecer nunca. No se le llama, porque si viene y no hay nada para ellos, pueden llevarse a los que quiera. Nadie se atrevería a tanto —explicó Khirstan tratando de que entendiera lo que eso implicaba.

—Pero podría pasar —le presionó Kellet.

—Sí, en teoría es posible. Aunque no es fácil y los riesgos son devastadores. Si se le invoca, es con una ofrenda, con un objetivo marcado. De no hacerlo, podría llevar a que reclamaran a toda la gente que quisieran, a cada persona de esta ciudad si lo desean.

Kellet frunció el ceño dedicándole una mirada penetrante.

—Pero se puede esquivar a la Ostántiga, tú nos los dijiste. Lo del estúpido círculo en el suelo y toda esa historia —le recordó indignado.

—Todo tiene límites, soldado. No seas tan simple. Hay normas para todo, se puede evadir a la Ostántiga si no te marca. Aunque si alguien los trae sin un objetivo es como si les regalara una invitación libre en la que todo es posible y las normas se difuminan.

—¿Y en cuál de las dos situaciones estaríamos? —inquirió Kellet con rapidez.

—No lo sé. Solo sé que hay cuatro señales de llamada a vuestro alrededor. Si la Ostántiga está lejos, o tiene un objetivo mejor, puede que no venga, pero eso no es lo importante —aseguró.

Kellet resopló con enfado, toda esa situación tenía que ser frustrante para él ya que no podía controlar nada de lo que estaba sucediendo.

—¿Qué hay más importante que el hecho de que pueda empezar a morir gente de forma indiscriminada? —le preguntó Kellet con exasperación.

Khirstan chasqueó la lengua poniendo los ojos en blanco.

—Soldado, mantener a la gente a salvo importa. Lo que debería preocuparte de verdad es descubrir quién y el motivo que le lleva a eso. Si alguien sabe lo suficiente como para hacer esa llamada, también conoce a lo que se arriesga. Ese debería ser tu objetivo.

Kellet asintió lentamente con la cabeza, pensativo. Se apoyó en la pared y abrió la cortina echando un vistazo al exterior.

—¿Cómo puedo localizar a esa persona? ¿Hay alguna señal, algo que lo haga visible? —quiso saber Kellet. Le aliviaba ver que al menos estaba prestando atención.

—No lo creo, no. Podría ser cualquiera, aunque apostaría por alguien mayor. Una persona joven no dispone de ese tipo de conocimientos.

La mirada de Kellet resplandeció al observarle.

—Tú los tienes, ¿por qué no otro? —le interrogó Kellet sin alejar la vista de él.

—Soy una rareza —contestó Khirstan con sinceridad—. No tengo la edad suficiente para saber de esto, pero mi abuela fue quien me instruyó. Confía en mí, tiene que ser alguien que haya vivido muchos inviernos.

La mirada de Kellet se clavó en sus ojos.

—Sí, ya lo sé, lo dejaste claro. No te fías de mí. Por eso quería ver a Ailysh, ella me escuchará —le aseguró separándose de la pared—. Dime dónde está, o llámala para que venga.

Se miraron el uno al otro en silencio durante unos segundos. Eran demasiado diferentes, distintos, no había forma de que se entendieran. No se puede hablar con quien no quiere esforzarse por comprender.

—Te estoy escuchando —le dijo Kellet.

Levantó la vista sin confiar en sus palabras.

—¿Lo haces? —quiso saber.

—Por hoy, sí —le contestó Kellet sin dejar de mirarle.

—Bien, eso está bien. Mañana, cuando sea de día, podré echar un vistazo a las marcas con tranquilidad. Le enseñaré a Ailysh dónde están para que podáis mantenerlas vigiladas.

—¿Cómo le mostraste tus entradas secretas? —le preguntó Kellet.

Khirstan sonrió incapaz de resistirse, era un cabeza cuadrada.

—No existe ningún riesgo en que Ailysh las conozca, ella nunca usaría ese conocimiento en mi contra —afirmó.

—Pero yo también lo sé. ¿Qué pasaría si te traiciono? —le interrogó Kellet con gesto calculador, midiendo cada una de sus expresiones.

—No lo harás —aseguró sin temor a equivocarse.

—No puedes estar seguro de eso —le dijo Kellet con incredulidad.

—Y sin embargo, lo estoy —le desafió, disfrutando de ver que sus finos labios se convertían en una línea apretada.

—¿Por qué? Soy uno de los soldados que tanto odias, no soy como Ailysh. ¿Qué evitará que mañana o pasado selle las puertas o te descubra?

Khirstan sonrió de nuevo con diversión, bajando la mirada al suelo de piedra cubierto por una gran alfombra gris.

—Puede que trates de engañarme a mí, que quieras traicionarme… pero te veo cuando la miras a ella. Amas a tu hermana de forma sincera, no te arriesgarías a perderla. Te guste o no, Ailysh me quiere; no te perdonaría si algo me pasase por tu causa. Tú lo sabes y yo también.

Kellet le dedicó un gesto de rabia y una mirada retadora.

—Sobrestimas el cariño que siente Ailysh por ti. —La seguridad de Kellet sería envidiable si fuera real.

—¿Lo hago? —le devolvió burlón, acercándose a él. Metió la mano entre las cortinas y abrió la ventana—. Supongo que nunca lo sabremos.

—¿A dónde vas? —le interrogó Kellet.

—A dormir. ¿O debería dormir aquí contigo? —preguntó sonriendo con diversión.

Kellet no respondió, pero su cara le dio la respuesta que necesitaba.

—Supongo que eso es un no. Tranquilo, soldado. No hay nada que temer, ya me voy. —Cogió impulso para salir al exterior, escalando el edificio con facilidad hasta el techo.

Cuando miró abajo, encontró a Kellet asomado a la ventana. Le hizo un gesto de despedida y recolocó su capucha. Solo por ver esa expresión de asombro había merecido la pena.
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KHIRSTAN

—¿Ves? Son casi imperceptibles, pero no estaban la última vez que vine al puerto —dijo Khirstan a Ailysh señalándole el fino grabado de la piedra.

—¿Estás seguro? Son muy tenues, quizá lleven ahí semanas. —Ailysh se agachó queriendo verlos más de cerca.

—Están hechas para pasar inadvertidas. No son marcas demasiado visibles, quien hiciera esto sabía lo que hacía. Son suficiente tenues como para necesitar acercase. Tócalas, ni siquiera tienen relieve. Si hubiera llovido no las habría visto, se hicieron con el filo de algún arma, pero no están talladas. Apenas es un roce en la piedra.

Ailysh obedeció, pasando los dedos por el pequeño dibujo.

—¿Puedes replicarlos en papel? Podríamos buscar información en la biblioteca de la isla —sugirió Kellet.

—Es una pérdida de tiempo —les aseguró Khirstan—. No hay otro significado para esto. Hay cuatro marcas alrededor de las murallas. Una por cada elemento.

—¿Por qué iban a usar los elementos para invocar a la Ostántiga? —le preguntó confundida Ailysh.

—Porque la muerte es una fuerza de la naturaleza —respondió Khirstan mientras miraba alrededor por si hubiera alguien cerca.

—Creía que el quinto elemento era la energía —le contestó Ailysh.

—Y lo es, pero la energía engloba muchas cosas. Hay cinco elementos o fuerzas primigenias. Agua, aire, fuego, tierra y energía. La energía no se destruye, se transforma. Por lo que podríamos decir que la muerte es quizá uno de los elementos más poderosos que existen, sobre todo si hubiera mucha gente muerta en un mismo lugar.

—Eso está rozando la locura y es una completa exageración —los cortó Kellet—. Si empezara a morir gente, te aseguro que el ejército sería el primero en buscar respuestas. No hay posibilidad de que nos quedemos mirando como mueren inocentes.

Khirstan lo observó cuidadosamente. Podía notar que creía lo que decía, aunque era iluso por su parte seguir pensando eso después de ver con sus propios ojos a la Ostántiga.

Buscó la mirada de Ailysh, que asintió comprendiendo lo que pretendía decirle sin palabras.

—¿Qué sugieres? —le preguntó Ailysh.

—Nada que no le dijera ayer a Kellet cuando fui a su habitación.

Ella giró la cabeza con rapidez para mirar a su hermano.

—No me dijiste que Khirstan estuvo dentro del cuartel —le reclamó Ailysh.

—¿Acaso importa el lugar en el que hablamos? —le preguntó Kellet apartando la mirada de él.

—Bueno no, pero… ¿Por qué no entraste en mi cuarto? —quiso saber Ailysh observándole de forma acusadora.

—Creía que ese era tu habitación. Te vi allí antes, a través de la ventana —le confesó encogiéndose de hombros.

Ailysh le lanzó una mirada confusa entre los dos. Como si le pareciera impensable que pudieran estar juntos.

—¿Y qué le dijiste? —le interrogó Ailysh todavía mirando con rencor a Kellet.

—Que no se puede hacer mucho sin estar seguros de quién está haciendo esto. No hay forma de rastrearlo. Os sugiero que vigiléis las marcas e investiguéis a las personas que se acercan a ellas —les dijo a ambos.

—Eso no es de ayuda. Mucha gente pasa por la muralla durante el día, además si ya puso las marcas, ¿por qué iba a volver? —le preguntó Kellet.

Se encogió de hombros mirándolo. Hoy la tormenta todavía no había llegado y el color azul era más notable que el gris. Sonrió agradecido por la capucha. Le gustaría saber a qué se debía el cambio en su tono, aunque no creía que el soldado fuera a darle una respuesta. Seguiría investigándolo por su cuenta.

—Para comprobar que han desaparecido las pruebas y asegurarse de que no le descubran. La gente hace estupideces todo el tiempo —dijo Khirstan sin darle importancia.

Kellet le lanzó una de sus miradas amedrentadoras.

—¿Crees que puedas quedarte un par de días en el puerto? —le preguntó Ailysh.

—¿Qué? —inquirió desconcertado.

—¡No! —exclamó Kellet enseguida.

—Necesitamos su ayuda —protestó Ailysh mirando directamente a su hermano.

—Nunca hemos necesitado a nadie. El ejército… —Kellet se interrumpió al ver la cara de ella.

—Hermano, por favor. No sabemos nada sobre esto, los conocimientos de Khirstan son una ventaja —le dijo Ailysh tratando de hacerlo entrar en razón.

—En Nimerik hay sabios, podríamos traerles para que examinaran las marcas y trazar una estrategia.

Ailysh dio un suspiro derrotado cruzándose de brazos.

—Como usted quiera, comandante —aceptó ella sin añadir nada más.

Khirstan miró a Kellet y luego Ailysh. No entendía qué había sucedido entre ellos, pero desde que la conocía jamás la había escuchado usar el puesto de su hermano para dirigirse a él.

Por el rostro sin expresión de Kellet, pasó un destello de dolor mientras la observaba.

—Ailysh —le recriminó el soldado en voz baja.

—Si trajéramos un sabio al puerto, habría que dar explicaciones. No nos creerían y podría morir gente. ¿Por qué tomar el riesgo si tenemos a alguien de confianza que puede ayudar? —argumentó ella.

—Él mismo acaba de reconocer que es difícil y que no sabremos nada hasta que pase algo —le recordó Kellet.

Ailysh hizo un sonido exasperado.

—Entonces supongo que estoy preocupada por todos los inocentes que están a nuestro cuidado y preferiría tener a Khirstan cerca por si puede ser de ayuda —insistió Ailysh.

Los dos hermanos volvieron a mirarse, midiéndose el uno al otro.

—Mi opinión es diferente de la tuya, pero acataré tus órdenes —le dijo ella cuadrándose como si estuvieran en medio del cuartel.

Kellet giró la cabeza con un gesto de incredulidad.

—No son órdenes, estamos hablando —le aseguró acercándose a ella tratando de aplacarla—. Está bien, que se quede.

Ailysh pareció sorprendida, pero asintió con la cabeza enseguida.

—Gracias, hermano. No te lo sugeriría si no pensara que es lo mejor —le prometió Ailysh.

Kellet frunció el ceño, pero se fue sin decir ni una sola palabra a ninguno de los dos.

—¿Qué fue eso? —preguntó Khirstan sin dejar de observar la espalda del soldado mientras se alejaba con una postura rígida, que gritaba lo molesto que estaba.

Ailysh giró la cabeza en un gesto de tristeza.

—No lo sé. Últimamente él… No lo sé, la verdad. Cuéntame todo lo que sepas sobre estas marcas. Quiero estar preparada. ¿Estás seguro de que puedes faltar varios días en tu casa?

Se le ocurrían bastantes preguntas que hacer, pero solo con verla supo que no obtendría respuestas. Fuera lo que fuera lo que estaba pasando entre los dos hermanos, por el momento no era algo que estuviera a su alcance.

—Sí, no hay ningún inconveniente —prometió—. Vamos, hay un par de cosas que te serán de utilidad.
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KELLET

Dejó de fingir que dormía a medianoche. No había conseguido descansar más que un par de horas otra vez.

Se puso su ropa ligera y salió a andar por el puerto tratando de despejarse. Los soldados con los que se encontró le saludaron, cuadrándose antes de seguir con el recorrido de sus guardias.

Siguió avanzando hasta que las antorchas de la muralla se hicieron menos frecuentes. Caminó por el puerto, observando los barcos atracados. Todo estaba a oscuras, salvo por el candelabro que les obligaban a dejar encendidos por la noche en la proa del barco.

Fue hasta el final del puerto, donde solo quedaban pequeñas embarcaciones. Se sentó en el muro de piedra, con las piernas colgando sobre el mar que esa noche permanecía tranquilo.

Suspiró mirando las pequeñas olas chocar contra los cascos de los barcos. No podía quitarse de la cabeza las palabras de Ailysh y sabía que no era el único.

Su hermana se pasó toda la guardia en silencio, apenas le había mirado un par de veces. Solían molestarse a menudo entre ellos, pero no era común que se enfadaran de verdad. La peor parte era que ni siquiera entendía qué había pasado.

La voz de Ailysh se quedó en su mente, repitiéndose.

“Te has esforzado por destacar, por ser el mejor y lo conseguiste, pero eres el perfecto soldado e hijo de nuestro padre. Heredaste sus prejuicios, su forma de entender lo que les rodea”.

Sabía que Ailysh nunca le haría daño de manera intencionada, pero el hecho de pensar que podía haber algo de verdad en sus palabras… que, en su afán por encajar, absorbió cosas de ellos. Un sudor frío le cubrió la piel solo de imaginar que ella tenía razón. Ni quería, ni podía enfrentar algo así.

Su padre y su tío eran déspotas e intransigentes. Entendía que tener el poder sobre tanta gente no era fácil, pero siempre odió su condescendencia cuando creían que estaba equivocado y su crudeza al hablar, incluso con los miembros de su propia familia.

“Empecé a tratar con la gente, a escuchar y dejar que los hechos hablasen por sí mismos en vez de juzgar sin pruebas. No se puede proteger a la gente sin saber lo que necesitan o cómo piensan. Las cosas han empeorado, algunos soldados no han estado comportándose de la forma adecuada”.

¿Acaso estaba cegado por el poder? Era consciente de las fallas en el sistema y de que algunos soldados podían ser más propensos a descontrolarse, pero se esforzaba mucho por estar pendiente de ellos y localizar a los alborotadores para devolverlos al camino correcto.

Tanto trabajo para nada. Creyó que algún día, si se ganaba suceder a su padre, haría las cosas diferentes para él y todos los demás. Al parecer el esfuerzo fue en vano. Trató de darles lo que querían ocultándose a plena vista y en el intento de alejarse de su sombra, creó la suya propia a costa de forjar una copia de la de ellos.

—¿Perdiste otro de tus palillos en el agua, soldado?

Suspiró pasándose la mano por la cara. No le quedaba ni un gramo de energía para lidiar con él.

Después de su discusión con Ailysh en la muralla, tuvo que tratar con una visita sorpresa de su padre, manejar los cambios que le solicitó y organizar a los soldados. Tanta tensión, tanta contención, tantas preocupaciones… era un desgaste constante.

—Márchate —ordenó sin girarse.

Por descontado, Khirstan no le hizo caso. No entendía de reglas y tampoco de obediencia. Se sentó a su lado, dejando una buena distancia entre ellos.

—Si no perdiste nada, ¿por qué te sientas aquí? ¿Tratas de asustar al océano? No funciona así —le dijo Khirstan con diversión.

—No —contestó de nuevo—. Solo quiero estar solo.

Khirstan se giró a mirarlo.

—He notado cierta tensión entre Ailysh y tú. Me preguntaba si todo iba bien.

—Mi hermana y yo estamos perfectamente. Y aunque no lo estuviésemos, no sería asunto tuyo —respondió cortante.

—Ailysh parecía preocupada cuando te fuiste, se quedó distraída toda la mañana. Seguíais molestos durante la guardia.

Giró la cabeza para poder observarle, aunque no pudiera ver su rostro por la estúpida capucha. Le sorprendía que supiera eso cuando en teoría ni siquiera estaba allí.

—¿Nos estabas espiando? —preguntó Kellet enfadado. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta de que alguien los seguía?

—Seguía a Ailysh, por si pasaba algo extraño. Para eso me quedé en el puerto —le recordó Khirstan.

—Pues no lo vuelvas a hacer. No es necesario. Te quedaste aquí para asesorarnos sobre las marcas de la muralla o la Ostántiga, no para convertirte en nuestro guardián.

Khirstan no dijo nada durante unos segundos.

—Estás enfadado —adivinó como si le pareciera algo curioso.

—No, solo me preguntaba el motivo que te lleva a seguir cubriéndote la cara —le reclamó—. Supongo que es para no llamar la atención, tus ojos no pasarían desapercibidos.

—¿Y los tuyos sí? —le preguntó Khirstan con diversión.

Chasqueó la lengua al escuchar su tontería.

—Yo no tengo nada de especial —contestó Kellet con seguridad.

Khirstan se bajó la capucha, mostrándole una expresión de sorpresa.

—Creía que eras un soldado excepcional, el mejor guerrero de todos los tiempos, el… —Fue enumerando tratando de imitar su forma de hablar.

—Lo soy. —Su voz sonaba tan agotada como se sentía. Lo que no era una buena señal, debía guardar las apariencias—. Me refería a mis ojos. No son como los tuyos.

—No lo son… —le concedió Khirstan—. Pero tampoco son de un color común. Tienes el color del cielo en tu mirada.

—¿El color del cielo? —repitió sin entender, con las mejillas ardiendo de nuevo.

—Sí, en el segundo antes de que estalle una tormenta. Como el cielo, cuando está a punto de romperse en pedazos. Va con tu personalidad —opinó Khirstan.

—¿Me estás insultando otra vez? —interrogó Kellet.

—No —contestó él con sencillez—. Solo digo lo que veo.

Parpadeó sintiéndose más incómodo por sus palabras y su escrutinio.

—Eres raro —murmuró apartando la mirada.

—No más que tú —le devolvió Khirstan sacando un pequeño paquete envuelto en una tela blanca.

—¿Qué es esto? —inquirió Kellet con desconfianza, observando el bulto que dejó en el suelo entre ellos.

Khirstan bufó mientras le enseñaba lo que había dentro. Pan, queso y manzanas.

—Este lleva veneno —le dijo Khirstan señalando el pan—. Este ni siquiera tiene antídoto. Y si comes esto, probablemente caigas muerto aquí mismo —le aseguró burlón.

—No tengo hambre —dijo desconcertado por su amabilidad.

Khirstan se encogió de hombros.

—Pues no lo comas —le respondió como si fuera obvio.

Frunció el ceño volviendo a mirar al océano. No entendía para nada a ese tipo, se le daba muy bien leer a las personas, pero no tenía ni idea de qué pretendía. Quería preguntarle, en condiciones normales lo haría, pero estaba demasiado agotado para eso y por primera vez, Khirstan no parecía tener nada que decirle.

Se quedó allí, cansado y derrotado como si hubiera librado una guerra para la que nunca le llamaron a batalla. Sentado con alguien a quien sabía que no debería ni ver, tomando una comida que no había pedido.

En algún momento el sol fue saliendo en el horizonte, iluminando el mar que empezó a recuperar su color y viveza. Cuando decidió levantarse y volver al cuartel descubrió que Khirstan ya se había ido. No sabría decir en qué momento sucedió. Lo que sí sabía es que cuando amaneció todavía estaba a su lado.

Se deslizó en la cama consciente de que debía descansar y en cuanto su cabeza tocó la almohada, se quedó dormido. Volvió a soñar de nuevo con él y por primera vez no despertó ahogándose.
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KHIRSTAN

Sonrió mientras miraba el estúpido soldado caminar por la parte más alta de la muralla. Parecía un animal salvaje enjaulado, listo para saltar sobre lo que fuera con tal de quitarse todo ese enfado que salía de él por cada poro de su piel.

Su abuela decía que no era buena idea agitar el mar cuando la superficie estaba en calma porque nunca sabes cómo de peligrosas eran las corrientes de abajo. Pero él no era compatible con el mar, Kellet en ese momento era un huracán. Su naturaleza curiosa lo hizo moverse por el tejado de la torre, descolgándose por la pared para acercarse a él.

Kellet estaba tan concentrado en murmurar y despotricar que ni notó que se movía hacia él. Se sentó sobre el muro de la muralla y esperó mientras lo observaba. Siempre se le veía tan calmado y ausente que era divertido presenciar cómo salía fuera de su zona segura.

Prefería verle así a como se lo encontró el día interior, apagado y abatido. Pensó que quizá necesitaba algo de tiempo para sí mismo, pero fue incapaz de marcharse. Cuidar de la gente era algo instintivo para él, no podía ver a alguien pasarlo mal e ignorarle.

—Quizá tu conjuro funcione mejor si lo dices en un idioma que se entienda —le sugirió sin dejar de mirarle. Era alguien bastante entretenido, en general la gente no le llamaba mucho la atención, pero Kellet tenía algo que lo obligaba a seguir mirando.

Él se dio la vuelta como una bestia, casi podía ver el humo salirle por la nariz por el enfado. Eso lo hizo sonreír, algo que a juzgar por su mirada letal no le estaba gustando.

—Vete —le ordenó Kellet.

—No puedo. Quiero saber qué pasa cuando pierdes el control y estallas —reconoció sin avergonzarse.

Ese pareció el mecanismo correcto, de la rabia absoluta a esa estúpida cara en blanco. Lamentó profundamente haber dicho nada, no podía ser bueno para alguien tener que contenerse a esos niveles.

Se quedaron mirándose en silencio unos segundos.

—Tengo uvas. ¿Quieres? —le ofreció sacando de su bolsa un racimo.

—¿Qué te pasa con la comida? Estás obsesionado.

Se encogió de hombros mientras saboreaba una uva.

—Es el ingrediente principal para que todo vaya bien. Mientras tenga comida y un techo sobre mi cabeza, lo demás puede solucionarse.

Kellet hizo un sonido de desprecio, poniendo los ojos en blanco.

—Incluso para ti, eso es simplificar mucho la vida.

—¿Tú crees? —preguntó Khirstan sin molestarse por su comentario.

—Eso es absurdo, todo el mundo siempre quiere más de lo que ya tiene. Las personas son codiciosas —le respondió el soldado apoyándose en el muro de enfrente para poder mirarle mientras hablaba.

—No todas lo son. No confundas inconformismo y ganas de mejorar con codicia. Son muy distintas. Querer cosas no está mal, mientras tengas lo básico para vivir puedes conseguir lo que sea.

Kellet soltó una carcajada seca y burlona.

—¿Eres un niño? El mundo no funciona así.

Khirstan sonrió con superioridad, los soldados eran tan obtusos.

—El mundo es como tú quieres que sea. Puedes hacer lo mismo que todos, pensar igual que los demás e imitarlos hasta el día de tu muerte o decir que no. Es tu elección, nadie puede obligarte a hacer nada que tú no quieras. Solo tú puedes tomar la decisión.

Por un segundo se preocupó por Kellet, su cara mostró un profundo desconcierto mientras repasaba lo que le acababa de decir.

—No se puede ir contra las normas, ni el sistema o te conviertes en un salvaje —le dijo Kellet muy serio.

Khirstan se rio a carcajadas, Kellet era entretenido incluso sin pretenderlo.

—¿Según quién? Para mí, tú eres un salvaje. Todos los que vivís aquí lo sois. Obligáis a la gente a hacer lo que quieren unos pocos y echáis a cualquiera que se salga de la norma o no tenga dinero. Eso demuestra lo cruel y mezquinos que sois. No importa si una persona se gana la vida de manera lícita o no, solo que tengáis vuestro dinero.

—Ningún ciudadano puede romper las normas, ni ir contra la ley. Si lo hace será castigado e incluso podría ser expulsado, sea cual sea su rango u ocupación —recitó Kellet de memoria.

Sonrió alzando una ceja.

—Y dime, ¿cuántos juzgasteis de los que mezclan la cerveza con agua, los que venden amuletos para alejar a los monstruos o estafan por productos de las islas que no vienen de allí?

Kellet tuvo la decencia de bajar la cabeza al suelo, sabiendo que no lo hacían.

—Se les obliga a pagar una multa —le respondió Kellet con voz tensa.

—Más dinero para Nimerik, cero justicia para el pueblo al que no se le devuelve nada —argumentó comiéndose otra uva.

—Sé que el sistema no es perfecto, pero es mejor eso a vivir sin control, ni leyes —le aseguró Kellet.

—¿Por qué tienes que ser tan soberbio? Tu opción no es la única buena. Todos los que viven en el bosque conviven en paz. Hay normas y todos hacemos nuestra parte.

Eso hizo que el terco soldado levantara la cabeza.

—¿Cuántas personas son exactamente? —le preguntó Kellet.

—No puedo decirte eso. Tengo que protegerlos —contestó con sinceridad.

—No de mí. —El tono indignado de su voz le hizo sonreír—. ¿Qué haces tú allí? ¿Cuál es tu labor? Además de ser el brujo, claro.

Khirstan sonrió negando con la cabeza.

—Eres insistente. No soy un brujo, ya te lo he dicho muchas veces.

Los ojos de Kellet brillaron con interés mientras lo observaba.

—Entonces, ¿qué eres? —le interrogó sin parpadear.

Khirstan sonrió a pesar de la exasperación.

—¿Otra vez esa pregunta? Soy como tú, una persona.

—Tú y yo no nos parecemos en nada —le aseguró Kellet enseguida—. No hace falta que lo niegues, sé lo que eres.

—¿Y qué soy? —le interrogó deseando saber su respuesta. No se imaginaba cuál sería su contestación. Al principio lo miraba lleno de recelo, luego con desprecio, aquel día en Tharkia con miedo y desde entonces le observaba como si esperara que sucediera algo, aunque no entendía el qué.

Kellet lo miró, pensando si debía responder o no.

—Dame uvas —le pidió poniéndose a su lado.

Le cedió unas cuantas mientras observaba las olas romper sobre la superficie del mar, pasando un rato en silencio, ambos perdidos en sus propios pensamientos.

—Creo que no eres humano. Creo que parte de ti es agua.

Khirstan se rio a carcajadas incapaz de contenerse.

—¿Qué? ¿Como si fuera una sirena? —preguntó entre risas.

—Las sirenas son sanguinarias y crueles. Feas, no te pareces en nada a una de esas.

Lo miró sorprendido, un calor expandiéndose de su pecho a su cuello y mejillas.

—Gracias, supongo.

Kellet apartó la cabeza de manera brusca y se movió un poco para poner más de distancia entre ellos.

—¿Alguna vez has visto una sirena? —preguntó Khirstan sin dejar de observar su serio perfil.

Kellet lo miró con cara de espanto.

—Claro que no. Nadie que se haya encontrado con una ha vivido para contarlo. Los atraen con sus cantos maliciosos y los devoran —le recordó como si pensara que estaba loco.

Khirstan sonrió asintiendo con la cabeza.

—Un perro también te comería si tuviera hambre o le atacas, pero eso no significa que sean violentos por naturaleza.

La mirada penetrante de Kellet le atravesó, la tormenta reflejándose en sus iris grises, amenazándole.

—¿Estás defendiendo a los monstruos? —le preguntó Kellet horrorizado.

Khirstan chasqueó la lengua perdiendo la paciencia.

—¿Por qué tienes que ser tan malditamente literal y obtuso? Te estaba haciendo una reflexión coherente. Todos, si somos presionados haremos lo que sea para defendernos. ¿Eso nos convierte en monstruos?

—Sí —le contestó Kellet sin dudar—. Si eso significa matar. Solo está justificado para defenderte a ti, a tu familia o tu casa.

Asintió dándole la razón.

—Ya, pero cada vez que un barco surca el mar estás atacando su hogar. El lugar en el que viven —dijo atento a su reacción.

Kellet frunció el ceño.

—Son como animales, aunque tengan parte de humanos, no tienen casa. Son salvajes —le respondió con desprecio.

—No lo son. Piensan, sienten y entienden. No es justo dañar a alguien solo porque creas que están por debajo de ti.

El ceño de Kellet se hizo muy profundo.

—Lo están. Humanos primero, animales después… es la pirámide de la vida. Las criaturas no forman parte de eso.

Khirstan se puso de pie de manera brusca, mirándolo impactado.

—Te odio, no te soporto —dijo furioso—. Eres el ser más cruel que he conocido nunca. Que no entiendas a alguien no significa que tú seas superior, ignorar el sufrimiento de algún ser vivo es una falta de humanidad y de respeto a la vida.

Se dio la vuelta para alejarse de él lo más rápido que podía. ¿Qué le pasaba a Kellet? Era como una piedra, parecía carecer de cualquier tipo de sentimientos.

—¡Para! —le gritó Kellet sujetándole de la muñeca con fuerza, obligándole a encararle. Khirstan iba a responderle. La idea quedó desterrada en cuanto los dedos de Kellet se cerraron en torno a él.

El caos se desató en su cuerpo, como si lo hubiera arrojado dentro de una hoguera. Su piel ardió en llamas bajo sus dedos ardientes, sus miradas chocaron teñidas de furia, para dar paso con rapidez a la necesidad más cruda que había sentido en toda su vida.

Quería abalanzarse sobre Kellet, pegarse a él, respirar su aire, saber a qué olía, descubrir su sabor, fundirse en uno solo. La energía invadió su cuerpo igual que cuando se lanzaba desde el punto más alto de Tharkia al agua helada, quitándole el aliento y vaciando su mente de cualquier pensamiento.

Las pupilas de Kellet se dilataron y su respiración se volvió errática, sus dedos convirtiéndose en trampas de acero ardiente sobre él. Sus ojos colisionaron violentamente enviando oleadas de hambre por todo su cuerpo. El color del mar, más luminoso y tranquilo, contra el infierno desatado en los océanos de plata que ahora adornaba sus ojos, mostrándole algo que nunca había visto y no supo reconocer.

Solo hubo una emoción que alcanzó a distinguir en su cara, el miedo. Un terror profundo y oscuro pareció explotar en Kellet.

Lo soltó como si quemara, antes de darse la vuelta y prácticamente arrojarse por los escalones en su prisa por huir de él.

El aire volvió a su cuerpo solo cuando lo vio desaparecer escaleras abajo. Se llevó la mano al corazón que latía como si hubiera visto a la muerte a los ojos. ¿Qué diablos acaba de pasar? Cubrió con sus dedos la zona que Kellet tocó, todavía podía sentir su toque. No había nada nuevo o extraño que justificara esa explosión. Tomó una profunda bocanada de aire, intentando tranquilizarse.

Quería correr detrás de él y exigirle respuestas, pero no se movió. Algo en su interior le dijo que Kellet estaba tan perdido como él.
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KELLET

Los siguientes días pasaron en medio de un borrón de desesperación, ansiedad y sobre todo vergüenza.

Trabajó como si fuera algo necesario para existir, porque lo era. Si no estaba supervisando y cambiando cosas preparando la llegada de la comitiva de Auris, se mantenía ocupado patrullando, entrenando a solas o corriendo por la isla.

Si por él fuera no dejaría de correr nunca, quería ese agotamiento extremo que le impedía pensar para poder preservarse. Porque cada vez que tenía un segundo, ese instante volvía a repetirse en su cabeza recordándole cada detalle. Su piel fría, su respiración entrecortada, sus pupilas dilatadas… el conocimiento de que ese encuentro le había afectado tanto como a él, le quemaba por dentro.

Trató de decirse que no tenía importancia, que no pasaba nada, que nadie los vio y Khirstan nunca sabría lo que ocurrió en realidad ese día. ¿Pero cómo lo olvidaría él? Tenía la sensación de que lo habían agarrado a la fuerza y lo habían enviado a una muerte que por desgracia no llegaba nunca.

Siempre supo que había algo mal en él, creció rodeado de hombres y no pudo evitar darse cuenta de cómo cambiaban las conversaciones entre los pelotones y la atención se iba al sexo opuesto. Nunca quiso participar en nada de eso, lo tomaba como una distracción que no podía permitirse.

Cuando fue cumpliendo años, sus padres empezaron a aprovechar cualquier evento para presentarle de forma muy poco sutil candidatas que podrían convertirse en su esposa y empezar a crear la nueva generación de la familia. Se resistió, usando al principio motivos más que razonables. Debía convertirse en el mejor soldado, dominar solo un batallón siendo el más joven, ascender en la jerarquía… las excusas se terminaron cuando lo nombraron comandante y sus padres dejaron de ser sutiles al respecto, tratando de presionarle para que fijara un compromiso.

Debería haber aceptado, lo sabía… pero eso solo le hizo revolverse y pelear aún más fuerte por mantenerse soltero. Fue una discusión que duró mucho tiempo y que generó que la fricción con sus padres fuera en aumento. A menudo veía a su madre observándole de manera cuidadosa como si sospechara algo. Nunca supo lo que era, se hizo el desentendido y continuó con normalidad para no darle motivos de queja.

No es que no planeara formar una familia algún día, sabía que tenía una obligación ineludible con su apellido, todos los hombres de su edad y mucho más jóvenes que él estaban casados. Lo cierto es que cada vez que pensaba en casarse su estómago se apretaba hasta desaparecer, pero imaginó que quizá con el tiempo se haría a la idea o encontraría a alguien con quien fuera soportable asegurar su descendencia.

Muchos soldados tenían hijos y esposa, pero muy pocos de ellos se limitaban a una sola mujer, no era de hecho algo que condenara su sociedad, siempre y cuando no fuera de forma descarada. El acostarse con muchas mujeres significaba que había más probabilidades de crear nuevos soldados y a final esa no dejaba de ser su actividad principal. Soldados, creando más soldados.

El hombre podía elegir entre reconocer al niño o no, pero todos tenían la misma oportunidad al crecer, ya que eran obligados a realizar la prueba para entrar al ejército de Nimerik.

Esa parte de su propia sociedad era con diferencia la que más odiaba y le costaba comprender. ¿Cómo podía alguien acostarse con tantas personas distintas? ¿Con el objetivo de crear más soldados? Sabía que era así, pero no era capaz de pensar en ello sin que le picase la piel.

Las mujeres llevaban acercándose a él desde su temprana adolescencia, mayores, jóvenes, nobles, pobres… todas trataron de llamar su atención, pero ninguna lo consiguió.

Los hombres a menudo hablaban del sexo como si fuera una necesidad que tenían que cubrir, igual que animales incapaces de controlarse… hasta el día que tocó la piel de Khirstan nunca pudo entender a qué se referían.

Su centro se había convertido en fuego y todo su cuerpo y mente se concentraron en él… en su respiración entrecortada, su lengua humedeciendo sus labios resecos y esa mirada… esos ojos que parecían llamarlo como el canto de una sirena.

Sabía que era un engaño, que no debía sucumbir… nunca había deseado tanto arrojarse al mar como cuando vio sus ojos aguamarina llamándolo de esa manera.

Había hombres que preferían la compañía masculina, en teoría no estaba mal visto en los civiles, pero no era nada común entre soldados. El comandante al que él sustituyó se fue después de unir su vida a la de un hombre.

Era un buen soldado y diligente, pero su padre y su tío le retiraron su favor en cuanto supieron de su relación. Dijeron que un hombre que malgasta su semilla en algo tan infructuoso como acostarse con otro, estaba poseído por la lujuria y, por tanto, no podría representar los intereses de Nimerik de la forma correcta.

El comandante Derrik cedió su puesto sin presión, de un día para otro dijo que se iba y le propuso como sustituto. Trató de hablar con él y mostrarle su apoyo, pero el hombre le aseguró que se iba sin rencor, que prefería empezar de cero en el ejército de otra isla mientras pudiera darle una buena vida a su pareja.

Nunca había admirado tanto a nadie. Había que ser muy valiente para abandonar todo lo que conoces por otra persona. Lo supo entonces, igual que lo sabía ahora. Él nunca podría dar la espalda a su mundo y vivir una nueva vida. Khirstan era una amenaza, tenía que encontrar la forma de acabar con lo que estaba pasando entre ellos desde la raíz.

Nada más bajar de la torre envió una carta a su madre diciéndole que estaba abierto a buscar a alguien con quien casarse. Fue su padre al día siguiente, el que bajó de la isla para decirle lo orgulloso que estaba de él por su sabia decisión. Le entregó una carta de su madre, donde ella se mostraba todavía más feliz que él, sugiriendo un puñado de nombres con descripciones que no le interesaban para nada.

Ailysh se sorprendió mucho por la noticia y se sintió bastante desconcertada, lo suficiente como para volver a tratarle con normalidad. Algo que no fue muy bueno, ya que no quería discutir con nadie sobre ello. Hablar era sinónimo de parar y pensar, de ahí al desastre, apenas había tres segundos.

No acudió a las guardias nocturnas, envió a Cley con ella. Era de los pocos soldados de confianza que tenía y sabía que le cuidaría la espalda. Tampoco salió del cuartel para nada, mantuvo el ejercicio dentro de la protección del ejército, aislándose hasta que Ailysh le aseguró que no había novedades y que Khirstan había vuelto a su casa.

Eso debería haberle ayudado a tranquilizarse, sin embargo, solo contribuyó a que su garganta se apretase alrededor de ese nudo que lo asfixiaba día a día. Se esforzó por aguantar. ¿Qué podía hacer? Sabía cómo era su familia, la manera en que pensaban los soldados, lo que supondría que hubiera una mínima sospecha sobre él… estaba condenado a vivir así y estaba conforme con ello.

Se resignó a casarse y tener hijos, su mujer estaría en el castillo dentro de Nimerik, con toda la dedicación que exigía la vida militar, apenas tendría que verla un par de veces al año y cumplir con su deber como marido. Era lo que había que hacer. Dedicaría su vida a su familia y a engrandecer su apellido… las noches todavía le pertenecerían a él, no tenía poder sobre el mundo de los sueños y allí Khirstan ya era el dueño.

No entendía cómo pasó o en qué momento, pero… lo era. Ojalá pudiera arrancarlo de él, alejar su mente de esos sueños donde era libre y podía mirarle sin miedo a nada.

—¡Kellet! —le gritó Ailysh golpeándole la espalda con fuerza.

—¿Por qué me pegas? —preguntó dándole un manotazo para alejarla de él.

—Porque llevo hablándote un buen rato y no me haces caso.

—Perdona, estaba pensando en otra cosa —se disculpó fijándose en cómo dos soldados hablaban con una mujer que vendía fruta y verduras en un pequeño puesto.

—Estás muy ocupado desde que buscas esposa. ¿Acaso te ves con alguien a escondidas, hermano mayor? —le preguntó Ailysh sonriendo.

La miró fijamente, perdiendo la poca paciencia que le quedaba.

—No trates de intimidarme. Nuestros padres llevan siglos discutiendo contigo para que te cases, has esquivado cada uno de sus intentos con tanta contundencia que madre llegó hasta el punto de resignarse contigo —le recordó Ailysh como si no lo supiera.

No le contestó, siguió con la vista al frente, ignorando la conversación deliberadamente.

—Kellet, no te están forzando a casarte. ¿Verdad? —le preguntó de repente preocupada, como si no se le hubiera ocurrido antes.

—No digas sandeces. Ya te dije que fue idea mía. Es la hora de hacerlo, sin más. No le prestes más atención de la que tiene. Es un trámite necesario para nuestra familia, no va a cambiar nada. Yo seguiré aquí contigo y mi esposa se quedará en Nimerik —dijo esforzándose por pronunciar la palabra.

—¿No vas a vivir con tu mujer? —quiso saber Ailysh—. No esperaba que estuvieras allí mucho tiempo, pero deberías vivir con ella una temporada al menos, ¿no? Para conocerla. ¿O acaso planeas tener un compromiso largo?

—¿Podemos no hablar más de ese tema? —pidió observando como la mujer desaparecía detrás de su puesto y les daba una caja llena de comida—. Elegiré a una esposa apta y al nivel de la familia, alguien que tenga claro lo que se espera de ella y nuestra unión. Mi misión está aquí, no pienso dejar de hacer mi trabajo por algo tan insignificante.

Ailysh le miró boquiabierta.

—¿Cómo no vamos a hablar de esto? Esta semana has recibido más cartas de mamá que en los últimos cinco años. Si no quieres unirte a alguien no lo hagas. Puede que casarte sea un trámite, pero ¿qué pasará cuando tengas hijos? ¿Dejarás que tu esposa se encargue de criarlo sola? Dime que no permitirás que padre los eduque.

Su estómago se retorció de una forma tan dolorosa que se inclinó un poco. ¿Hijo? Iba a tener hijos. No, nunca consentiría que su padre se encargara de un niño si podía evitarlo.

—Deja el tema —ordenó agobiado, arreglándoselas para mantener el gesto neutro—. ¿Qué están haciendo esos dos?

Ailysh se giró extrañada justo en el momento en que los soldados se iban con la caja.

—Serán desgraciados… —murmuró enfadada—. Hijos de mala sangre…

—¿Qué pasa? —preguntó viendo a la mujer del puesto suspirar con los hombros caídos y gesto derrotado.

—De eso te hablaba —le dijo Ailysh alterada—. Hay soldados que usan su cargo para tomar cada cosa que quieren.

—¿Y por qué la gente no presenta una denuncia? No tienen que darles nada —contestó con molestia.

—Kellet, por favor. ¿A quién le pondrían la queja? ¿A los mismos que les están robando? Tienen miedo a las repercusiones.

Chasqueó la lengua yendo directo al puesto.

—Comandante —saludó la mujer con sorpresa.

—¿Esos soldados pagaron por la comida que acaban de llevarse? —preguntó para asegurarse.

Sus ojos castaños se abrieron con sorpresa antes de inclinar la cabeza.

—Sí, señor. Ellos pagaron por todo —mintió ella en voz baja.

Ailysh se puso a su lado, intercambiando una mirada con él.

—Bien —contestó fijándose en la niña que estaba detrás de ella. Se sentaba en el suelo jugando con una muñeca de trapo, su ropa había sido remendada varias veces y no llevaba zapatos.

Un sabor amargo le inundó la boca y la garganta. Esa gente estaba bajo su cuidado, confiaban en la labor del ejército como protectores y les fallaba al estar pensando en tonterías para las que alguien con sus obligaciones no tenía espacio.

—Me llevaré todas las manzanas —le ordenó a la tendera que asintió con rapidez y la cabeza gacha.

El enfado fue en aumento. ¿De verdad pensaba que iba a robarle también? Esa no era la opinión que debían tener los ciudadanos de ellos.

Ella le tendió un pequeño saco con manzanas que Kellet le pasó a Ailysh sin mirarla. Agarró su bolsa de dinero y le dio una moneda de oro a la mujer.

—Señor, esto es demasiado —murmuró la tendera sin atreverse a cerrar la mano.

Se dio la vuelta sin responder, poniéndose en camino al cuartel.

—Quiero nombres —dijo a Ailysh que se apresuró en seguirle.

—Tengo una lista —le respondió despacio—. Creía que ibas a esperar a que pasara la visita real.

—No hay tiempo. Hablaremos ahora —cedió Kellet, ya había lo postergado demasiado tiempo.

Pasó de tener una visión sesgada de la situación, a ver todo lo que lo rodeaba a varios kilómetros. La lista de nombres de Ailysh no era muy grande, pero sí lo suficiente como para ser preocupante. El problema residía en que los soldados cambiaban cada poco tiempo porque todos preferían vivir con las comodidades de la isla.

Aun así, localizó que dos de los batallones siempre eran los más conflictivos. Los capitanes que los dirigían eran extremistas en sus opiniones, solían escaparse a la isla siempre que podían y pretendieron hacerse los desentendidos incluso cuando les llamó la atención señalando sus faltas.

Pudo darse cuenta sin dificultad que los capitanes y tenientes no recibieron con agrado saber que habría un control más estrecho sobre los cargos y soldados que estuvieran abusando de su autoridad. Para asegurarse de que no hubiera represalias con la población, desplazó a su batallón y el del comandante Verin, que se mostró dispuesto a colaborar.

Con gente de confianza siempre en las zonas de vigilancia, mantuvo contenidos a los alborotadores y a los habitantes del puerto, protegidos.

Podía ver como se iba creando una curiosa simbiosis entre la gente y sus batallones, había una cierta apertura y confianza por parte de ambos. Quizá saliera algo bueno de todo ese lío.

No fue un proceso fácil, ni sencillo, pero resultaba tan agotador que no tenía tiempo a pensar en ninguna otra cosa. Había mucha gente a la que no podía fallar, personas a las que no le importaba nada más que conseguir comida y mantener a su familia.

Las palabras de Khirstan volvieron a él mientras observaba a la gente desde la muralla de su cuartel. “Es el ingrediente principal para que todo vaya bien. Mientras tenga comida y un techo sobre mi cabeza, lo demás puede solucionarse”.

Negó con incredulidad, ¿cuándo dejaría de pensar en él?

—¡Kellet! —le llamó Ailysh apareciendo a su lado con su armadura puesta—. Los barcos de la comitiva real ya pueden verse.

—Todos estarán a punto de llegar. Asegurémonos de que esto vaya bien y se marchen pronto —accedió ajustándose su armadura para los festejos que era dorada igual que la de su padre y su tío.

—¿Estás nervioso? Es tu primer acto como comandante de Nimerik con un representante de Auris —le preguntó Ailysh mientras bajaban.

—¿Por qué habría de estarlo? No te inquietes, con suerte se irán en un día o dos y esto será una mera anécdota.
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KELLET

Empezó a sospechar que algo no iba bien en cuanto escoltó a la comitiva real hasta la isla.

Al principio fue sutil, pero mientras avanzaban por el largo puente de mármol blanco notó una sensación, como una vibración extraña en su piel.

La intensidad subió cuando atravesó las grandes puertas doradas y los habitantes de la isla recibieron a los recién llegados lanzándoles pedazos de hojas aromáticas.

Otra vez ese temblor por su piel, concentrándose en la nuca. No se atrevió a girarse en su montura con cientos de personas mirándole, llamaría demasiado la atención y ni siquiera comprendía qué estaba pasando.

Kellet movió la mano en un discreto movimiento que sabía que Ailysh entendería, montaba su propio caballo detrás de él. Era una forma de decirle que no era seguro y que debían permanecer alerta. No necesitaba vigilar su espalda si Ailysh se la estaba cuidado.

Su familia salió a recibir a los invitados para llevarlos a la celebración dentro del castillo. Echó un vistazo a su alrededor mientras entregaba las riendas de su caballo. Ailysh le hizo una señal diciendo que no había nada extraño, pero a pesar de ello sabía que algo estaba pasando.

Ella captó su estado de ánimo y le hizo un gesto con la cabeza, asegurándole que seguiría pendiente de todo.

Mientras los soldados que los acompañaron se repartían por la isla para descansar, entraron al castillo. No le tenía ningún cariño a ese lugar, nunca fue capaz de considerarlo su hogar. Observó los criados sirviendo vino y comida a las largas mesas en el comedor principal, no… nunca sería feliz allí dentro. Quizá más adelante, si llegaba a sustituir a su tío, podría hacer algún cambio que ayudara a lidiar con su incomodidad cuando volvía allí.

Junto a Ailysh y él solo habían venido dos capitanes, los más antiguos del puerto y que eran bastante afines a su padre. Se dio cuenta de que lo miraban varias veces, haciendo serios esfuerzos por disimularlo.

No pudo concentrarse bien durante toda la comida, con esa molesta sensación de que algo se movía a su alrededor, aunque él no pudiera apreciar dicho movimiento.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Ailysh en cuanto la gente estuvo lo suficiente borracha como para poder marcharse sin llamar la atención.

—No lo sé. Creo que podría estar pasando algo —confesó bajando la voz.

—¿Algo como qué? —preguntó tratando de tranquilizarlo—. Quizá estés nervioso por lo importante que es esta visita. No te preocupes hermano, el puerto estaba perfecto para la inspección, los soldados que nos acompañaron se comportaron con honor y Puerto Bashel se quedó bajo la protección del comandante Verin. Todo va bien, Kellet.

La miró a los ojos, encontrando solo preocupación y una sinceridad genuina.

—He dormido poco últimamente. Quizá sea eso —acabó por ceder.

—Ve a descansar. Seguro que ves las cosas de una manera distinta por la mañana —le aseguró acariciando su brazo.

Asintió mientras se dirigía a su habitación. Estaba realmente agotado, en cuanto su cabeza tocó la almohada se quedó dormido.

—¡Comandante! ¡Comandante Stormich! ¡Señor, por favor despierte!

Kellet abrió los ojos de sobresaltado.

—¿Cley? —preguntó despertándose por completo al ver al soldado.

—Mi comandante, tiene que volver al puerto. Ahora mismo —le pidió el joven con urgencia.

Se levantó de la cama con rapidez y se apresuró a ponerse la armadura.

—¿Qué ha sucedido? —demandó.

—El comandante Verin me envía, nadie sabe nada todavía. Él me dijo que cogiera un barco y viniera a buscarle, señor. Las paredes escuchan.

Asintió con la cabeza mientras la ansiedad lo devoraba por dentro. Todo en esa frase era una gigantesca señal de peligro. Si Verin ordenó a alguien de confianza a buscarle, sabiendo lo importante que era esa visita real, significaba que era grave. Que además le obligara a tomar precauciones para no ser visto, era aún peor.

Cuando salió de su habitación se dio cuenta de que todavía no había amanecido, el sol empezaba a tener algo de claridad en el horizonte.

Cley le guio hacia un pequeño muelle de aprovisionamiento donde había otros tres soldados. En cuanto se subió al bote empezó a hablar.

—Ha habido ataques en el puerto —le anunció el soldado.

—¿Ataques? —repitió Kellet. Desde que sellaron la entrada de la torre no había pasado nada más. ¿Cómo era posible?

—Sí, mi comandante. Es mejor que lo veáis por vos mismo —insistió Cley.

Kellet se quedó en silencio mientras la barca se acercaba a una de las pequeñas playas. Otro soldado de Verin estaba allí esperándolo en cuanto pisó la arena. Lo siguió por las calles todavía vacías, pero que empezaban a despertar.

—El comandante está en las mazmorras, en la última sala. Me ordenó que lo llevara hasta allí —le indicó el soldado en cuando atravesaron la puerta del cuartel.

Bajó las escaleras de dos en dos, dejando a Cley atrás con facilidad.

Solo Verin y uno de sus hombres estaba dentro junto a tres cuerpos sin vida estirados en el suelo

—¿Cómo y cuándo pasó esto? —preguntó Kellet tratando de disimular el horror que sentía. Les había fallado, esas tres personas murieron bajo su cuidado.

—Sal fuera —ordenó Verin al soldado—. Vigilad que nadie meta la nariz en nuestros asuntos —le dijo con dureza.

No habló hasta que escucharon pasos alejándose.

—Verin…

—Es una revancha —le interrumpió el comandante.

—¿Cómo? —inquirió observando sus caras. El cuerpo se le heló al reconocerlos, todos eran comerciantes.

—Lo es. Supongo que esta gente conocería trapos sucios sobre alguno de los capitanes. Esperaron a que te fueras con tu escuadrón porque sabían que solo con el mío no podía vigilarles a todos. Usaron los espacios entre guardias, nadie vio nada.

Kellet apretó los dientes con rabia hasta que resultó doloroso.

—El ejército atacando gente inocente. ¿Qué están tratando de ocultar? ¿Qué es tan importante para acabar con la vida de tres personas?

Verin suspiró negando con la cabeza, parecía tan enfadado como él.

—Eso no es todo, hay solicitudes de ciudadanos acusando a otros para echarles de la isla —le informó.

—¿Son denuncias legítimas?

—No lo creo, son una advertencia por si alguien se atreve a hablar. Esto tiene muy mala pinta —opinó Verin cruzándose de brazos.

No le dijo nada, aunque sabía lo que estaba pensando. Todo era culpa suya, por algo menor habían muerto tres personas. Su mente volvió a la mujer del puesto y su hija. Tenía que advertirlas y decirles que se escondieran mientras encontraba a los culpables. No era seguro para ella, podía ser la siguiente.

—Nadie lo sabe todavía, podría traer muchos problemas si la corona piensa que no somos capaces de controlar a nuestra gente —siguió diciendo Verin.

—Por eso lo hicieron, porque saben que estoy atado de pies y manos hasta que se vaya la comitiva —dijo enfadado más consigo mismo que con nadie.

—Tienes razón. ¿Qué quieres que hagamos? —preguntó el comandante.

—Guarda en secreto los cuerpos, haz que los quemen y les entreguen los restos a su familia si tienen. También dinero suficiente para que no tengan problemas —ordenó.

—Me encargaré personalmente de que sea así —aceptó el hombre con facilidad.

—Haz que tus chicos remuevan el avispero. Que nadie diga una palabra, pero que quede claro que sospechamos de que es alguien de dentro. Que estén atentos a reacciones o quién pregunte más de la cuenta —dijo Kellet pensando con rapidez.

—Buena idea. ¿Alguno de los muertos es la persona que te informó de lo que estaba pasando? —le interrogó Verin señalando los cuerpos.

Su primera reacción fue decir la verdad, pero tenía tres muertes de inocentes a su espalda, no cargaría con una cuarta. Guardaría en secreto a la pobre mujer y su hija hasta ponerlas a salvo. Confiaba en Verin, aun así, no iba a tomar el riesgo por ellas.

—Sí, ese —dijo señalando al hombre del centro—. Debo volver a Nimerik antes de llamar la atención. Enviaré a parte de mi escuadrón de vuelta para que tengas apoyo.

Subió las escaleras con rapidez y salió del cuartel mientras los primeros soldados se dirigían a sus turnos de entrenamiento. Se escabulló por calles secundarias y caminos vacíos hasta llegar a la tienda. Algunas personas ya estaban montando sus puestos, así que golpeó con suavidad la puerta tratando de no llamar la atención.

Volvió a intentarlo tres veces más sin que nadie respondiera. ¿A dónde podría haber ido? ¿Y si estaba en problemas?

Clavó uno de sus cuclillos pequeños en el marco de la puerta y forzó la madera enmohecida para que cediera.

—¿Señora? —llamó Kellet en voz baja.

Atravesó la parte de la tienda y entró en el cuarto.

—No, no, no —murmuró al ver la mujer tirada en el suelo. Le dio la vuelta con rapidez, tenía un golpe oscuro en la sien y estaba helada. Llevaba horas muerta—. Joder —maldijo notando cómo se le encogía el pecho.

«¿Y la niña? —pensó. De repente se dio cuenta de que no había rastro de la pequeña que vio la otra vez. Miró toda la habitación sin encontrar respuesta—. ¿Se la llevó alguien?»

Salió a la tienda, listo para llamar a los soldados más cercanos, cuando una caja captó su atención cerca del mostrador. Era grande, lo suficiente para que una niña de ese tamaño cupiera dentro. Ella lo miró con los ojos arrasados en lágrimas, aferrada a su vieja muñeca de trapo.

—No me haga daño —le rogó encogiéndose como si quisiera protegerse de él.

—No voy a hacerte nada malo. Estuve aquí hace unas semanas. ¿Te acuerdas de mí? Vine con mi hermana, compré todas las manzanas.

Sus ojos se abrieron con comprensión.

—Lo recuerdo —le dijo sin moverse, ni tratar de salir de aquel lío de verduras en el que estaba acostada—. El hombre que hizo daño a mi mamá también llevaba armadura.

—¿Cómo te llamas? —le preguntó intentando hacerse una composición de lo que había pasado mientras ahogaba la rabia.

—Soniah.

—Bien, Soniah. Yo soy Kellet. Estoy aquí para ayudarte, ¿viste la cara de la persona que le hizo daño a tu madre?

Ella negó con la cabeza mientras volvía a echarse a llorar.

—Mamá me obligó a meterme aquí cuando empezaron a golpear la puerta. Pero vi la armadura negra, eran dos soldados. Igual que tú.

La bilis se le subió por la garganta al escucharla.

—No, no eran como yo. Esos soldados son criminales y recibirán su castigo por esto. Te doy mi palabra. Pero no es seguro quedarse aquí para ti. Tenemos que buscar un lugar en el que ponerte a salvo. ¿Entiendes?

Soniah negó con fuerza, agarrándose a la caja con una mano.

—¿Cómo sé que dices la verdad? Todos los soldados son malos, ¿por qué vas a ser diferente?

El aire se volvió sólido en su pecho, ¿cómo le explicaba a una niña que acababa ver morir a su madre que no era un asesino si tenía el aspecto de uno?

—Tienes que confiar en mí, sé que es difícil, pero te juro que solo quiero ayudar. Quiero ponerte a salvo y puedo hacerlo.

Soniah lo miró a los ojos por unos segundos antes de asentir.

—Nadie debe saber que vienes conmigo. Saldremos juntos, yo iré detrás de ti —dijo mientras la ayudaba a salir de la caja y la llevaba en brazos hasta la puerta. Alguien podría recordar que la mujer tenía una hija, era cuestión de tiempo que vinieran a por ella.

La guio hasta la playa donde Khirstan y Ailysh siempre se veían, si usaban ese lugar era porque no había mucha gente. La ocultó dentro de una pequeña barca abandonada y volvió corriendo a por su caballo. Escribió una nota rápida para Ailysh ordenando que parte de su compañía regresara al puerto y la promesa de que se lo contaría todo más tarde. Envió a Cley a dársela, seguro de que él no la leería.

Usó su capa para cubrir a la niña mientras cabalgaban y que nadie la viera, se adentró en el bosque, pero las pisadas eran fáciles de seguir. En cuanto estuvo a una distancia razonable, se movió a la playa y cabalgó a toda velocidad por la orilla, las olas cubrirían su rastro en apenas unos segundos. Tuvo que redirigirse varias veces al bosque y volver al mar, hasta que por fin reconoció el camino a Tharkia.

Khirstan estaba en la playa, en compañía de dos de los hombres que lo asaltaron en el bosque cuando huyó con Ailysh. Khirstan les hizo una señal antes de acercarse a él.

—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Khirstan con incredulidad.

Tomó aire intentando buscar una respuesta, tenía tanta prisa por proteger a la niña que ni pensó en lo que diría cuando llegara. Hizo lo más práctico, movió la capa y mostró a la pequeña que se había dormido hacía bastante tiempo.

—Necesito tu ayuda.

Su cara pasó a una expresión de sorpresa que no cambió mientras le contaba lo que había sucedido en el puerto. No le dijo nada, pero habló en ese idioma extraño y los dos hombres desaparecieron en el bosque.

—¿Podría quedarse contigo? Por lo menos hasta que sepa que es seguro y consiga buscarle una familia.

Khirstan lo observó unos segundos.

—Puedo quedármela, pero no podrá marcharse después —le contestó muy serio.

—Solo es algo temporal.

—No lo es —respondió Khirstan con paciencia—. Por su edad ya le han hecho la prueba, no sirve para el ejército. No es especialmente hermosa y no tiene linaje. Nadie se hará cargo de ella y no puedo arriesgarme a que hable de nosotros. La mantendré a salvo, pero no la devolveré al puerto.

—Puerto Bashel es un lugar seguro, estará mejor ahí.

—Mira a la niña a la que acaban de arrebatarle a su madre y dime eso otra vez —le desafió Khirstan enfadado.

Bajó la cabeza con vergüenza. Él tenía razón, esa niña estaba huérfana por su culpa.

—Khir —dijo una voz de mujer acercándose por un pequeño sendero del bosque.

—Helena, tenemos una recién llegada. ¿Puedes encargarte de ella? —le pidió Khirstan cambiando completamente a un tono calmado.

—Por supuesto —aceptó Helena mirando con sospecha a Kellet—. ¿Es verdad que es un comandante?

—Sí, pero no te preocupes. Sabes que no corro riesgos —la tranquilizó Khirstan.

Helena asintió, acercándose al caballo para tomar a la pobre niña en brazos. Ella se removió, pero se dejó ir con docilidad.

—Vio morir a su madre, serán unas noches y días malos —le advirtió Khirstan.

—Cuidaremos de ella —le aseguró Helena dedicándole una sonrisa triste.

—Gracias —dijo a la mujer porque no sabía qué más decir. Los dos se quedaron mirando como se marchaba Helena hasta que desapareció entre la espesura del bosque—. No quería llevarla a uno de los cuarteles, no estaba seguro de que fuera un lugar seguro para ella.

Khirstan asintió con la cabeza, pero no dijo nada.

—Me voy, tengo que… —dijo Kellet incómodo por seguir allí con él.

—No vas a ningún sitio —le interrumpió Khirstan sujetando las riendas del caballo—. Tendrías que ver tu cara, estás pálido. Necesitas comer y beber algo antes de volver.

—No puedo entretenerme con…

Los ojos aguamarina de Khirstan lo miraron, acorralándolo.

—No es una visita social, pediste un favor. Ahora yo pido a cambio que me expliques qué fue exactamente lo que pasó —le exigió Khirstan con dureza.

—Eso no es justo —protestó Kellet de mal humor bajando del caballo.

—El mundo no suele serlo, soldado. Me parece que acabas de descubrirlo y eso merece una jarra de cerveza.
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KELLET

Se sentaron encima de la muralla, mirando al mar, con dos jarras de cerveza y algo de comida.

Khirstan apenas tuvo que preguntarle nada, Kellet estaba tan desconcertado que acabó por contarle toda la historia, desde que Ailysh le señalara que había problemas, hasta el momento que llegó allí.

—Sabes que no es culpa tuya, ¿verdad? —le preguntó Khirstan después de que llevara un rato callado.

—No dije que lo fuera —contestó fijando su mirada en las olas chocando contra la arena para no tener que enfrentarle. Ya era mediatarde, el sol estaba ocultándose en el horizonte y el viento era cada vez más frío y fuerte.

—No dices muchas cosas —respondió Khirstan—. Así que limítate a escuchar. Nadie puede decidir por otra persona. Puedes enseñarles, tratar de mostrar con tu ejemplo lo que se debe o no hacer… pero eso es todo. Lo demás no es cosa tuya.

Soltó un bufido mientras se bebía el último sorbo de su cerveza.

—Así no funciona el mundo del que yo vengo —argumentó Kellet tratando de aliviar la tensión en su cuello, moviendo la cabeza de un lado a otro.

Esta vez fue Khirstan quien hizo un sonido de protesta.

—Eso es universal. Aunque se encargue de ti la persona más buena y justa del mundo, si tu interior está podrido no hay nada que hacer. Da igual cuanto lo castigues o trates de cambiarlo, las personas somos lo que somos —le aseguró sin asomo de duda.

—Tienes pensamientos bastante deprimentes. ¿Estás diciendo que no podemos mejorar? Me he esforzado toda mi vida por ser el mejor en todo y lo he conseguido. Es posible cambiar con la motivación adecuada —protestó Kellet.

Si lo que Khirstan decía era verdad, no había solución para él. Aunque se casara no podría arreglar nada. El solo pensamiento lo hacía sentirse incómodo en su propia piel.

—Estás hablando de habilidades, soldado. Por supuesto que es posible mejorar eso —le contestó exasperado—. Yo me refiero a la naturaleza de una persona.

—Ese comentario es todavía más oscuro. Significa que, si alguien es malo no podrá cambiar.

Khirstan lo miró con los ojos entrecerrados.

—No seas tan drástico, eres demasiado rígido. En el mundo no solo hay el bien y el mal. No es el mismo tipo de crimen el que mata a otra persona, del que roba para dar de comer a su familia —trató de explicarle Khirstan.

—Eso es confuso y hace que la gente tenga excusas cuando obra de forma equivocada. ¿Qué pasa si alguien mata para robar el dinero y dar de comer a sus hijos? ¿Eso estaría bien según tú? —lo presionó Kellet.

El golpe que le dio en el brazo lo sorprendió, aunque no tanto como la sonrisa irónica que se le escapó mientras negaba con la cabeza.

—Matar siempre está mal, solo se justifica en caso de vida o muerte. ¿Por qué te gusta retorcer tanto las cosas? El mundo es muy sencillo. ¿A qué viene esa obsesión por complicártelo todo?

Chasqueó la lengua, para demostrar su exasperación.

—Nunca he oído nada más ridículo que eso. La vida es lo más complicado que hay. Siempre hay que tomar decisiones, calcular las repercusiones, tener cuidado de cada cosa que dices o haces… vivir es agotador. —Kellet nunca se atrevería a decirle a nadie ese tipo de pensamientos; sin embargo, no encontró problema en contárselo a él.

Notó la mirada de Khirstan, pero no se giró, todavía algo avergonzado por lo que acaba de decir.

—¿Así es como tú ves las cosas? —Khirstan pareció meditar sus palabras durante unos segundos—. Si yo pensara de esa manera, no querría ni levantarme de la cama. Es desolador, me estás deprimiendo. ¡Vete!

Kellet lo miró lleno de indignación.

—¿Más que decir que las personas no pueden cambiar? Eso sí que es triste. Si esto fuera una competencia, tú serías el ganador.

Los ojos de Khirstan brillaron con diversión.

—¿Cómo se siente el perder por fin? Será la primera vez en tu vida que no seas el campeón —se burló Khirstan con los ojos brillando de pura e inofensiva malicia.

Esta vez fue Kellet quien le golpeó para reprenderlo.

—No digo que no se pueda cambiar —intentó explicar Khirstan frotándose la zona del brazo donde le había dado—. Hay personas que están en el limbo, casi todos somos así. Tenemos partes buenas y malas, peleamos para hacerlo lo mejor posible y tratamos de no repetir nuestros errores. Aprendemos a base de golpes y con suerte, al final de nuestra vida, podemos irnos sabiendo que dejamos el mundo mejor que cuando llegamos.

—Eso es imposible, las cosas siempre son iguales. Nada cambia nunca —negó con rotundidad Kellet. Su sistema de vida era el mismo que aprendió su padre, su abuelo antes que él… Nimerik era como era.

—Eso no es cierto y el hecho de que lo digas como si fuera una verdad absoluta, te devuelve el título de campeón del pesimismo. No se necesita a mucha gente para realizar cambios, solo a alguien que esté realmente convencido de que puede hacerlo.

—Una persona sola no significa nada —protestó sorprendido por lo inocente que era su pensamiento.

—Claro que sí y más en tu posición. ¿Qué crees que pasará si vuelves al puerto y decides acorralar a los que mataron a toda esa gente? —le preguntó Khirstan.

—No puedo confrontarlos de forma directa. Podría haber más represalias. No quiero cargar con la muerte de más inocentes.

—Se nota que te criaron en Nimerik, eso son intrigas de palacio. No se puede tratar de investigar y ser sutil con alguien que es capaz de matar solo para ocultar unos cuantos robos, obviamente hay algo más detrás. Tienes que ser contundente, dejar claro que no lo vas a tolerar. Declararles la guerra delante de todos tus soldados.

—¿Estás loco? Eso desatará una caza de brujas. Aprovecharán para lanzarse unos contra otros, contando mentiras para acusarse y escalar puestos en la jerarquía del ejército.

En vez de indignarse o retirar sus palabras, Khirstan sonrió.

—Efectivamente, y eso hará que tengan que tener más cuidado porque habrá cientos de ojos mirando en cualquier dirección. Los dejarás acorralados y de forma natural acabarán por juntarse para tratar de protegerse. El miedo es un sentimiento poderoso, soldado —afirmó con astucia—. Si quieres saber cómo es alguien, fíjate en su forma de actuar cuando esté bajo presión. Esa es su verdadera personalidad, todos podemos fingir con facilidad, pero las máscaras caen cuando el miedo explota. Es un sentimiento instintivo que no se puede controlar.

Kellet lo miró con sorpresa, midiendo sus palabras cuidadosamente.

—Los soldados estamos entrenados para soportar el miedo.

Khirstan se rio, una sonrisa baja que le causó escalofríos y un curioso cosquilleo en los dedos. Cerró las manos y las puso a sus costados para evitar hacer alguna tontería.

—No, nadie puede enseñarte eso —negó Khirstan—. Os educan para ser funcionales a pesar del miedo, pero está ahí. Piensa en cómo llegaste tú a Tharkia la primera vez.

—¡No estaba asustado! —protestó Kellet.

—Claro que lo estabas y es normal, cualquiera lo estaría en tu lugar —lo calmó Khirstan—. Llevabas la espada contigo en todo momento, no dejabas de mirar alrededor como si algo fuera a saltar sobre ti. Esa es tu personalidad real, un luchador hasta la médula, protector y valiente —enumeró Khirstan.

—Creía que me odiabas —murmuró Kellet sorprendido sin saber qué hacer con la información.

—¿Qué tendrá que ver una cosa con la otra? —le preguntó Khristan hastiado—. Eres un buen guerrero, puedo reconocer eso. Un buen hermano y la persona más odiosa que he conocido nunca.

—¿Gracias? —contestó dubitativo.

—De nada —respondió Khirstan sin dudar.

Lo miró de soslayo, todavía no muy convencido.

—Deberíamos ir dentro, hace frío y está anocheciendo.

—Tengo que regresar al puerto —contestó Kellet mirando alrededor, en pocos minutos el sol casi estaría bajo el mar.

—No puedes volver ahora, es muy tarde y no es seguro. Márchate en cuanto salga el sol, te acompañaré para que llegues antes.

Frunció el ceño sintiéndose culpable, a pesar de saber que no había nada que pudiera hacer por el momento. Si Ailysh no pudo cubrir su ausencia, su padre iba a exigir el motivo por el que estuvo fuera.

—Vayamos a recoger tu caballo, traerá problemas si alguien lo descubre —le dijo Khirstan poniéndose de pie. No se molestó en recoger las cosas, solo empezó a caminar hacia la parte de abajo del poblado.

Recuperaron el caballo que había estado pastando al borde del bosque y lo llevaron dentro de la muralla.

—Podemos meterlo aquí —le explicó Khirstan abriendo una casa vacía que estaba llena de heno—. A veces tengo que traer caballos para cargar cosas. No hay tanto espacio como en las caballerizas a las que está acostumbrado, pero es un lugar seguro.

—Estará bien —le aseguró Kellet palmeando el cuello del animal que relinchó suavemente.

Cerraron los portones de madera y colocaron la gruesa tranca. Volvieron a la casa haciendo una parada para recoger lo que dejaron antes. Miró con nerviosismo como Khirstan se movía por la estancia y encendía la chimenea con un rápido movimiento.

Observó alrededor, solo había una cama. ¿Dónde iba a dormir?

—¿Vas a quedarte ahí plantado? —le preguntó Khirstan.

—No, no. —Tosió para disimular que no sabía qué hacer. Se quitó la capa y la dejó sobre la silla sentándose en ella.

—¿Estás manco? —inquirió Khirstan mirándolo con los ojos entrecerrados.

—¿Qué? —preguntó desconcertado.

—Que te muevas —le recriminó Khirstan—. Aquí no hay criados, tendrás que ayudar si quieres cenar.

Se levantó con tanta rapidez que casi derrumba la silla.

Khirstan sonrió y se mordió los labios en un intento de no reírse.

—Relájate, nadie va a saltar sobre ti. Puedes dejar tu espada y toda esa parafernalia al lado de la puerta. Estarás más cómodo —le ordenó haciendo un gesto hacia la entrada.

Lo miró con sospecha, no le gustaba la idea de estar en desventaja delante de él.

Khirstan soltó un resoplido hastiado.

—No voy armado. Quédate tus cuchillos si quieres, pero estarás incómodo con todo el uniforme y las armas para realizar algo tan simple —señaló volviendo a su tarea.

Kellet dudó, aunque terminó por obedecer. Tiró de su camisa, asegurándose de que la tenía bien colocada, no recordaba estar en público sin su ropa de patrullar o su armadura. No lo había hecho desde los catorce, su padre decía que un soldado empezaba por su coraza.

—Ven. Puedes cortar un poco de pan mientras traigo un poco de pescado —le indicó Khirstan pasándole con gesto burlón el cuchillo, dejándole claro que no iba a tratar de clavárselo.

—No vas a entrar al mar ahora, ¿verdad? —preguntó Kellet con preocupación. Sabía la facilidad con la que podía sumergirse en el agua, pero quería suponer que ni siquiera él sería tan temerario como para hacerlo de noche de nuevo.

—Sí —le respondió Khirstan sin dudar—. Voy a pescar la cena con mis propias manos.

Intentó protestar, pero Khirstan lo interrumpió enseguida.

—Relájate, soldado. Ya has visto las trampas, solo voy a coger un par de pescados para hacer un guiso —le explicó riéndose de él.

Lo dejó irse mientras maldecía en voz baja. Se estaba portando como un auténtico idiota, tenía que calmarse. Era obvio que Khirstan no le daba ninguna importancia a que pasara la noche ahí. ¿Por qué estaba tan nervioso?

Volvió al poco tiempo con pescado limpio y troceado que lanzó directamente a un recipiente de barro. Sin dirigirle la palabra, cogió unas pocas verduras que troceó con rapidez y añadió a lo demás antes de cubrirlo con agua de una jarra. Puso la olla en la chimenea, cerca del fuego, pero sin tocarlo y la cerró con una tapa.

—¿Terminaste? —le preguntó Khirstan mirando lo que hacía.

Kellet esperó su veredicto que fue un simple asentimiento de cabeza.

—Iré a por cerveza. Acompáñame, cogeremos mantas para que puedas dormir —le ordenó Khirstan—. Ponte la capa, el viento sopla del norte.

Le siguió con facilidad a pesar de que casi no quedaba luz. Recogieron algunas mantas y fueron hasta la casa más alejada para llenar dos jarras grandes de cerveza.

—¿Por qué están tan frías? —preguntó con curiosidad al ver cómo se humedecían los recipientes por el contraste de temperatura.

—En estas casas se conservan los alimentos que necesitan estar frescos. Toda Tharkia se asienta sobre piedra, solo una pequeña parte es tierra. Por eso no se puede plantar nada dentro de las murallas —le explicó Khirstan mientras volvían a subir hacia su casa—. En esta zona el mar choca de forma continua, hay una gran gruta debajo del saliente, las piedras de aquí están heladas por estar en constante contacto con el agua.

—Es ingenioso —opinó Kellet mirando abajo—. ¿Qué hay en esa cueva? —preguntó señalando con el dedo la entrada que se apreciaba en la pared de piedra de la otra mitad del pueblo.

—Es una gruta de agua caliente —le respondió Khirstan sin parecer aburrido por sus continuas preguntas.

—¿Cómo es posible? El agua de aquí es fría como el hielo —opinó Kellet desconcertado.

—Dímelo tú, soldado. ¿Cómo podría ser eso posible? ¿Quizá usé mi magia de brujo? —lo provocó Khirstan lleno de malicia.

Kellet dejó pasar la pulla mientras pensaba.

—¿Hay un volcán aquí? Eso es peligroso —adivinó.

Khirstan le dedicó una burlona sonrisa, girándose sin dejar de avanzar para poder mirarle a la cara.

—Solo si entra en erupción —contestó con diversión haciendo brillar sus ojos claros.

Kellet carraspeó, moviendo la cabeza para no tener que mirarle de forma directa.

—No sabía que hubiera uno en nuestras tierras. ¿Cómo puede ser que no salga en ningún mapa? —Había estudiado cada parte de la topografía de esas tierras, cada montaña… no tenía sentido que no lo supiera.

—Mi abuela me dijo que el volcán estaba dormido bajo el mar, no hay temblores ni humo, así que nadie lo sabe. Solo las personas que vivieron aquí. Los seres humanos tenemos la costumbre de olvidar con facilidad, sobre todo lo que preferimos no recordar.

—Quizá no debiste decírmelo, ahora yo también lo sé —dijo Kellet arrepintiéndose.

Khirstan le lanzó una mirada por encima del hombro, aunque no le respondió.

—¿Alguna vez el mar está en calma aquí? —preguntó Kellet para despistarlo, fijándose en cómo las olas seguían chocando con fuerza contra las piedras—. Cada vez que vengo parece que el agua estuviera en medio de una guerra salvaje con Tharkia.

—Esto no es nada —le aseguró Khirstan—. Tendrías que ver lo que pasa cuando hay una tormenta de verdad o el mar está enfadado. El cielo y al agua se unen y te parece que el mundo está a punto de partirse en pedazos.

—Suena bastante mal, me inquieta que sonrías mientras lo dices —dijo Kellet de forma acusadora—. No parece que te desagrade la idea.

Khirstan se rio apurando los últimos pasos para abrir la puerta de su casa.

—Viene bien poder apreciar esas cosas, te recuerdan exactamente tu lugar y quién eres. Somos muy pequeños, insignificantes para el mundo y el destino. Ayuda a darse cuenta de que hay muchas cosas más poderosas que nosotros.

—Me pones enfermo —dijo Kellet a pesar de que lo que sentía era completamente diferente.

Nunca había oído a nadie hablar de esa manera. En su mundo no se ponían a reflexionar sobre nada. Tenían una misión y un objetivo común, pensar no era indispensable para luchar.

—Ahora ya sabes cómo me siento cuando te miro —bromeó Khirstan entrando en su casa.

No, no lo sabía y con suerte Khirstan nunca sabría lo que él sentía cuando se le acercaba.
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Conteniendo el aliento



 

KELLET

Si alguien se dio cuenta de que había estado ausente durante todo un día, nadie dijo nada.

Ailysh estaba preocupada y no se calmó al contarle lo que había acontecido en el puerto. Aunque sí que pareció satisfecha de saber que dejó a la niña con Khirstan. No se atrevió a decirle nada, pero su sonrisa fue suficiente para hacerle saber que estaba contenta con su decisión y con que hubiera pedido ayuda a Khirstan.

—Estoy de acuerdo con Khir —le dijo Ailysh sin dudar.

—Por supuesto que lo estás —ironizó Kellet mientras vigilaba que nadie les estuviese prestando atención. Estaban sobre la muralla de Nimerik, desde esa altura era difícil escucharlos a escondidas, aunque debían tener cuidado de todas formas. Era un tema muy delicado como para no tomar precauciones.

—Lo digo porque es verdad, no se trata de llevarte la contraria. Atacaron a esa gente de forma premeditada, tiene que haber algo que estemos pasando por alto. Investigaré a los que murieron, trataré de hacer preguntas de forma discreta —le prometió Ailysh.

—Es una buena idea —admitió Kellet sabiendo que la gente hablaría con ella.

—Pero creo que Khirstan está en lo cierto. Esto podría ir a más —admitió Ailysh frunciendo el ceño.

—O detenerse ahora que se deshicieron de los cabos sueltos —contraatacó Kellet. En realidad sabía que era una posibilidad remota, aun así era una mejor opción que decir en voz alta lo que creía que estaba sucediendo. Prefería tener fundamentos sólidos para seguir hablando del tema, no quería ni pensar en lo que le preocupaba realmente.

Ailysh le miró fijamente antes de continuar, meditando sus siguientes palabras.

—No lo creo. Una sola persona no pudo hacer esos crímenes, no es posible que esquivaran a los soldados de Verin y salir sin que pasara nada. Puede que eliminaran la amenaza, aunque me preocupa más qué están tan desesperados por esconder. No es por el robo de comida o bebida, tiene que ser otra cosa —argumentó Ailysh.

—¿Dinero? —sugirió Kellet.

—Es un buen motivo por el que matar, eso seguro. Tú no puedes irte después de desaparecer ayer, se darían cuenta de que pasa algo. De momento no hay rumores ni nada turbio, quédate y mantén las formas. Yo iré al puerto, me irá mejor si voy sola —le aseguró.

Kellet frunció el ceño, sabía que tenía razón, aunque no podía evitar preocuparse.

—Sé que vas a ignorarme, pero ten cuidado —pidió Kellet.

Ella sonrió dándole un corto asentimiento.

—Tranquilízate, hermano mayor. Sabes mejor que nadie que puedo cuidarme sola —le tranquilizó guiñándole un ojo—. Mantendré el puerto a salvo en tu nombre.

No dijo nada más sobre el tema, no hacía falta. Ailysh era su mano derecha, su persona de confianza. Se encargaría de que todos estuvieran a salvo.

—Odio tener que quedarme aquí, tendría que estar en Puerto Bashel haciendo mi trabajo. El príncipe Enrix no me necesita para nada. ¿Qué hizo ayer la comitiva real?

—¿Quieres decir además de comer y lamerse unos a otros hasta sacarse brillo? —le preguntó Ailysh dando un resoplido de aburrimiento.

Kellet se cruzó de brazos, tratando de no mostrar ninguna señal de frustración. Tenía la cabeza hecha un lío y ni siquiera sabía el motivo.

No había pasado nada que justificara la angustia que sentía desde que se marchó de Tharkia. Prepararon la cena y comieron. Fue agradable, Khirstan era una persona con la personalidad más extraña que había conocido, era decidido y seguro. No tenía ningún problema para hablar de él, pero no soltaba ni una sola palabra sobre las personas del bosque.

Se fueron a dormir varias horas después de terminar de comer. Khirstan le ayudó a preparar una improvisada cama en el suelo con las mantas cerca de la chimenea.

La verdad es que estaba cómodo y no existía un motivo real para no haber dormido apenas más que un instante en toda la noche… salvo porque a su mente estúpida le pareció mejor idea emplear ese tiempo dedicado al descanso, a observar a Khirstan.

Él no tuvo ningún problema para conciliar el sueño en cuanto se tumbó en la cama. Sabía que era hermoso, fue la única palabra que se le vino a la cabeza la primera vez que pudo ver bien su rostro… Pero verle relajado y tranquilo mientras la luz del fuego iluminaba su piel, lo hizo pensar en situaciones que sabía que era mucho mejor ni imaginar. Cientos de preguntas llenaban su cabeza, todas empujándole en una mala dirección.

Khirstan lo despertó cuando acababa de quedarse dormido, desayunaron apenas sin cruzar más que unos pocos monosílabos y lo acompañó parte del camino en otro caballo que no sabía de dónde había sacado.

No hubo palabras de despedida, apenas un asentimiento antes de salir al galope de vuelta a Nimerik. Solo se tomó unos minutos para detenerse en el cuartel y asegurarse de que no hubo más ataques.

No hizo nada extraño, inapropiado o de lo que tuviera que avergonzarse. Sin embargo, en el fondo sabía que era una forma de justificarse, una manera de alimentar esa hambre que Khirstan le despertaba.

—Kellet. ¿Me estás escuchando? —lo llamó Ailysh a unos pocos pasos de distancia.

Despejó su mente y trató de enfocarse en lo importante, su labor como militar.
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Si el príncipe Enrix no se iba de una vez, él mismo lo arrojaría a un barco y lo sacaría de su maldita isla a patadas.

No podía soportar ni un día más toda esa sarta de tonterías, menos cuando ya habían pasado cinco días y no encontraban pistas de los culpables en el puerto.

Le ardía la piel por las ganas de volver, pero su padre no dejaba de llamarlo para que lo acompañara a una decena de lugares donde era más que obvio que no hacía falta que asistiera. No era estúpido, sabía lo que estaba haciendo. Ahora que les dio vía libre para buscarle una esposa, querían exhibirlo.

Por fin estaba dispuesto a seguir lo que se suponía que debía hacer como heredero de su apellido y quería que todos en la isla lo supieran, ya que soportaron los murmullos cuando no siguió el ejemplo de los demás.

Se quedó sentado en las escaleras que daban a uno de los muelles de carga. Ya era de noche, así que nadie se atrevía a acercarse allí. Era una escalera estrecha con muchos peldaños que daban directamente al agua.

Las mercancías entraban por el puente que unía la isla a Puerto Bashel, aun así, tenían dos entradas muy pequeñas que servían en caso de emergencia para proveerse, por si el puente quedaba inutilizado por el mal tiempo. Solo para embarcaciones donde apenas cabrían unas ocho personas.

Kellet estaba sentando en la mitad de los escalones, si algo salía del agua tenía tiempo suficiente para eliminar la amenaza.

Nadie iba allí abajo. Era oscuro, húmedo y solo había un par de antorchas iluminando el túnel que daba a las escaleras.

Suspiró poniéndose cómodo, apoyó los codos en los peldaños de arriba echándose hacia atrás. Odiaba estar tan rodeado de gente, desde que estaba en la isla parecía que todos pensaban que un minuto que no pasaban con él, era tiempo desperdiciado.

Observó el agua negra, fijándose en la manera en que discurría por el túnel. Un movimiento extraño en la superficie le llamó la atención. Por un segundo pensó que su imaginación le había gastado una mala pasada, pero las ondas parecieron expandirse por el agua, como si algo hubiera caído dentro.

Entrecerró los ojos intentando ver mejor a pesar de la escasa luz, agudizó sus sentidos prestando atención a los sonidos. Agua golpeando contra los muros, lamiendo los escalones de piedra, riachuelos de condensación cayendo desde las paredes… ni un solo sonido más hasta que algo salió del agua.

Desenvainó la espada bajando los peldaños sin dudar. Fuera lo que fuera, estaba preparado.

—¿Qué haces? —quiso saber Khirstan apartándose el pelo de la cara con un gesto de molestia, como si estuvieran en medio de una conversación y fuera normal que apareciera de la nada.

Estaba tan sorprendido que casi deja caer su arma.

—¿Eres real? —preguntó en voz baja.

Khirstan subió los escalones mostrando su ropa mojada mientras soltaba un resoplido.

—No, soy tu conciencia —le aseguró Khirstan poniendo los ojos en blanco—. Me envía tu hermana, no se fiaba de nadie para darte el mensaje y ella no podía venir en persona.

Cerró su boca que estaba completamente abierta por la sorpresa.

—¿Viniste nadando? —preguntó observando la entrada de la cueva.

—Era lo mejor para no llamar la atención —le contestó Khirstan deteniéndose a un par de peldaños de él.

—¡¿De noche?! ¡¿Nadaste desde el puerto a Nimerik de noche?! Ni siquiera sabías cómo encontrarme. Es una locura, si alguien te hubiera visto estarías muerto. Alguna de esas cosas podría haberte atacado en el agua —recriminó Kellet sintiendo escalofríos al pensar en todas las posibilidades por las que pudo acabar muerto.

—Sé apañármelas solo. Aunque tiene gracia que creas que un puñado de soldados podría atraparme. Ailysh me dijo cómo encontrar tu habitación, iba a esperarte allí. No tenemos tiempo para explicaciones —le cortó Khirstan mirando alrededor—. Ailysh está investigando la casa de los asesinados y encontró una marca en todas ellas.

—¿Qué tipo de marca? —preguntó tratando de concentrarse en algo que no fuera él.

—Del tipo que prometen problemas… —Khirstan guardó silencio de repente al escuchar pasos fuertes acercándose a su posición. Sin dudar bajó con rapidez y saltó al agua, desapareciendo por completo.

—Kellet, ¿por qué estás aquí abajo? —le preguntó su padre en cuanto abrió el portón que daba a las escaleras.

—Creí escuchar algo —contestó con nerviosismo, esforzándose por no mirar al agua. El corazón le latía con fuerza por el miedo. Si su padre encontraba a Khirstan acabaría con él.

—No seas ridículo, hijo. Nada ha conseguido traspasar los muros de Nimerik. Ven arriba, el príncipe Enrix pregunta por ti —le avisó sin dar un paso más.

—Enseguida —contestó subiendo la escalera, fue todo lo lento que se atrevió para no levantar ninguna sospecha en su padre. Echó un vistazo al agua, pero ya no quedaba rastro de Khirstan.

Una parte de él esperaba que volviera a la seguridad del puerto, otra estaba horrorizada por pensar en que tuviera que hacerlo de esa manera. Intentó sacarse de encima al príncipe y en cuanto consiguió deshacerse de él bajó de nuevo a la escalera. No había ninguna señal de Khirstan que pudiera indicarle si volvió o estaba en algún lugar de la isla.

Echó un vistazo por los alrededores de la muralla y recorrió los caminos del castillo que sabía eran menos frecuentados. Cuando volvió a su habitación horas más tarde, no había encontrado ningún rastro. Entró en un sueño inquieto del que le despertaron, en lo que le pareció unos segundos después.

—Kellet. —Una mano fría tocó su hombro con suavidad—. Kellet —le susurró de nuevo la voz—. Despierta.

Abrió los ojos al reconocer su voz. «Khirstan».

—¿Dónde estabas? Te estuve buscando… —Kellet dejó de hablar al ver su cara, tenía un gesto oscuro y preocupado que no le había visto antes. Eso hizo que su mente se despejara de golpe, despertándolo del todo.

—Eso no importa. Algo extraño está pasando en este castillo, tengo que sacarte de aquí. Tenemos que irnos —le urgió Khirstan, incorporándose para que pudiera levantarse.

—¿De qué hablas? Si está sucediendo algo malo tengo que saberlo —contestó sentándose en la cama y cogiendo sus cuchillos de la mesilla.

—No es una sugerencia. Vas a irte de aquí ahora mismo —le ordenó Khirstan con dureza.

—No, yo tengo… —protestó Kellet.

—Oye… escúchame… —le pidió Khirstan metiéndose en el hueco entre sus piernas. Le sujetó la cara con las manos y le obligó a mirarle directamente a los ojos—. Escúchame con atención. No sé qué pasa aquí, pero sí que es peligroso y que tu espada no te servirá para nada. Tengo que ponerte a salvo.

Se perdió en el color aguamarina de sus ojos, como si él estuviera de nuevo en sus sueños, ahogándose y respirando al mismo tiempo bajo el mar.

Ese pequeño toque hizo estragos en su interior, como si algo le hubiera agarrado y arrancado la columna vertebral. Nadie había querido cuidarle antes, él era el salvador, el escudo tras el que todos debían resguardarse. Era una sensación extraña que alguien creyera que necesitaba que lo protegieran.

—¿Qué pasará con los demás? —preguntó Kellet en voz baja deseando alargar un poco más ese momento.

—No lo sé —respondió Khirstan en el mismo tono—. Lo que está ocurriendo aquí, creo que no es la primera vez que sucede. Hay que irse, ya. Olvida la armadura, debemos ser sigilosos.

Kellet obedeció sin planteárselo, poniéndose solo ropa y colgando la espada a la espalda.

—Estoy listo —le dijo a Khirstan.

Él asintió abriendo la puerta y echando un vistazo antes de volver a cerrar.

—No mires a ningún sitio que no sea a mí. No te pares, solo sígueme —le apremió Khirstan con dureza.

Asintió con la cabeza sin saber qué esperar.

—Estoy listo —aseguró Kellet.

—No lo estás —musitó Khirstan—. Pero es la única salida. Recuerda, no dejes de mirarme. Concéntrate solo en mí.

—¿Por qué no me dices lo que voy a encontrarme fuera? Sería mucho más fácil —sugirió Kellet.

—Créeme, es difícil de explicar —le respondió Khirstan con el ceño fruncido mientras lo observaba.

No sabía qué era lo que podía tenerle tan preocupado, no era alguien fácil de impresionar. Estaba preparado para todo, y se lo iba a demostrar.
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Sueños lúcidos



 

KELLET

Khirstan lo hizo salir al pasillo. Por la extraña actitud que mostró en su cuarto, esperaba que hubiera alguna revuelta o algo fuera de lo común, pero eran las mismas paredes de siempre, vacías y apenas iluminadas. Nada raro que le hiciera suponer que sucedía algo insólito, por eso le costaba entender la sensación que le embargó en cuanto cruzó la puerta de su propia habitación.

Era similar a sentir que alguien te está observando, como si los estuvieran acechando. A medida que bajaban al pasillo, el aire parecía volverse más espeso y sentía un extraño peso en su pecho hasta el punto de que le faltaba un poco el aliento.

—¿Estás bien? —le preguntó Khirstan en voz baja, deteniéndose detrás de una estatua para poder mirarlo.

Asintió con la cabeza, negándose a reconocer lo incómodo que se sentía.

—Lo notas, ¿verdad? —le presionó Khirstan sin dejarse engañar.

—¿Qué es? —quiso saber dándose por vencido.

—Hablaremos de eso cuando estemos fuera —le pidió Khirstan haciendo una señal con la mano para que supiera que iban a moverse.

Conforme bajaban más y más, la sensación de opresión fue aumentando. Como un collar muy apretado en el cuello que no le dejaba respirar, su cuerpo subió de temperatura varios grados. No era agradable, de hecho, era el tipo de calor que asociaba con enfermedad.

Sonidos guturales resonaron por el pasillo, amplificados por el eco que creaba la piedra.

Sacó el cuchillo sin pensar.

Delante de él, Khirstan le hizo un gesto para que lo guardara, se llevó un dedo a los labios recordándole que debían ser silenciosos, aunque no entendía el motivo de su preocupación porque ninguno de los sonidos indicaba señales de lucha a pesar de que los ruidos eran más y más audibles. Casi sonaban como… agarró su brazo tirando de él para obligarle a detenerse.

—¿Eso es lo que creo que es? —preguntó en voz baja.

Khirstan miró al pasillo que estaba señalando.

—Os dije que había un quinto elemento, la energía. ¿Recuerdas?

Kellet asintió con la cabeza, sin dejar de mirar al pasillo de donde los sonidos parecían provenir.

—Os conté que la muerte era una de las fuentes de energía más poderosas que hay. Pero no es la única. El sexo, es otra de ellas y alguien la está usando en este castillo.

—¿Me estás diciendo que están celebrando una orgía para crear energía? Eso es ridículo, nunca he visto nada semejante y crecí aquí —protestó.

—No sé cómo fue tu infancia, lo que sí sé es que alguien está usando ese tipo de energía. Esa presión que quita el oxígeno es magia de sangre y lo que escuchas es lo que parece. No sé cuándo empezaron, pero algunos de los criados están evitando este pasillo y es el único camino para bajar a las cocinas directamente. ¿Por qué dejarían sus tareas si no fuera porque quisieran evitar lo que está pasando aquí?

Kellet negó de nuevo, incapaz de creerse lo que estaba diciendo. Era macabro y asqueroso. El castillo era el corazón de Nimerik, no podía estar contaminado con magia. No cuando toda la tarea del ejército consistía en combatir ese tipo de prácticas.

—¿Cómo conoces los caminos? Ailysh pudo contarte la forma de llegar a mi cuarto, pero no creo que te dijera dónde están las cocinas.

Khirstan lo miró con los ojos entrecerrados.

—No tenemos tiempo para esto —le advirtió.

—Es una pregunta sencilla —contestó Kellet—. ¿Habías entrado antes en la isla?

Él lo miró con intensidad antes de responder.

—No, nunca. Me enseñaron a mantenerme lo más alejado que pudiera de este lugar, no habría entrado aquí si no tuviera un buen motivo —le dijo con sinceridad.

—¿Lo hiciste porque te lo pidió mi hermana? —Era obvio que sí. ¿Por qué otro motivo estaría Khirstan allí?

Los ojos de Khirstan brillaron bajo la luz temblorosa de las antorchas, pero no dijo nada.

Kellet lo soltó y retrocedió para dirigirse al salón principal, donde había dejado a todos los altos cargos comiendo con su familia y los invitados hacía unas pocas horas.

—Detente, no puedes entrar ahí —le ordenó Khirstan siguiéndolo de cerca—. No es buena idea, no sé qué están usando para acumular toda esta energía. Podría afectarte, puede que termines involucrado en contra de tu voluntad en medio del ritual. Ese tipo de magia es atrayente como un imán. Te nubla el juicio y te obliga a hacer cosas de las que luego no recuerdas nada. Por eso te dije que no miraras, si te enfocas en alguien es más fácil mantenerse alejado de ese influjo —le advirtió con preocupación.

Sacó de nuevo su cuchillo y se lo puso en la mano de Khirstan sin dudar.

—Necesito comprobarlo por mí mismo lo que está pasando. Si intento acercarme a alguien, clávamelo —ordenó Kellet yendo directo a la puerta.

Tuvo que tomar una respiración profunda al agarrar el pomo de la puerta. Sabía que Khirstan no era un mentiroso, no había dejado de demostrárselo una y otra vez, se fiaba de él… pero su cabeza peleó con fuerza, susurrándole que era imposible que estuviera diciendo la verdad. No en esto, nadie en Nimerik haría algo así.

Apenas entreabrió un par de centímetros la puerta y su mente pareció detenerse de golpe. No era posible, no podía ser. Había gente por el suelo, sobre la mesa e incluso contra las paredes. Decenas de cuerpos empujándose juntos en una macabra excusa de encuentro sexual. Sus ojos estaban completamente en blanco y sus extremidades torcidas en un movimiento antinatural, que a fuerza tenía que resultar doloroso.

—No saben lo que hacen —le susurró Khirstan como si pudiera leerle la mente—. Kellet, vámonos —le pidió agarrándole del brazo.

—¿Qué va a pasarles? —quiso saber mientras cerraba la puerta, todavía demasiado conmocionado para comprender lo que sucedía.

—No lo sé. Conocía su existencia, pero nunca había visto cómo funcionaba —le confesó Khirstan—. Creo que no va a dejar ningún tipo de consecuencia, aunque no puedo estar seguro por completo. Es lo que mi abuela me contó y ella no solía equivocarse.

—¿Quién está haciendo esto? —inquirió Kellet—. Tiene que haber un culpable, privar a alguien del derecho a decidir, obligarle a hacer algo en contra de su voluntad… Haré que cuelguen al desgraciado que hizo esto.

Khirstan clavó sus ojos en él, no le contestó, pero no fue necesario.

—Vámonos —le ordenó agarrándolo de la mano—. Nadie puede enterarse de que estamos aquí. Tenemos que irnos y pensar con cuidado lo que haremos a hacer a continuación.

—Creía que tu estilo de lucha era contraatacar con dureza —dijo Kellet sorprendido al recordar su consejo sobre cómo tratar a los insurgentes de los batallones.

—Soldado, hay que saber cuándo es momento de prenderle fuego a todo —le reprendió sin mirarlo mientras avanzaban—. En ocasiones toca dar un paso atrás y contemplar el dibujo por completo. Y ahora, es momento de correr —le respondió tirando de él para hacerlo moverse.

Esta vez no dudó, lo siguió sin protestar ni detenerse. Salieron al exterior y se escondieron en la sombra de la muralla para que no les vieran los pocos soldados que estaban vigilando. Nunca había demasiados, ya que la isla era segura y no consideraron que fuera necesario.

Se escabulleron por la puerta lateral sin problemas, abrieron el portón y siguieron bajando las escaleras que daban al agua.

—¿Y la barca? —preguntó desconcertado.

—No hay, ¿recuerdas? —le contestó Khirstan mirándole a los ojos—. Vas a tener que fiarte de mi palabra.

—¿Qué? ¡¿Estás demente?! ¡¿Quieres que vayamos nadando?! Es una locura, cualquier cosa podría atacarnos —reclamó, deshaciéndose de su agarre y subiendo un escalón para alejarse del agua.

—No va a pasarnos nada. Te lo prometo, estarás a salvo —le aseguró Khirstan sujetándole del brazo de nuevo.

—Eso es imposible. Debajo del agua hay… —intentó protestar.

—Kellet… confía en mí —insistió Khirstan mirándole a los ojos—. No va a pasarte nada. Hay cosas que temer ahí abajo, pero no van a atacarte —dijo convencido.

—Nadie puede garantizarlo —insistió Kellet mirando el agua con aprensión.

—Yo sí. Confía en mí, sé que va contra tu naturaleza, pero te juro que no te sucederá nada —le pidió de nuevo tendiéndole la mano—. Puedo mantenerte a salvo.

Kellet lo miró a los ojos, sabía que era sincero. Sin embargo, creer y hacer son cosas distintas. Puede que Khirstan quisiera pensar que podría hacerlo, pero no lo sabría hasta que los dos estuvieran dentro.

Su protesta quedó silenciada por el sonido de pasos acercándose a gran velocidad por las escaleras del piso superior, si abrían la puerta y los veían estarían en graves problemas.

—No tenemos tiempo para esto —lo apremió Khirstan arrastrándolo al agua—. Cierra los ojos y agárrate a mí —le pidió envolviendo su cintura con los brazos mientras se abalanzaba sobre él.

En un instante estaba perdido por completo en medio de algo que creía impensable y de repente estaba dentro de su peor pesadilla.

El agua le rodeó por completo, helada y cortante, como si cientos de cuchillas se le clavaran en la piel. Era igual que en sus sueños, aterrador y dantesco, empujó a Khirstan con todas sus fuerzas, alejándose de él mientras intentaba nadar hasta la superficie. Su boca se abrió de manera inconsciente, tratando de conseguir el aire que necesitaba con desesperación.

El miedo absoluto que le inculcaron desde niño por el océano, estalló como pólvora en su interior. Iba a morir, estaba seguro de ello. Nadie había sobrevivido a la crueldad salvaje del mar.

Las manos de Khirstan sujetaron su cara, pero no fue como en sus sueños. Su piel ardía bajo el agua, su toque no era suave como en su utopía nocturna. Sus dedos fueron demandantes y bruscos, no podía verlo, pero sabía que era él.

Khirstan se aferró a él y un instante después su boca cubrió la suya. De nuevo no se parecía nada a lo que su cabeza creó en su mente. Sus labios eran duros, su lengua exigente le obligó a abrir la boca. El aire llenó sus pulmones y el pitido en su cabeza dejó de resonar.

Kellet se agarró con desesperación a la ropa de Khirstan, el calor se expandió por su piel casi de forma curativa. Estaba más vivo de lo que se había sentido desde que tenía consciencia.

Era invencible, un Titán. En ese momento creyó que podía volar, que ningún arma en el mundo acabaría con él. ¿Cómo podría cuando estaba tan lleno de poder y energía? Deslizó la lengua contra la suya, más hambriento y sediento que nunca.

No… sus sueños no se parecían a esa realidad, nada le podría haber preparado para la sensación de besar a alguien por primera vez. No a alguien. A Khirstan.

El pulgar de Khirstan acarició su cuello enviando oleadas de calor por cada resquicio de su cuerpo, deshaciéndolo cada vez que su lengua y la suya se encontraban. No podía quedar nada de él después de eso, era un ataque en condiciones y solo por una vez en su vida, se rindió sin pelear.

Todo su ser que estuvo en permanente lucha desde el día en que nació, pareció paralizarse en los confines de su propia piel, para salir de él y explotar al cielo antes de volver a su cuerpo.

Sí, eso era. Ahora todo tenía sentido, por fin lo entendía. Todas las preguntas que se hizo sobre sí mismo quedaron respondidas, incluidas las que no se atrevió a hacer cuando estaba a solas.

Algo chocó contra ellos de golpe, separándolo a la fuerza de él, lanzándolo lejos a pesar de sus esfuerzos por retenerle.

Sorprendido por el impacto abrió los ojos, las estrellas y la luna brillaban en el cielo. Una ola le empujó las piernas al chocar contra la playa, arrastrándolo aún más hacia la orilla.

—¡Kellet! ¡Khirstan! —los llamó la voz de Ailysh a su espalda—. ¿Estáis bien? —les rogó saltando a la arena.

Ailysh se dejó caer de rodillas a su lado, agarrándole del hombro para mirarle a la cara en busca de alguna herida.

—Hermano. Dime algo —le pidió Ailysh preocupada al ver que ninguno de los dos le contestaba.

—Estoy bien —murmuró girando la cabeza para buscar a Khirstan que ya estaba en pie.

Sus ojos se encontraron por unos segundos, antes de que ambos apartaran la mirada, incapaces de continuar el contacto.

«¿Qué demonios…? ¿Qué acaba de pasar? Lo besó, realmente lo besó. No era uno de sus estúpidos sueños de adicto».

—Llevo horas vigilando. No os vi nadar hasta el puerto. ¿Cómo lo hicisteis? —les interrogó Ailysh ayudándole a levantarse.

Volvió a mirar a Khirstan. ¿Cómo habían llegado hasta allí? Lo último que recordaba era que lo empujó al agua, le besó y luego…

—No lo sé —murmuró Kellet confundido.

—No importa —contestó Khirstan carraspeando y subiéndose la capucha para cubrir su rostro por completo—. Vamos a enseñarle a tu hermano las señales y después te contaremos lo que acabamos de ver en el castillo. Tiene que haber relación entre ambas cosas, aunque todavía no la veo —le dijo a Ailysh sin mirar ni una sola vez en la dirección de Kellet.

—¿Por qué? ¿Qué pasó en el castillo? —demandó Ailysh que no dejaba de contemplar a ambos esperando alguna explicación—. ¿Seguro que estáis bien? ¿Qué ha pasado ahí dentro?

La cabeza de Khirstan se giró hacia él apenas unos segundos, como si fuera incapaz de evitarlo.

—Vamos —ordenó Kellet a Ailysh sujetándole del brazo y separándose unos cuantos pasos de Khirstan—. Enséñame lo que encontraste.

Se adelantaron para salir de la pequeña playa, esperando que Khirstan los siguiera. No debería haberse sorprendido tanto cuando Ailysh se detuvo por fin delante de una pequeña casa y al girarse se dieron cuenta de que estaban solos.
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Refugio natural



 

KHIRSTAN

Miró las ondas que se formaban cuando movía la mano mientras estaba sentado en la orilla con el agua hasta la mitad de su pecho. Los pequeños peces que nadaban entre las rocas escaparon a toda velocidad.

Frunció el ceño mientras los veía alejarse, como si ellos fueran los culpables de su mal humor, que ya duraba varios días.

Un pulpo nadó al lado de su pierna, se le acercó un poco, flotando por encima de su rodilla y continuando su camino hasta aferrarse con las ventosas de sus patas a una piedra, desapareciendo entre ellas como si nunca hubiera aparecido.

Estar en el mar era parte de él, siempre le había relajado, era el lugar en el que se podía sentir del todo seguro… hoy lo percibía tan extraño como si fuera la primera vez que entraba en él.

Escuchó el cantar de una familia de orcas en la lejanía. Miró al horizonte sonriendo al ver cómo una cría se esforzaba por unirse al pequeño grupo. Había una bahía a un par de días de distancia en la que las orcas solían ir a alimentarse, era un lugar casi inaccesible al que nadie del puerto se atrevería a ir. Estaba demasiado lejos de las zonas bajo el control de Nimerik.

Se puso de pie solo para lanzarse al mar, recibiendo agradecido el golpe contundente del agua helada.

No quería pensar en Nimerik, ni el puerto, ni en nada que estuviera fuera de Tharkia y Ascande. Todas las personas que vivían allí dependían de él. No solo para ir al puerto a comprar lo poco que no podían conseguir ellos mismos, sino para mantenerles a salvo y procurar que el pequeño pueblo siguiera mejorando.

Ascande existía desde antes de su nacimiento, su abuela se encargó de toda aquella gente a la que el sistema dio la espalda, cada miembro de su familia antes que ella lo hicieron también. No podía poner todo en riesgo por… por… ¿Por qué en realidad?

Buceó durante bastante tiempo sin subir a la superficie, estaba tan acostumbrado a estar debajo del agua que la falta de aire no era un verdadero problema. Siguió una senda de corales mientras bajaba, era una de sus partes favoritas de Tharkia. Se deslizó entre dos grandes piedras y siguió avanzando hasta que un violento pinchazo le advirtió de lo seria que era ya su falta de aire.

Fue subiendo a la superficie, guiándose por un cabo que su abuela ató cuando era niño para que no se perdiera si le daba por ser curioso dentro del agua. Un extremo estaba atado a las piedras de la parte más alta de Tharkia, la otra se enganchaba en un pedazo de metal que había fijado en el fondo del mar, a donde era muy complicado llegar.

Se sujetó a la cuerda los últimos metros, impulsándose para ir a mayor velocidad. Tomó una profunda bocanada de aire en cuanto consiguió que su cuerpo rompiera la superficie.

Esa primera respiración era la vida misma volviendo a él… o por lo menos solía serlo, pero ya no. Eso también lo había perdido. Ahora el mar que tanto amaba estaba corrompido. Era sinónimo de dudas, incertidumbre, preguntas que no tenían respuestas y a las que le tenía miedo, pero, sobre todo, tenía el sabor de Kellet.

Volvió a hundirse, queriendo quitárselo de la cabeza a la fuerza. El mar era suyo y no estaba dispuesto a perderlo solo por un beso. Nunca había besado a nadie, no sabía ni siquiera si eso podía considerarse uno de verdad.

Su intención fue pasarle aire, ayudarle a respirar, entendía el miedo que todos le tenían al mar y verle nadar desesperado, le hizo querer salvarlo de sí mismo. Intentó calmarle cuando se acercó a él, hacerle saber que no estaba solo allí abajo y que todo estaría bien.

En lugar de eso, fue él quien se perdió por completo. No fue consciente en qué momento su gesto inocente y bienintencionado se convirtió en otra cosa. Algo se apoderó de él, una fuerza extraña, un ansia nueva que no conocía, una emoción tan intensa que no pudo ignorar. Le dio miedo, muchísimo, más del que había sentido en toda su vida.

No es que no supiera que era la necesidad sexual, tenía ya veintidós inviernos, por supuesto que sabía lo que era. Cuando su cuerpo exigía, le escuchaba, pero atendía esa necesidad como lo hacía con la comida. No había pasión, no había crudeza. Nada parecido al sentimiento que tuvo cuando puso su boca sobre la de Kellet.

Ese apetito voraz que rozaba casi en el dolor físico, ese deseo que era tan poderoso que lo dejó ciego, sordo y sin olfato, confinado dentro de un cuerpo que ardía sin remedio hasta convertirse en un fuego que lo devoraba desde su interior.

Si no hubieran alcanzado la playa… no sabía qué podía haber pasado. Se conocía bien y le gustaba pensar que podría contenerse mientras estuvieran metidos en tantos asuntos después de lo que encontraron en el puerto y el castillo. Su parte más cruel y racional le recordaba sin piedad que huyó en cuanto tuvo una oportunidad.

Ailysh estaría preocupada y furiosa la próxima vez que la viera. Podría decirle que volvió a Tharkia para investigar, lo que era verdad, aunque no fuera el motivo real de su marcha. En cuanto a Kellet…

No, no podía ni pensar en él. Lo desconcertaba, lo hacía sentirse descentrado y perdido.

Eran sensaciones destructivas para alguien que estaba tan seguro de cómo era el mundo hasta que Kellet entró en su vida.

Su abuela le dijo muchas veces que no tuviera miedo a la soledad. Que esta era una compañera amable hasta que llegara alguien para sustituirla. Le aseguró que cuando esa persona apareciera lo sabría, porque todo lo que conocía dejaría de tener sentido y lo imposible se pondría al alcance de su mano.

El tintineo de las conchas de luna brillando sobre el fondo de la playa, le devolvió al momento presente. La falta de aire empezaba a ser una sensación dolorosa en su pecho, pero no paró ni bajó la velocidad de sus brazadas.

Kellet no era su respuesta, no podía serlo. Si existía en el mundo alguien opuesto a su personalidad y manera de pensar, ese era Kellet. Nunca podría estar con una persona que amaba tanto el ejército, que creía de esa forma tan ciega en la palabra de los que eran incapaces de decir una sola verdad.

El recuerdo del soldado cuando le trajo a Soniah le hizo bajar el ritmo. La niña estaba en riesgo y no se la llevó al cuartel que era donde debía estar. Se la trajo porque no se fiaba de su propia gente… pero sí confió en él y en que la mantendría a salvo.

Su pecho se estremeció por la falta de oxígeno y, frustrado se vio obligado a emprender el camino de nuevo a la superficie.

También creyó su palabra cuando le dijo que debían irse del castillo y durmió en su casa sin sus armas y su armadura, a pesar de que estaba visiblemente incómodo. Se enfadó consigo mismo con la retahíla de excusas que su cabeza parecía estar buscando.

Kellet le hizo caso cuando le dijo que debían irse, pero tuvo que pararse en medio del pasillo y comprobar por sí mismo que no se lo estaba inventando. Era cierto que no descansó cerca de su espada cuando durmió con él, aunque no la necesitaba. Kellet era un peligro sin ningún arma en las manos, podía defenderse sin usar una.

Kellet parecía ser incapaz de fiarse de nadie, lo veía en su mirada desconfiada cuando decía algo, en su necesidad continua de hacer encajar lo que le pasaba con los conocimientos que tenía como soldado. No podía ni pensar en reconocer que su visión podría estar sesgada, o que quizá estaba equivocado.

Kellet odiaba todo lo que se salía de la norma y en lo alto de la lista estaban las personas como él, que vivían fuera de su preciada muralla. Podía afirmar sin equivocarse que involucrarse sexualmente con un hombre también ocuparía los primeros puestos.

La autoridad aseguraba que no importaba el sexo de una pareja, pero menospreciaba y permitía las burlas de ese tipo de uniones si eran entre militares.

Kellet lo dijo, Ailysh también. Kellet era el soldado perfecto, el mejor entre los mejores, el comandante más joven de la historia de Nimerik, había alcanzado la excelencia en el mundo militar. Nunca arriesgaría su vida de oro y laurel por nada. Y menos por alguien como Khirstan, cuya existencia ni siquiera tenía valor para un soldado.

Cuando consiguió salir del agua sentía una dolorosa presión en el pecho que hizo que sus ojos se llenasen de lágrimas. Respiró un par de veces, intentando tranquilizarse.

No era la falta de oxígeno lo que lo tenía así, estaba enfadado, frustrado y dolido con el mundo, con la vida o con la divinidad que dirigiera sus destinos. Llevaba tanto tiempo esperando a alguien… a pesar de que habían pasado muchos años desde que su abuela se fue, siempre tuvo fe en que ella no estuviera equivocada. En que existía alguien allí afuera para él, en que su destino no era quedarse solo. Y ahora… era imposible. No podía ser, se resistía a pensar que era verdad. El mundo no podía ser tan cruel.

Volvió a meterse bajo el agua mientras nadaba hacia la playa. Si intentaba llegar al fondo de nuevo, se haría daño.

Su rechazo no era porque fuera un hombre, eso no le importaba y era capaz de reconocer, de forma objetiva, que Kellet era una persona atractiva. Aun así, se conocía lo suficiente como para saber que su aspecto no era lo que inclinó la balanza hacia él, esas cosas no llamaban su atención. Kellet podría tener el pelo negro y pesar veinte kilos más o menos que le gustaría de todas maneras.

Se dejó caer bocabajo en la orilla, derrotado por completo, permitiendo que las olas le pasaran por encima. Eso era lo que más le horrorizaba, que se dio cuenta de que le gustaba de verdad, el físico no era importante para él, era su tormentosa personalidad lo que le atraía, su forma de mirar… sí… esos ojos grises en los que parecía contenerse toda la belleza y furia del cielo. Su mente se llenó de esa imagen, del reflejo en el espejo donde se fijó de verdad en ellos por primera vez…

Un choque brusco en el costado le hizo girar la cabeza. Una mantarraya de gran tamaño acababa de golpearle al ser arrastrada por el oleaje.

—¿Y tú qué miras? —murmuró empujándola con suavidad para que volviera al agua.

El pez no se resistió, dejó de moverse permitiéndole que maniobrara.

—No tienes espacio para juzgar. ¿Quién se acerca tanto a la orilla? Podrías morir si yo no estuviera aquí —le reclamó como si le entendiera, mientras la veía alejarse nadando con rapidez.

—¡Por los dioses! ¡Khir! —gritó Ailysh dejándose caer a su lado. Lo hizo rodar para ponerlo bocarriba tocándole el pecho desnudo con las manos—. Esa cosa te atacó —dijo horrorizada con sus ojos verdes abiertos al máximo por el miedo.

La observó seguro de que se lo estaba imaginando. ¿Cuánta agua había tragado? ¿Estaba delirando por llevar todo el día al sol?

—¿Qué haces aquí? —preguntó Khirstan intentando sentarse en la arena, apartándola de él.

—¿Te clavó el aguijón? ¿Traigo alguno de tus remedios de la casa? —le ofreció Ailysh angustiada—. ¿Te llevo a un médico?

—Solo es un pez, no me hizo nada. Estaba asustado por estar fuera del agua, necesitaba ayuda —contestó Khirstan con voz tranquila aunque su mente empezaba a pensar en qué respuestas podía darle cuando le preguntase el motivo por el que se marchó sin decir nada.

Ailysh lo miró con incredulidad.

—¿Una abominación en forma de pez de un metro y medio de largo quería tu ayuda? —inquirió mientras miraba a la orilla para asegurarse de que la mantarraya no volviera a por ellos.

—Todos la necesitamos alguna vez —respondió Khirstan poniéndose en pie—. No me hizo nada, ni siquiera intentó atacarme.

—¿Seguro? Es que te vi tirado en suelo, luchando contra esa cosa y uní los puntos. Creía que necesitabas refuerzos —le contestó Ailysh con gesto de confusión al ponerse de pie.

—No peleaba con ella, solo la devolvía al agua. ¿Por qué estás aquí? ¿Ha pasado algo más? —preguntó andando por la playa en dirección a Tharkia.

—Todo está igual, pero desapareciste y no volví a tener noticias tuyas, por eso vine. Quería comprobar que estabas bien.

Asintió un poco avergonzado sin saber qué decir. Odiaba preocuparla.

—Hubiera venido antes, pero el príncipe Enrix no se fue hasta esta misma mañana. No podíamos levantar más sospechas con todo lo que sucede en Nimerik y Puerto Bashel. Vinimos directos hacia aquí en cuanto su barco abandonó el puerto —le aseguró Ailysh todavía observándole con preocupación.

Dejó de andar, la sangre se le heló en las venas por el miedo.

—¿Vinimos? —inquirió Khirstan en un hilo de voz.

Ailysh asintió con la cabeza, señalando con su mano a la entrada del bosque. Contuvo el aliento mientras recorría su figura. Kellet estaba acariciando el cuello de su caballo que pastaba al lado de la montura habitual de Ailysh.

Su mirada se clavó en él solo un segundo y de repente volvía a estar bajo el agua, con sus cuerpos juntos y sus bocas compartiendo un mismo aliento. Tomó aire con brusquedad, esforzándose todo lo que pudo para recordar como respirar. Se dio cuenta al verlo, su cuerpo salió del mar, pero su cabeza todavía estaba atrapada allí abajo y por la tormenta que veía en los ojos de Kellet, puede que no fuera el único.
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La complicidad de la luna



 

KHIRSTAN

Se quedó flotando bocarriba en el agua. Intentando vaciar su cabeza de cualquier emoción.

Adoraba a Ailysh, le encantaba estar con ella, pero había dedicado cada segundo esperando a que durmieran de una vez, ya que les ofreció su casa para que pasaran la noche. No tenía nada relevante que contar, aunque haciendo uso de su don para pintar, Ailysh fue capaz de replicar los símbolos de las paredes para ir a buscar información en las bibliotecas de Nimerik sin resultado.

No le sorprendió que no hubieran encontrado nada, incluso aunque alguien dentro de la isla supiera su significado, no se atrevería a escribir sobre ello.

Los símbolos de ese tipo eran una especie de señal, la forma de marcar sitios para atraer a la Ostántiga a un lugar en concreto. No eran tan sencillo conseguir que acudieran, pero el hecho de que alguien lo hiciera, implicaba que sabían que estaban rondando por las cercanías y trataban de manipularla.

Era algo preocupante sin lugar a dudas, aunque personalmente lo que más le inquietaba era lo que había pasado en Nimerik, el que alguien estuviera tratando de conseguir o robar energía. Los dos hechos se relacionaban, estaba seguro de ello. La pregunta que habría que realizar era el motivo y la intención con la que se podría realizar un ritual de ese estilo.

Compartió sus preocupaciones con los dos hermanos Stormich. Les dio toda la información que podía resultarles útil para que pudieran buscar o cómo reconocer ciertas pautas o marcas.

Ailysh y Kellet le prestaron atención, aunque solo ella le hizo preguntas. Kellet se limitó a observarlo, siempre en silencio y lo más alejado que pudo, como si temiera que fuera a contagiarle algún tipo de enfermedad o si le diera asco. Intentó contener su humor y comportarse como siempre, pero antes de despedirse, Ailysh le preguntó si estaba bien.

No pensaba dormir cerca de Kellet, no quería ni mirarlo más de lo necesario. Se fue a la casa vacía que se encontraba más lejos de ellos y esperó con paciencia el tiempo prudencial que le pareció oportuno antes de escaparse de Tharkia por el acantilado del centro. Suspiró mientras nadaba hasta unas piedras y se sentaba para poder pensar con calma.

Ailysh ya sospechaba que algo iba mal y con el problema que había en Puerto Bashel estaba obligado a seguir en contacto con Kellet, era absurdo intentar ignorarlo. Sabía que no estaba siendo racional y que la mejor opción sería hablar con él para aclarar la situación, pero en ese momento no se sentía preparado. Acabaría encontrando el coraje para hacerlo, pero no sería pronto.

Giró la cabeza al escuchar pisadas sobre el camino de piedras a su espalda, fuertes y pesadas. Tragó saliva y mantuvo la mirada en el agua, orando para que solo lo estuviera vigilando y se marchara pronto.

En vez de alejarse, las pisadas fueron más audibles, no quería pasar inadvertido, le avisaba de que se acercaba.

—Tenemos que hablar —le dijo Kellet a su espalda.

—No hay nada que no pueda esperar a mañana. Es tarde y tenéis que marcharos en cuanto amanezca —contestó sin girarse.

Kellet se acercó más, aunque mantuvo un ligero espacio entre ellos.

—¿Cómo llegamos al puerto? —preguntó desconcertándolo.

—¿Qué?

—Me empujaste al agua y… sin más estábamos en Puerto Bashel. —No necesitaba que Kellet se lo recordara, él solo ya lo hacía demasiado bien.

—¿Nadamos? —ofreció como sugerencia. Por supuesto que sabía cómo llegaron, pero no creía que él apreciara conocer la verdad.

—No. No lo hicimos —le respondió molesto Kellet.

No era ni siquiera una posibilidad real, incluso aunque lo quisieran intentar, sus manos siempre estuvieron ocupadas alrededor del otro.

—Nos llevó la corriente —volvió a decir.

—No hay ninguna corriente en Nimerik que haga eso —le contestó Kellet con toda la razón.

—¿Usé magia? —sugirió Khirstan como última opción. No estaba tratando de tomarle el pelo, simplemente no quería hablar del tema.

—No eres un brujo —le negó Kellet con seguridad.

Se giró para observarle sin disimular su sorpresa. Le había asegurado muchas veces que no lo era, pero esta fue la primera vez que Kellet lo decía.

—No me creerías si te contara la verdad. —Kellet no estaba preparado para saberlo. En la mente de un soldado ese tipo de cosas no se podían concebir y menos sin que hubiera pasado nada violento.

—Pruébame —le exigió Kellet.

Por un segundo sintió un pinchazo de lástima, era de noche, así que no podía distinguir bien el color de sus ojos. Durante el día le ignoró a propósito después de saludarse a su llegada. Tampoco lo miró luego y ahora sentía curiosidad por saber de qué tono estarían en ese momento.

—Nos ayudaron —confesó sin perder de vista su reacción.

—¿Había alguien más allí abajo? —le preguntó Kellet horrorizado.

—Según tú, no —dijo tratando de tranquilizarlo. Seguro que estaba preocupado ante la perspectiva de que alguien los hubiera visto besándose.

—Eso no es ninguna respuesta. Esfuérzate por ser más claro —le ordenó Kellet con dureza.

Lo miró a los ojos intentando adivinar cómo se tomaría esta información. Haría un escándalo, se espantaría o peor, tendría un ataque de ira.

—Sirenas —contestó de golpe.

La boca de Kellet se abrió de forma cómica por la sorpresa.

—Eso no es posible. Las sirenas matan, no ayudan a nadie.

Suspiró girándose al agua de nuevo.

—Te dije que no me creerías —le recordó Khirstan con cansancio.

—Es imposible —le insistió Kellet.

—No lo es. Pedí ayuda y me auxiliaron —intentó de nuevo.

Kellet guardó silencio durante unos minutos.

—¿Tratas de que me crea que una sirena nos hizo llegar a la playa?

—No era una sirena, eran tres. Puedes pensar lo que quieras, pero eso es lo que exactamente pasó —dijo Khirstan sin enfadarse, ya sabía que no iba a creer en su palabra.

—¿Te comunicas con esas cosas? —preguntó Kellet en voz baja.

Khirstan lo miró tratando de adivinar cómo se sentía Kellet. Los soldados sabían que existían criaturas y las sirenas sin duda eran unas de las más peligrosas. Por un segundo se preguntó si trataba de conseguir información, pero luego lo dejó pasar al recordar que también podría sentir curiosidad por ellas.

—No son cosas, son criaturas y no tienen un idioma que se pueda enseñar —respondió.

—¿Cómo consigues entonces que te obedezcan? —le interrogó Kellet.

—No son animales que puedas amaestrar, no siguen los deseos de nadie. Les pedí que me ayudaran a atravesar el mar de forma segura y lo hicieron.

—Entonces, ¿entienden nuestro idioma? —insistió Kellet tratando de encontrarle la lógica.

—No, no funciona así. Es más como que perciben los sentimientos, lo que piensas cuando estás en el agua con ellas. Es su elemento —le recordó.

Kellet guardó silencio de nuevo.

—No sé en qué crees, pero sea lo que sea, no es la realidad. Son peligrosas, te destrozarán en un segundo si quieren, no se puede tener dobles intenciones cuando estás cerca de una, te matarán si lo haces.

—Y, ¿por qué te acercas a algo así? ¿Qué sentido tiene? —quiso saber Kellet, la confusión era evidente en su voz.

—No es que me acerque, están en el mar. Allí pertenecen y yo también convivo con ellas. Nunca hemos tenido problemas.

—Espera, ¿cómo que convives con ellas? ¿Estás insinuando que esas cosas están aquí? ¿En Tharkia? —preguntó Kellet retrocediendo dos pasos atrás—. ¿Con nosotros? Sal del agua.

Khirstan sonrió con diversión.

—Vivo con ellas cada día, ¿qué sentido tiene que me aparte del mar ahora?

—¡Es de noche! —le señaló Kellet alterado como si eso fuera suficiente explicación.

—El mar es peligroso a todas horas, esa tontería de que por la noche cambia algo es una estupidez. No hay nada durante el día que no haya cuando cae el sol —aseguró con convencimiento para tratar de hacerle entender su punto.

Eso desconcertó a Kellet de nuevo.

—Que no te dé dolor de cabeza. No estoy en peligro, ni me arriesgo a nada.

—¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? Son criaturas, no obedecen a nadie, no siguen normas ni principios —le enumeró Kellet con frustración.

—Por supuesto que las tienen, solo que tú no los entiendes. Están en el mundo igual que nosotros, no son malvadas por naturaleza.

—No puedes creer eso de verdad. Si ahora mismo yo entrara al océano me asesinarían. Eso no es lo que entiendo por estar en el mundo. Son como tiburones, buscan una presa, no hace falta provocarles. Está en su naturaleza.

Khirstan soltó un bufido incapaz de contenerse.

—He nadado entre tiburones más de una vez, tampoco atacan a nadie sin motivo. No estoy diciendo que todas las criaturas sean así, solo que no todas van a arrancarte la cabeza por cruzarse en su camino. Podrías entrar al agua sin problema, si no intentas hacerles daño ellas tampoco te lo harán a ti —dijo Khirstan convencido.

—Demuéstralo —le ordenó Kellet mirándolo fijamente.

—¿Qué? —preguntó para asegurarse de que le había escuchado bien.

Kellet tomó una bocanada de aire y apretó los labios en una fina línea que le indicó que se arrepentía de sus palabras.

—¿Quieres entrar al agua? ¿Ahora mismo? —ofreció Khirstan señalando alrededor con su mano.

—No quiero, es lo último que haría, pero tengo que comprobarlo por mí mismo —le dijo Kellet con valentía, aunque miró con aprensión la superficie del mar.

—Podría mentir. A lo mejor solo lo digo para despistarte y te estoy tendiendo una trampa. —No sabía por qué hizo ese comentario.

Kellet lo miró a los ojos, olvidando el agua.

—No lo harías —le dijo bajando un poco la voz—. Aunque no hay luz, quizá deberíamos hacerlo mañana. ¿Ellas salen a buscarte o tienes una forma de llamarlas?

—La luz de la luna será más que suficiente —respondió Khirstan mirándolo a los ojos—. Ellas vendrán si quiero verlas.

Los dos se quedaron en silencio, observándose mutuamente. No podía creerse que Kellet se estuviera exponiendo de esa manera. ¿De verdad confiaba en lo que le había dicho?

—Quítate las armas, todas —le pidió—. Si te metes bajo el agua así, te harán daño.

Kellet obedeció sin dudar, tomándole por sorpresa.

—Llevaba mis armas el otro día —le recordó de forma innecesaria.

—Lo sé, pero no podías ser una amenaza para nadie. Parecías asustado y luego…

Kellet carraspeó endureciendo el gesto, dejándole claro que no era un tema del que quisiera hablar.

—Dijiste que sabías bucear. ¿Cuánto aguantas debajo del agua? —preguntó para apartar el tema.

—Mucho, soy el mejor buceador que tenemos en Nimerik —le contestó Kellet dejando sus cuchillos al lado de su espada.

Khirstan puso los ojos en blanco.

—Lo que tú digas. Primero entraré yo, sígueme. —No se molestó en quitarse la camisa, se lanzó al agua sin dudarlo—. Está fría, ve con cuidado —le aconsejó.

Kellet estaba todavía donde le había dejado, observando la superficie del mar con desconfianza, analizándolo en busca de alguna señal. Era valiente, probablemente era su mayor miedo y sin embargo, estaba dispuesto a entrar a ciegas solo porque él le había dicho que podía hacerlo. Ignoró la forma confusa y errática en la que latió su corazón.

Khirstan extendió la mano en su dirección acercándose a las piedras.

—No va a pasar nada, estoy aquí contigo.

Los ojos de Kellet chocaron contra los suyos con la fuerza de un rayo cuando toca tierra, dejando a Khirstan destrozado y en llamas.

Era él, la persona que llevaba esperando todo ese tiempo, era Kellet. Quería alejarse, huir, correr y no volver a mirarle nunca más. No iban a ser buenos el uno para el otro, eran demasiado diferentes.

La mano de Kellet temblaba cuando se aferró a la suya, pero su agarre fue firme y seguro. Se metió despacio en el agua sin soltarse ni apartar la mirada, buscando ese contacto para asumir el riesgo de hacer algo así.

Permitió que sus manos unidas se sumergieran en el mar, tirando de él con suavidad ayudándose del agua.

—¿Tienes miedo? —preguntó Khirstan en voz baja.

Kellet negó con la cabeza, pero sus ojos resbalaron hasta su boca por un instante.

—Estoy aterrado —susurró a pesar de su gesto.

El corazón de Khirstan se detuvo por varios segundos, de forma casi dolorosa. Ya eran dos. Dos idiotas, estúpidos y asustados. La admisión de Kellet le dio la paz que le faltaba desde aquella noche.

—Sueño contigo cada noche —le confesó Kellet.

Al aire pareció volverse sólido en su pecho. «¡¿Qué?!»

—Siempre es lo mismo —musitó Kellet acercándose más—. Nosotros en el agua, bajo el cielo. Todas las noches eres tú sacándome del mar, devolviéndome a la vida. No sé qué significa, no entiendo por qué llevo meses soñando eso.

Sabía lo que significaban esos sueños y estaba seguro de que en el fondo Kellet también.

Puso la otra mano en la nuca de Kellet, haciendo que desapareciera el poco espacio que aún quedaba entre ellos.

—No entiendo qué me está pasando —reconoció Kellet dejando salir el aire en una trémula exhalación—. No quiero saber —admitió.

Su corazón se hinchó contra sus costillas amenazando con explotar, todo su centro se volvió cálido y se derritió sobre sus huesos al escucharlo.

Ese fuerte hombre, ese feroz guerrero, era la persona más valiente que había conocido jamás. Reconocer lo confuso que se sentía, dejar que las emociones se mostraran… parecía tan vulnerable que la necesidad de protegerlo le azuzó por dentro.

Khirstan trató de controlarse, pero se sentía como las olas chocando contra las piedras. Quería pasarle por encima, cubrirlo y mantenerlo bajo el agua… con él.

—Puedes irte si quieres, Kellet. No te seguiré, no me acercaré a ti de nuevo —prometió inclinándose sobre él.

Se sentía en desventaja contra Kellet, como la arena en la orilla de la playa, a merced de que llegara el mar. Era algo inevitable y no podía soportar que Kellet se sintiera de la misma manera. Quería dejarle una escapatoria, que supiera que tenía una opción.

Kellet negó con la cabeza despacio, quizá un poco inseguro. A pesar del gesto, le agarró del brazo como si fuera a apartarlo. Se inclinó sobre su cuerpo, respirando contra sus labios.

El aire se hizo más pesado conforme bajaba por su garganta, haciendo sentir a Khirstan que apenas podía respirar.

Su primer beso supo a mar y a algo que no había podido olvidar, pero que necesitaba volver a probar. El segundo fue completamente distinto.

El mundo entero se detuvo cuando Kellet reunió el valor suficiente para besarle. Fue un toque suave y tan tembloroso como ellos se sentían. El mar pareció calmarse a su alrededor, el sonido desapareció y todo se redujo a él; al peso de la mano de Kellet en su cintura, a sus dedos entrelazándose con tanta fuerza que casi resultaba doloroso, a sus labios rozando con suavidad los suyos y la sombra de su barba raspándole la piel.

Su cuerpo se sintonizó con la fuerza del mar, con la firmeza de la arena que los mantenía estables y la luna que los bañaba en su luz como si fuera su propio sol.

La lengua de Kellet rozó su labio inferior, pidiéndole permiso con una gentileza impropia de alguien como él. Estúpido soldado, ya había ganado la guerra, no necesita autorización para reclamar su botín. Abrió la boca y llevó ambos brazos al cuello de Kellet, girando la cabeza para entregarle su ofrenda.

Fueron besos lentos, premeditados, destinados a ser algo más, a sostenerlos por encima del suelo, a suspenderlos por siempre en el tiempo.

Las manos grandes y fuertes de Kellet le rodearon la cintura con fuerza, pegándolo a su cuerpo duro y ancho. El gemido que salió de su garganta desapareció en el beso como si nunca hubiera existido. Sus lenguas se encontraron, tan ignorantes de lo que hacían como sus dueños.

Aprendieron juntos, se enseñaron mutuamente. La marea cambió mientras se perdían el uno en el otro, encontrándolos tumbados en la arena, en un beso que parecía no detenerse jamás.

Ninguno de los dos estaba listo para hacer nada más, pero el contacto de sus cuerpos, después de tanto tiempo besándose, se convirtió en algo natural.

Ahora Khirstan sabía cosas que nunca se habría atrevido a preguntar sobre Kellet.

Su respiración se detendría cuando sus dientes mordieran su labio inferior, sus caderas empujarían contra las suyas, si se le escapaba un gemido. El agua fría del mar se volvería cálida cuando sus lenguas se entrelazasen.

—Deberíamos ir a dormir —susurró mirando al cielo, tumbado a su lado. Le dolían los labios, pero volvería a besarlo en ese mismo momento si creyera que fuera seguro.

—No quiero dormir —le contestó Kellet en voz baja.

—¿Te da miedo volver a soñar conmigo? —se atrevió a preguntar Khirstan ahogando una sonrisa.

—No, ya hace tiempo que entendí que tú haces lo que quieras, incluso cuando se trata de ocupar los sueños de alguien.

Sonrió al cielo, escuchando su respiración y el sonido de las olas suaves que llegaban a la orilla.

—Esta es la peor idea del mundo —opinó girándose para mirar a Kellet que seguía observando la luna.

—Ya lo sé —admitió.

—¿Y qué deberíamos hacer? —preguntó Khirstan mordiéndose el labio que todavía conservaba el sabor de Kellet.

—No tengo ni idea.

Suspiró volviendo a tumbarse boca arriba.

—Si fuéramos listos huiríamos de esto, no traerá nada bueno —reconoció Khirstan esforzándose por ser realista.

—Ya lo intenté. Cuanto más trato de alejarme de ti, más cerca estás. Estoy pensando en casarme o marcharme a Auris —le confesó.

Giró la cabeza con rapidez al escucharlo. Kellet llevaba años rechazando unirse al ejército de la capital. ¿Tanto le horrorizaba la sola idea de estar con él?

—¿Por mi culpa? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta.

Kellet negó con la cabeza.

—Creo que siempre he sido así. Acabo de darme cuenta de ello, es imposible y sería una condena a las burlas y el ostracismo en mi trabajo —reconoció con un tono frío que rozaba la indiferencia, a pesar de que estaba hablando de sí mismo—. Eso si no me mata mi propia familia. La sola sospecha haría que mi padre se volviera loco.

—Lo siento mucho, yo…

Kellet lo miró silenciándolo en el acto.

—Soy yo. Hay algo mal en mí, siempre lo supe, pero nunca me atreví a asumirlo —le dijo Kellet muy serio.

—Hasta que llegué yo —señaló Khirstan sabiendo que era así—. No te pasa nada malo, es una opción como otra cualquiera. Estar con una mujer no supone ninguna diferencia a tener a un hombre de pareja.

Kellet soltó un resoplido burlón.

—Sí lo hace cuando eres miembro del ejército —le respondió con amargura—. Más si ocupas mi posición.

—Acostarte con una mujer no te hace mejor guerrero. Si eso fuera así, seríais invencibles. Solo sois hombres, con debilidades como todos los demás. ¿Qué importa realmente el sexo de la persona con la que compartes tu vida?

—Soy el heredero de mi familia, necesito hijos para continuar con nuestro apellido —le dijo Kellet con dureza.

—Ailysh puede hacer eso —opinó notando como la ansiedad lo devoraba por dentro.

—¿Y si ella no quiere tenerlos? —le preguntó Kellet con voz oscura—. O no puede. ¿Y si encuentra el amor en una mujer? ¿Voy a condenar a mi hermana de forma egoísta? No sería justo para ella, yo nací antes. No puedo entregarle mis obligaciones solo porque el peso me parece demasiado.

Apartó la mirada para que no viera lo que sus palabras le causaban. No debía acercarse a él, tampoco quería renunciar después de saber cómo era, pero estaban condenados al fracaso y ambos lo sabían, aunque ninguno se atreviera a decirlo.

El aire nocturno le caló hasta los huesos, fue honrado, bendecido y condenado en la misma noche. Una parte de él se rompió allí en su playa, disolviéndose entre la arena y la espuma del mar.
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Choque de realidad



 

KHIRSTAN

Consiguió con éxito mantenerse lejos de Kellet mientras trataba de ayudar a Ailysh con los sucesos de puerto Bashel. Por supuesto se dio cuenta de que algo no iba bien, ambos estaban evitándose y con ella en medio era imposible que no acabara enterándose.

No lo cuestionó cuando le dijo que no se veía capaz de tratar con su hermano, lo asumió con tristeza y resignación, ya que al parecer Kellet le había dicho algo similar.

No se atrevió a preguntar por él y las veces en que lo distinguió entre la multitud se apresuró a esconderse para apartarse de su recorrido. Ir a Puerto Bashel nunca resultó tan embarazoso, pero cada vez que emprendía el camino un ansia aparecía como si fuera un monstruo para devorarlo por dentro.

Mientras recorría sus calles empedradas y trataba de esquivar a la multitud, vivía en constante lucha consigo mismo. Quería saber, buscarle y… hasta ahí llegaban sus fantasías. Luego recordaba lo que él le dijo y su monstruo se disolvía en la niebla.

Amaba a Ailysh, era su familia, su mejor amiga, su confidente. Quería que fuera feliz, que tuviera todo cuanto deseaba, pero el coste de su felicidad le había arruinado la suya.

Eran excusas, por supuesto, Ailysh solo era parte del problema y ni siquiera estaba al tanto de lo que pasaba entre ellos. A veces pensaba que Kellet la usó a modo de pretexto, que fue una forma fácil de terminar, por la que no discutiría. ¿Cómo hacerlo si eso significaba poder causar algún daño a Ailysh? No haría nada semejante y los dos lo sabían.

Incluso sin ella el resultado era el mismo, Kellet nunca se arriesgaría por él. Al final todo se reducía a eso, no se puede obligar a alguien a que te quiera, ni forzar a dar algo que no desea cederte. Era así de simple y despiadado al mismo tiempo.

Por suerte, sus visitas se detendrían durante los meses en que la nieve fuera una capa espesa y las ventiscas dificultaran llegar al puerto o transportar mercancía que vender. Ascande y Tharkia quedarían aislados del resto de la isla por la montaña y el bosque nevado.

En ese momento de su vida sentía que necesitaba espacio, un muro de nieve y hielo no parecía suficiente para mantener a Kellet fuera de sus pensamientos, aunque podría ayudar.

Había pasado mucho tiempo perdido tirado en la arena, en el mismo lugar donde se besaron durante horas. Tratando de conservar algo de todo lo que sintió esa noche, intentando capturar de nuevo ese instante mágico.

Ese momento, sí era algo a lo que podía llamar magia, esa energía que lo barrió por dentro y le dio la vuelta, devolviéndolo a un mundo que parecía nuevo por completo. Había visto a las personas alrededor enamorarse, sabía lo que era querer y aún así no era capaz de encontrar sentido a ese sentimiento.

No tenía lógica, ni obedecía normas… esos besos lo cambiaron todo. Sentía que su interior era como un volcán y un líquido espeso y pesado había estallado en él, dejándolo petrificado y sin posibilidad de movimiento. No podía evita preguntarse si Kellet lo percibiría de esa manera.

¿Tendría la misma sensación de pérdida? ¿Era posible sentir ese vacío tan intenso cuándo nunca tuviste nada en realidad? ¿Qué eran un par de besos a fin de cuentas? Nada, nada en absoluto en un mundo en el que las personas no le daban valor a lo importante que era permitirle a alguien acercarse de esa manera.

Un beso era un gesto casi inocente que no hacía daño ni dejaba consecuencias. Lo entendía, pero no podía evitar sentir que le había robado algo valioso.

Quizá fuera porque nunca experimentó la necesidad de dejar que nadie se le acercara tanto.

—¿Khir? —le preguntó Ailysh, poniendo la mano sobre su brazo.

—Perdona, dime —respondió cogiendo una concha de la arena y lanzándola al agua.

Ella guardó silencio mientras lo observaba.

—Te preguntaba si Soniah está bien. Mi hermano quiere asegurarse de que estará a salvo —le repitió con cautela.

Asintió con la cabeza cogiendo una piedra pequeña que lanzó de nuevo.

—Se adaptó sin demasiados problemas, hay más niños en la aldea. Está bien cuidada y sobrellevando la pérdida, es una niña muy fuerte e inteligente.

Ella asintió enlazando su brazo al suyo, apoyando la cabeza en su hombro.

—¿Va todo bien? ¿Hay algún problema en el bosque?

—¿Mmm? No, todo está igual que siempre —respondió lanzando otra piedra.

Ailysh suspiró sujetando su mano entre la suya.

—¿Entonces por qué tengo la sensación de que estoy fallando? —quiso saber.

Khirstan la miró sin comprender a qué se refería.

—¿Por qué dices eso? ¿Siguen los problemas con los soldados? —Le sorprendía que fuera así porque Ailysh no había dicho nada hasta ahora.

—No, Kellet los mantiene a todos bajo su puño y se ha encargado de hacerles saber que está al tanto de que hay soldados corruptos. Están teniendo mucho cuidado para no llamar la atención.

Al parecer Kellet le hizo caso, eso era bueno. No creía que hubiese otra forma de abordar ese tema. La gente que abusa de su poder no se detiene solo porque alguien se lo diga, se consideran superiores. Antes o después acabarán volviendo a las andadas y se descubrirán por sí mismos.

—Supongo que estoy frustrada. No hemos conseguido nada sobre lo que sea que hicieran en el castillo, ni encontrando a los culpables de los asesinatos y luego está Kellet… —le enumeró Ailysh con cansancio.

Su cuerpo se tensó al escucharla.

—¿Qué le pasa? —No debería preguntar, aunque no pudo evitarlo.

—No lo sé. Según él, nada, pero lo conozco bien. Está raro —le aseguró.

—En los últimos meses, ya has dicho lo mismo muchas veces cuando te refieres a tu hermano —respondió.

—Ya lo sé, es que es extraño. Desde que tengo memoria Kellet siempre ha sido inaccesible, frío con todos menos conmigo, el perfecto soldado y ahora no lo reconozco. Puede que esté nervioso por la boda.

Un peso extra se posó en su pecho. ¿Casarse? No fue algo que dijo por decir, al parecer iba a hacerlo de verdad.

—Nunca quiso casarse, estaba segura de que no lo haría —le confesó Ailysh ajena del todo a lo que sus palabras le afectaban—. No sé qué lo hizo cambiar de opinión, puede que solo lo haga para contentar a mis padres. Kellet llevaba toda la vida esforzándose por conseguir su aprobación, aunque ellos nunca parecieron conformes. Ni siquiera cuando lo nombraron comandante, pero en cuanto dijo que quería casarse… eso sí que pareció hacerlos felices. Hacía años que no veía a mi padre mirarle así, con ese orgullo. Estoy contenta por él, creo que por fin ha conseguido su aprobación. Sé cuánto le importaba lograrlo, solo espero que no se arrepienta y de verdad sea cosa suya.

Se mordió el labio con tanta fuerza que se hizo daño. Podía imaginarse sin dificultad la presión a la que Kellet estaba sometido. No se puede vivir tratando de hacer felices a los demás, sus padres estaban orgullos, su hermana feliz… ¿Y él? ¿Qué pasaba con Kellet? Acaso nadie podía pensar ni un segundo que, por cumplir los estándares estúpidos de la sociedad, se estaba sepultando a sí mismo. ¿Cuánto tiempo se puede vivir entre tantas mentiras? ¿Cedería al abrumador peso de una vida que no deseaba?

—¿Estás feliz por él cuando sabes que no es lo quiere? —Entendía que no era lo que debía decir, que ella no tenía la culpa, pero no pudo evitar defenderlo.

Ailysh se movió para mirarlo con sorpresa.

—Es lo que quiere Kellet. Le pregunté si nuestros padres le habían presionado y me dijo que no, que lo hacía por voluntad propia. No le entusiasma la idea, es verdad. Supongo que se cansó de luchar contracorriente. La relación con mis padres se había deteriorado mucho, parecían resignados a que no se casaría y por eso trataron de forzarlo a que aceptara el puesto como guardia real en Auris. Cuando no lo hizo, todo se convirtió en un infierno. Estuvieron sin hablarle un año entero hasta que el puesto de comandante quedó libre y fue ascendido.

Khirstan la escuchaba con incredulidad.

—No había otra posibilidad. Kellet se merecía el puesto por sus propios méritos y eso pareció calmarlos. Puede que se sienta solo, yo trato de estar con él, pero es muy solitario. Es difícil conseguir que se apoye en mí, le dije que está bien, que no me importaba… no me hace caso —le confesó mirando el mar con tristeza.

«¿Cómo lo haría?», se preguntó Khirstan consternado. Habían arrinconado a Kellet, tenía tantas responsabilidades que era como estar atado con cadenas al suelo, con un margen de movimiento casi nulo. ¿Cómo era posible que ella no pudiera verlo?

—Si tus padres te obligaran a casarte, ¿lo harías? —preguntó tratando de controlar el enfado que se alzaba desde el fondo de su pecho.

—No —le respondió Ailysh sin dudar—. Me moriría de pena, no sirvo para estar cautiva. Me opondría y si no lo aceptan, me iría lejos. Nunca dejaría que me hicieran prisionera de esa forma, encerrada en una vida que odio.

—¿Y qué pasa si Kellet decidiera hacer lo mismo? —Khirstan contuvo el aliento mientras esperaba su contestación.

Ailysh lo meditó con detenimiento ante de responder.

—No puede hacerlo —le admitió con reticencia—. Es el heredero de nuestra familia, será el coronel del ejército de Nimerik algún día. Su destino está escrito. Podría no casarse, quizá… pero debe tener hijos y ocuparse de la isla.

La boca se le secó impregnándole del sabor de la injusticia avivado por el fuego que parecía haberse encendido en su interior, siempre frío. Nunca se había enfadado con Ailysh antes, jamás hasta este preciso momento.

—Eso es lo más cruel y egoísta que he oído en toda mi vida —soltó incapaz de contenerse.

Ailysh lo miró dolida.

—Sé que lo es, pero mi hermano es el primogénito, lo criaron para asumir ese puesto y…

—Y no importa lo que él quiera o sienta, porque si tu padre lo hiciera contigo estarías dispuesta a irte dejando tu vida, a tu hermano y a mí atrás. No estás dispuesta a sacrificarte por él —interrumpió Khirstan con un enfado más que evidente.

—Moriría por mi hermano —le aseguró Ailysh de forma apasionada e incrédula. Como si no pudiera concebir que dudara de su lealtad a Kellet.

—Por supuesto que sí. Un sacrificio grande y fugaz —concedió Khirstan con dureza—. Pero no estarías dispuesta a cumplir condena en su nombre.

Ailysh se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos, como si fuera la primera vez que pensaba en ello.

—Contéstame a esto, ¿qué está dispuesto a hacer Kellet por ti? ¿Te lo has preguntado alguna vez? ¿Qué pasaría con él si tú desaparecieras y lo dejaras solo para vivir tu vida lejos? ¿Sabes lo importante que eres para él?

Los ojos de Ailysh se humedecieron.

—Khirstan —empezó a hablar ella de forma conciliadora—. No voy a marcharme de aquí, no voy a dejaros. Mi padre nunca me obligaría a eso. Solo era un ejemplo. Si huyera, correría hasta ti primero. Buscaríamos un barco y nos alejaríamos hacia el amanecer. —Su intento de broma no fue bien recibida por sus emociones que estaban a flor de piel.

La frustración le quitó el poco aliento que le quedaba. Ailysh no entendía nada.

—Yo soy como Kellet —dijo con firmeza, notando como su voz se debilitaba al decir su nombre—. Mucha gente depende de mí, no puedo desaparecer solo porque quiera. La vida no funciona así, todo tiene consecuencias, cada paso que das te lleva a un camino y los míos fueron esculpidos en la piedra de Tharkia desde que nací.

—No te entiendo —le musitó Ailysh mirándole insegura.

Él observó sus ojos verdes como la hierba y tan diferentes a los de su hermano que resultaba doloroso. Fue entonces cuando se dio cuenta de la verdad, el estilo de vida privilegiado de Ailysh no dependía del dinero de su familia, ni su posición social, venía de Kellet. Él absorbía todos los golpes y el peso de su apellido para que ella pudiera ser libre.

—Ya sé que no —murmuró Khirstan con la pena quemándole la garganta como si fuera ácido. Sus ojos se cubrieron de una película acuosa mientras se inclinaba para besarla en la frente—. Te quiero.

—Y yo a ti —le respondió Ailysh sin dudar, sonando perdida al estrecharlo con fuerza entre sus brazos.

Ailysh nunca iba a entender lo que pasaba, Kellet se había encargado de protegerla para que la realidad del mundo en que vivían no la golpeara, aunque eso significara entregar cada parte de sí mismo.
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Desconcierto



 

KHIRSTAN

Colocó mejor la capa a su alrededor, mientras calentaba sus manos en la chimenea de su habitación. Había hecho un buen trato, mañana podría cargar el carro con lo que necesitaban en Ascande. Tenía dinero suficiente para comprar algunas cosas que serían útiles durante el invierno.

El tiempo se había enfriado bastante, pero era posible que todavía pudiera hacer algún viaje más antes de la primera nieve.

Se apoyó cómodamente contra la pared, había una silla y una mesa en la habitación, además de la cama; sin embargo, prefería notar el suelo bajo su cuerpo para sentir que algo más grande que él lo sostenía.

Estaba drenado, agotado. Su conversación con Ailysh le dejó sin un ápice de energía, después de una extraña y embarazosa despedida volvió a la posada para tomar un poco de caldo antes de sentarse a contemplar la chimenea.

No quería pensar más y por ello estaba mirando el fuego con más concentración de la que requería observar la leña consumiéndose. La ventana de la habitación se abrió y Kellet cayó limpiamente en el suelo del pequeño y humilde cuarto.

No debería asombrarse de que hubiera ido a buscarlo y, aun así, lo estaba. Habló de más, Ailysh no soportaría la sola idea de que su hermano estuviera sufriendo sin que ella lo supiera. Seguro que fue a verle en cuanto llegó al cuartel para tratar de averiguar si las suposiciones de Khirstan estaban en lo cierto.

Se miraron en silencio, estaba enfadado.

—La gente normal usa la puerta —dijo a modo de saludo, ignorando la ipocresía de ser él quién lo dijera.

—Estoy al tanto, pero supuse que no querrías llamar la atención sobre ti. Algunas personas desconfiarían si vieran subir a un militar a tu cuarto.

—Buen punto —reconoció apoyando la cabeza en la pared.

Kellet tenía el gesto impenetrable, salvo por esos ojos de tormenta y las ojeras oscuras, nadie pensaría que estaba pasando por una situación complicada.

—En el futuro, preferiría que te abstuvieras de hablar con mi hermana sobre mí —le pidió Kellet sin molestarse en cerrar la ventana, dejando claro que era una visita corta.

—Sé que no servirá de nada, pero no fue a propósito —se disculpó Khirstan con sinceridad.

Eso por algún motivo que se le escapaba pareció enfurecer más a Kellet.

—No traigas a mi hermana a mis asuntos y no creas que tienes derecho a meterte en ellos tú tampoco —le ordenó con dureza.

—Entendido, no volverá a pasar —cedió Khirstan con facilidad.

Kellet se estiró en toda su altura, como si estuviera considerando seguir discutiendo a pesar de que ya había ganado. Sin embargo, tampoco parecía inclinado a pelear porque se dio la vuelta y puso un pie en la ventana para salir.

—Felicidades por la boda. —Desde luego no era lo que debía decir si quería que se marchara, pero lo hizo de todas formas.

Kellet se quedó paralizado y abandonó su huida para enfrentarlo.

—Es lo mejor para todos —le dijo después de una larga mirada—. Mis padres tendrán lo que siempre han querido y Ailysh no tendrá que renunciar a nada.

Asintió con la cabeza dándole la razón, clavando sus ojos en él.

—¿Y qué hay de ti? —quiso saber.

La expresión de Kellet pasó a una de absoluto desconcierto.

—¿De mí?

—¿Qué pasará contigo? —preguntó Khirstan en voz baja.

Kellet parpadeó con sorpresa antes de volver a poner el mismo gesto cerrado.

—Seguiré con mi vida como hasta ahora —le respondió Kellet convencido—. Es algo que tiene que pasar. Lo hubiera tenido que hacer en algún momento de todos modos.

Khirstan negó antes de girarse a mirar al fuego.

—No deberías tener que hacer nada que no quisieras. Compartir tu vida tendría que ser tu elección, no algo que decides fruto de la desesperación. No es justo.

Escuchó el suspiro de Kellet, fue un sonido agotado, correspondía a alguien de mucha más edad, hastiado del mundo.

—Es mi decisión, nadie me obligó a hacerlo. —Sabía que era mentira, que era una manera que Kellet tenía de convencerse a sí mismo. De creer que era una elección propia y no el último barco al que podía subirse si quería sobrevivir—. La vida es como es, no sirve de nada resistirse.

Khirstan volvió a mirarlo, la impotencia clavándose en el pecho como si lo atravesara un arpón. ¿Cómo había sido su vida para que pensara que ni siquiera tenía derecho a querer otra cosa?

—Dejarte acorralado para que tomes una decisión, está muy lejos de ser algo que se hace de forma voluntaria. Entrar en pánico y casarte para que nadie sospeche de ti tampoco. Decidir que la vida de tu hermana vale más que la tuya… no veo opciones que tomar, solo como bloqueas las salidas para seguir un camino recto hacia ninguna parte.

Vio como algo en sus ojos grises se agitaba en su interior, le había tomado por sorpresa, no estaba acostumbrado a las confrontaciones directas si no tenía una espada en la mano. Kellet se recompuso rápido, aunque no lo suficiente para ocultar su reacción.

—No voy a contraer matrimonio para que no haya dudas de mí. Lo hago porque no confío en mí mismo… en lo que soy cuando estoy contigo —reconoció Kellet con franqueza mirándole directamente a los ojos—. En algún momento acabaríamos coincidiendo de nuevo, encontraríamos una excusa para… —Señalo con el índice del uno al otro de forma despectiva, como si la sola idea de decirlo en voz alta ya fuera un insulto—. Lo que sea esto, no puede pasar. Si me caso con alguien todo se habrá acabado. Nunca incumpliría una promesa aunque la haga a la fuerza. No hay posibilidad de que rompa mis votos una vez los tome.

Khirstan volvió a mirar la chimenea. Le creía, sabía que estaba hablando en serio.

—Felicidades entonces, ojalá tengas una vida larga y feliz, aunque los dos sabemos que eso no pasará —le deseó con ironía. Las palabras quemaron en su lengua, como el papel bajo el calor de una hoguera, destruyéndose de forma irremediable, pero se contuvo de continuar. No tenía sentido, Kellet ya había tomado una decisión y la llevaría hasta el final.

—Puede que sí —le contradijo Kellet—. Elegiré yo mismo a mi esposa, encontraré a alguien que cumpla con lo que necesito. Puede que con el tiempo…

—Márchate de aquí, soldado. Ya dijiste lo que querías decir y me disculpé. No queda nada que hablar entre nosotros —ordenó Khirstan tratando de refrenar sus sentimientos. Quería gritar de impotencia, enfadarse más con él, pero sabía que no conseguiría nada.

—Lo siento si te hice creer que las cosas serían de otra forma. No debí empezar algo que sabía que no podía pasar —se disculpó Kellet—. No sé en qué estaba pensando.

—No pensabas en nada, ni en nadie más que en ti mismo. Por eso lo hiciste —respondió Khirstan apagado.

Lo escuchó subirse de nuevo al alféizar de la ventana y todo lo que quedó de su aparición fue el vacío y la rabia que lo inundaban.

Tomó una profunda respiración, tratando de afianzarse de nuevo dentro de su propio cuerpo. Se levantó para cerrar la ventana que Kellet había dejado abierta, quizá aún pudiera dormir unas cuantas horas.

Apenas se había acercado cuando Kellet le empujó para entrar en la habitación de manera precipitada.

—¿Qué haces? —le increpó sacándoselo de encima.

—Ostántiga —le chistó Kellet agarrándolo del brazo para forzarle a agacharse.

Khirstan lo empujó para adelantarse, asomándose al marco de madera.

—¿Por qué está ahí parado? —musitó desconcertado al ver la figura encapuchada a un par de casas de distancia. Estaba delante de la puerta sin más—. No es el Estadea —dijo enseguida al no ver nada en su mano.

—¿Y eso qué significa? —le preguntó Kellet.

—No lo sé —reconoció entrecerrando los ojos—. Pásame mi bolsa —ordenó sin perder de vista la fantasmal figura.

En cuanto se la dio, metió la mano y recuperó la bolsita de esparto que buscaba.

—Coge esto, cuélgalo de tu cinturón y deja las espadas. Tenemos que ser silenciosos —le indicó al ver que la figura iba hacia ellos.

—Creí que nos habíamos deshecho de esas cosa —murmuró Kellet quitándose la espada que llevaba en el cinturón y retirando la de la espalda.

—Vamos a averiguarlo. ¿Eres rápido trepando? —preguntó conteniendo el aliento cuando el ser encapuchado pasó por delante de la posada. No se detuvo, pero se movía rápido y si no se daban prisa pronto lo perderían de vista.

—Soy el mejor tre… —empezó Kellet.

Khirstan ignoró su afirmación para salir de la ventana.

Escalaron con facilidad por los tejados, no era complicado para ellos. Los edificios estaban adosados unos a otros, los callejones que se encontraban por el puerto eran estrechos y no representaban una gran dificultad de salto. Kellet lo seguía a buen ritmo, apenas un par de pasos por detrás. Apostaría sin dudar a que nunca había hecho nada parecido, pero lo manejaba sin dificultad.

Se acercaron a la muralla donde se encontrarían con los guardias si no le ponían remedio. Cambió de rumbo y fue al otro lado del tejado, hasta el lateral donde usó las cuerdas que empleaba el deshollinador para subir a realizar su trabajo.

Echó una mirada por encima del hombro, asegurándose de que Kellet le siguiera de cerca. En cuanto lo vio tocar el suelo continuó corriendo. Les había tomado una pequeña ventaja, pero ahora que estaban a su altura era mejor dejar algo de espacio.

Volvió a detenerse delante de una pequeña tienda. Puso el brazo para decirle a Kellet que se detuviera. Él se le pegó a la espalda, mirando por encima de su hombro.

—¿Qué hace? —murmuró en su oído causándole escalofríos.

—No lo sé. Esa casa es una de las que tenía símbolos escritos —respondió observando con atención, ignorando la forma en que su cuerpo reaccionó a su cercanía.

Se echó hacia atrás empujando a Kellet, haciéndolo retroceder al ver como el encapuchado se giraba en su dirección.

Kellet lo agarró de la cintura, tirando de él hacia las sombras para tratar de pasar desapercibidos. Los dos contuvieron el aliento observando como giraba sobre sí mismo y volvía la atención de nuevo a la puerta.

—¿Está buscando algo? —murmuró Kellet en un fino hilo de voz para no correr riesgos.

No le contestó, pero era lo único que se le ocurría también a él. El ser parecía desubicado, volvió a moverse girando a la izquierda. Ellos esperaron unos segundos antes de ir tras él.

En cuanto tomaron la esquina lo vieron al final de la calle, moviéndose quizá más despacio. Lo siguieron durante un poco más hasta que volvió a pararse.

Las manos de Kellet lo agarraron de la cintura en cuanto se detuvo. Tiró de Khirstan hacia atrás, ocultándolos a ambos en el saliente de un edificio. Kellet era una pared de calor a su espalda, todo su cuerpo parecía estar ardiendo. Sus manos permanecieron sobre Khirstan mientras esperaban a ver qué pasaba.

La mitad de su cabeza se encontraba concentrada en lo que sucedía, pero la otra se centraba por completo en Kellet.

Khirstan era bastante alto, pero Kellet lo era un poco más. Más ancho también, en la playa habían estado el uno sobre el otro, aunque en la emoción del momento no registró nada que no fuera sus enloquecedores besos.

Pasó lo mismo de nuevo, se detuvo en la puerta como si no supiera por qué estaba allí y avanzó otra vez. Se deshizo del agarre de Kellet para moverse, esta vez él se resistió unos segundos a dejarlo ir.

—Esa es la casa de Soniah —murmuró Kellet al ver la figura detenerse allí—. La casa donde yo lo vi esta noche, no es de las que Ailysh me enseñó. Pero ahora está yendo a todas las que fueron marcadas.

—Puede que alguien haya dibujado un nuevo símbolo —dijo girando la cabeza para no alzar la voz.

—¿Crees que hay otro muerto? —le preguntó Kellet con inquietud ante la perspectiva de una nueva víctima.

—Es posible. Me preocupa más saber a dónde se dirige y qué va a hacer —reconoció dejando la conversación para empezar de nuevo a la persecución.

Esta vez se movió más rápido, recorrió callejones sin detenerse hasta ir directo a la parte del puerto donde atracaban los barcos.

Tiró de Kellet escondiéndose detrás de una caja de carga de gran tamaño. Se asomaron por la esquina, a tiempo de ver cómo iba hasta unas de las escaleras que bajaban al agua. Esperaron un poco y se fueron tras él. La encontraron desierta y ni rastro del encapuchado.

Los dos se miraron sin entender qué acababa de pasar.

—Volvamos a la casa, hay que buscar si hay alguna víctima o símbolo —sugirió Khirstan.

Kellet asintió y rehicieron todo el camino de vuelta hasta la pequeña casa.

—No creo que viva nadie aquí —murmuró Khirstan al ver las telarañas que cubrían la puerta y la ventana del frente.

—No nos confiemos —le respondió Kellet sacando uno de sus cuchillos. Forzó la cerradura y entró primero con su arma en alto.

Negó con exasperación siguiéndolo al interior del local, ¿de verdad creía que necesitaba su protección?

—Despejado —murmuró Kellet después de registrar la habitación delantera y trasera.

—Descanse, soldado —respondió Khirstan con ironía poniendo su atención en el abandonado mobiliario.

—¿Ves alguna marca? —le interrogó Kellet.

—No. Me parece que esto era una bodega ilegal —dijo Khirstan fijándose en los detalles.

—¿Qué te lleva a pensar eso? —quiso saber él.

—Es obvio. Dos mesas y diez sillas —dijo señalando para mostrarle que no había ningún mueble más.

—Hay una cama en la parte de atrás —añadió Kellet al volver de la otra habitación.

—Será una tapadera, por si venía el ejército —supuso. Comprobó el suelo debajo de la mesa todo parecía normal, demasiado para un lugar que se suponía que estaba abandonado.

—¿Qué buscas? —le interrogó Kellet con curiosidad.

—No hay muebles, así que tiene que haber un escondite. Algún recoveco accesible por si debían esconder el alcohol con rapidez. ¡Aquí! —musitó Khirstan apartando la mesa. Había una tabla suelta, la retiró y enseguida encontró un alijo de botellas.

Kellet se agachó a su lado, extendiendo la mano para alcanzar una.

—¿Por qué están limpias? —le preguntó extrañado.

Khirstan no contestó. En su lugar empezó a sacar las demás botellas, la única explicación para que no hubiera polvo acumulado en ese escondrijo era que las estuvieran tocando a menudo.

—Creo que esta es la entrada real de la casa. Por eso parece abandonada, lo tienen bien organizado —apreció Khirstan tirando del fondo que cedió sin ninguna dificultad.

—¿Qué demonios…? —murmuró Kellet sorprendido.

No se veía nada en el interior de la abertura, solo oscuridad.

—¿Por qué hay un túnel aquí? No aparece en los mapas de Puerto Bashel. ¿Cómo de profundo crees que sea? —le preguntó Kellet asomándose.

Khirstan frunció el ceño sin responder. Cogió una de las botellas llenas y quitó el corcho para volcar el contenido dentro.

Los dos se inclinaron sin conseguir escuchar el líquido llegar al suelo.

—Lo suficiente para partirte la cabeza —respondió Khirstan tirando de él, alejándolo del hueco donde había vuelto a meter la cabeza.

—Tenemos que bajar ahí —le dijo Kellet con decisión.

—No sabemos qué puede haber ahí abajo —le recordó Khirstan no muy convencido.

Kellet alzó una ceja en un gesto burlón.

—Soy uno de los comandantes de Nimerik —le aseguró lleno de arrogancia—. Voy a averiguar qué ocurre ahí abajo. Puede que acabemos con todos los problemas esta misma noche.

Puso los ojos en blanco al escucharlo, era tan soberbio que resultaba exasperante.

—Está bien, bajemos —aceptó Khirstan. Era mejor que fuera con él para que no acabara metido en algún problema—. ¿Deberíamos llamar a Ailysh?

—Está en la isla, nuestra madre la citó para ir a cenar con unos amigos suyos. Estamos solos.

—Supongo que es lo mejor. Primero hay que averiguar cómo de profundo es —opinó Khirstan mientras arrancaba un pedazo del bajo de su camisa.

Abrió otra botella y metió el trozo de tela en la boquilla. Cogió el cuchillo que Kellet tenía en la mano y golpeó la punta contra la pulsera que llevaba en la muñeca haciendo que salieran chispas.

—Buen truco —le felicitó Kellet.

Sonrió mientras usaba la botella a modo de antorcha.

—Hay una escalera de madera en la pared —murmuró Khirstan al verla. El hueco era bastante grande, tenía el ancho para que cupieran dos personas adultas con facilidad. Lanzó la botella al vacío y los dos se volvieron a inclinar al borde observando cómo caía. Cuando por fin chocó contra el suelo, ardió iluminando lo suficiente como para poder ver el final.

—Vamos, bajemos antes de que se consuma —decidió Kellet recuperando el cuchillo y metiéndose dentro sin dudar—. Sígueme.

Estúpido y terco soldado. Cómo si tuviera otra opción.










[image: Capítulo 25]

La cara de la verdad



 

KHIRSTAN

Aunque bajaron con rapidez, cuando consiguieron tocar el suelo volvían a estar en penumbra.

—Espera —ordenó Khirstan en voz baja, tratando de acostumbrarse a la oscuridad, podía ver razonablemente bien aunque hubiera falta de luz—. Si hay gente viniendo aquí a menudo, debería haber algún tipo de iluminación.

—¿Encuentras algo? —le preguntó Kellet.

—Hay varias antorchas apiladas en el suelo. Dame un minuto —dijo mientras encendía una, dejándoles ver que delante de ellos había un largo túnel—. Ten tus cuchillos a mano, si hay alguien aquí, nos verá a distancia y no conocemos la zona. Estamos en desventaja.

No necesitaba advertirle, Kellet ya tenía las armas listas.

—No lo estamos, yo me encargaré de eso —le dijo Kellet adelantándose—. Tratemos de hacer el menor ruido posible.

Recorrieron en silencio el túnel sin cruzarse con nadie, salvo ratas y la condensación que escurría por las paredes de tierra formando charcos de barro.

—Creo que esto era una antigua mina —comentó Khirstan fijándose en las gruesas vigas de madera envejecida que mantenían el túnel estable—. ¿Sabías que había una dentro del puerto?

—No, todo el metal y carbón viene de las otras islas —le contestó Kellet—. Llevamos andando bastante tiempo, esto debería estar en los mapas.

—No lo creo. Estoy casi seguro de que estamos fuera de las murallas y… —Khirstan guardó silencio al distinguir un punto de luz delante de él—. Me parece que la salida está ahí. ¿Puedes ver la claridad?

Apagó la antorcha en el suelo y la apartó a un lado.

—Mantén la calma, no estás aquí en calidad de comandante. Alguien se está tomando muchas molestias para mantener esto en secreto, hay que ser precavidos.

Mientras lo seguía, los gritos del exterior los alertaron de que no se encontraban solos. Tiró de la manga de Kellet haciéndolo detenerse.

—Escucha —le ordenó. Los hombres que se comunicaban a gritos no hablaban un idioma que le resultara conocido.

—Es el dialecto de Lisea —le dijo Kellet después de guardar silencio unos segundos.

—¿Entiendes lo que dicen? —preguntó desconcertado.

—Sí. Hablan de que el cargamento casi está completo y que parece que se va a levantar viento. Creen que llegarán a Lisea un día antes de lo previsto —le tradujo Kellet.

Miró al soldado intentando disimular su sorpresa. Estaba seguro de que no era común entre los militares hablar distintos idiomas, suponía que era más por el estatus de su familia.

—No pudimos salir fuera de la muralla —le dijo Kellet volviendo a mirar en la dirección por la que llegaron.

—Estoy seguro de que sí. No nos desviamos en ningún momento, fuimos siempre en línea recta —contradijo Khirstan convencido, tenía facilidad para ubicarse en cualquier situación.

Kellet frunció el ceño, pero no discutió. Se adelantó pegado a la pared asomándose con cuidado al exterior, le hizo un gesto pidiéndole que se acercara.

Había unos diez marineros cargando tres barcas de remos con pesados sacos. A pocos metros de la entrada de la cueva había un hombre grande de tez morena.

Khirstan recorrió con avidez sus figuras, buscando algún rasgo distintivo que pudiera usar para preguntar por ellos en el puerto.

—¿Está todo listo? —escuchó que decía a alguien que no podía ver.

Kellet se puso en tensión al ver al soldado recién llegado acercarse a la cueva. Khirstan lo agarró del brazo y tiró de él más a las sombras por si al extraño se le ocurría mirar en su dirección.

—Sí, capitán. Ha sido una buena recaudación —le contestó el hombre con un fuerte acento al recién llegado.

El cuerpo de Kellet estaba tenso como el acero a su lado. Conociendo la opinión que tenía sobre el ejército, estaría furioso al ver a uno de los suyos metido en algo tan turbio. Los dos sabían que esa “recaudación” no podía tratarse de un asunto legal. Una vez al mes grandes barcos procedentes de Auris atracaban en el puerto ondeando la bandera de la capital para anunciar a los ciudadanos que debían pagar sus obligaciones con la corona.

—Bien, tenéis que salir ya. No hay mucho tiempo —le contestó el soldado.

—Está todo listo, podemos partir. Solo falta nuestro pago y que se haga cargo del peaje.

El soldado no le respondió, salió fuera de su vista mientras los marineros se subían a las embarcaciones y recuperaban los remos. Las dos barcas se fueron probablemente a una de mayor envergadura que estuviera atracada entre los acantilados para resguardarse de ser vistos por el ejército.

El capitán volvió al agua con un hombre, que por su ropa era uno de los obreros que talaban árboles. No parecía encontrarse bien. Caminaba a trompicones como si no supiera la dirección en la que debía ir, a pesar de que el soldado lo llevaba agarrado del brazo.

—Esto será suficiente —le dijo tirándole una bolsa abultada en la que resonaron monedas cuando el marinero la atrapó en el aire.

—Sí, señor —aceptó sin discusión el extranjero con una sonrisa satisfecha en el rostro.

—Al llegar vacía el cargamento y regresa aquí directamente —le ordenó el capitán.

—Nunca hacemos más de un viaje al mes. Es peligroso, podríamos llamar demasiado la atención —le informó el hombre frunciendo el ceño con desconcierto.

—Necesito aumentar nuestro trato. Haré que el riesgo merezca la pena —garantizó lanzándole otra bolsa como la primera que el lamentable individuó cogió sin esfuerzo.

—Por supuesto, señor. Usted siempre es muy generoso. Volveremos en dos semanas —le aseguró haciendo una señal a sus acompañantes que empezaron a remar alejándose de la orilla.

El capitán se quedó esperando a que estuvieran a una buena distancia y antes de que pudieran procesar lo que estaba pasando, empujó al leñador sobre sus rodillas en la orilla del mar, sacó un cuchillo y le rebanó el cuello. Lo mantuvo sujeto del hombro mientras su sangre se mezclaba rápidamente con el agua.

Se quedó tan sorprendido que aflojó el agarre que tenía sobre Kellet, que aprovechó el momento para soltarse e intentar ir directo hacia el capitán.

Con rapidez le rodeó el pecho con los brazos, encerrándolo de nuevo.

—Ya está muerto —le dijo al oído sin apartar la mirada del horrible espectáculo.

El soldado no se inmutó por lo que acababa de hacer. Dejó al hombre muerto en la orilla y con la punta del cuchillo ensangrentado dibujó algo en la arena húmeda antes de marcharse con prisa.

Kellet se revolvió para soltarse.

—Espera. No puedes salir ahí ahora, es posible que no esté solo. Ningún soldado saldría sin compañía de noche. Hasta hoy nunca había visto a uno de los tuyos caminar fuera de las murallas cuando todavía hay luna en el cielo —dijo Khirstan.

—Ese cabrón traidor no es de los míos —protestó Kellet con rabia. —Sabía que Morken no era de fiar, pero nunca hubiera imaginado que podía atreverse a tanto.

Un frío helado le caló la piel, cubriéndolo de la cabeza a los pies. Khirstan volvió su atención a la playa.

—No, no, no —murmuró soltando a Kellet al instante. El Estadea y la Ostántiga estaban acercándose al muerto salidos de la nada.

—¿Por qué están aquí? —preguntó Kellet sin moverse.

Cubrió su boca con la mano, acercándose a él para poder susurrarle al oído.

—No tenemos protección aquí fuera, es mejor no arriesgarse, tampoco es posible escapar sin que nos perciban.

Kellet asintió para hacerle saber que lo entendía.

La Ostántiga se puso en fila detrás del cadáver, el Estadea lo señaló y sin más apareció una copia exacta del hombre. Tenía la piel gris y apagada, pero si no fuera porque podían ver su cadáver todavía en la orilla creería que era una persona viva.

Se quedó allí quieto, con los ojos completamente blancos, sin iris. Mientras el Estadea le ponía la mano en el hombro y señalaba al puerto con su particular antorcha.

Khirstan lo entendió todo enseguida.

—La bolsa —murmuró casi atragantándose con las palabras—. La que te di en la posada.

Kellet se la tendió con rapidez, mirándolo sin comprender el riesgo en el que estaban expuestos. La abrió sin dudar cogiendo varios puñados de sal, lanzándolos al suelo hasta formar un círculo de protección alrededor de ellos.

Tiró del brazo de Kellet haciéndolo girar. Le sujetó su cara para asegurarse de que le prestara atención solo a él.

—El alma del muerto vagará por el puerto buscando a otra persona para llevársela al cortejo. Somos los vivos más cercanos a ellos, irá primero a por nosotros. No los escuches, no los mires —le advirtió. Por el rabillo del ojo vio cómo se ponían en movimiento, esta vez el espíritu del recién fallecido iba a la cabeza, con los demás siguiéndole de cerca.

—Vienen directos a nosotros. Mira al suelo, por lo que más quieras, no levantes la vista del suelo —ordenó Khirstan con rapidez—. Nada de los que digan es verdad, intentarán hacerte salir del círculo y dirán lo que sea para lograrlo.

—Dijiste que dibujara un círculo en el suelo y estaría a salvo —le recordó Kellet con evidente confusión.

No le respondió, no había tiempo. Khirstan bajó la cabeza, mientras sus dedos se enganchaban en el brazalete de acero que su abuela le regaló. Era su amuleto, siempre le había protegido, esperaba que no rompiera su racha justo ahora.

La tensión le agarrotó el pecho cuando vio los ropajes negros entrando en su rango de visión. Tomó una respiración lenta y cerró los ojos.

«Tan solo, tan triste, tan distinto». Los susurros se colaban en su cabeza despacio, entrando sin posibilidad de detenerlos. Como el agua escurriéndose entre las rendijas de los muros de piedra.

«Atado a una vida solitaria, alejado de los demás». Se concentró en mantenerlos lejos de su mente, recordando lo que le habían enseñado sobre ellos.

«¿A quién crees que protegía tu abuela? A ti… o a todos los demás».

Su corazón se disparó al escuchar sus hirientes palabras. No, ella trató de protegerlo hasta que se le acabó el tiempo. Lo educó lo mejor que supo y pudo, dándole todos los conocimientos necesarios para que continuara con el legado de su familia.

«No fue por devoción, fue por obligación. Había que contenerte, mantenerte tranquilo para evitar un mal mayor, pero ella te tenía miedo».

El pulso se le aceleró. No, nunca se asustó de él. Jamás le haría daño a su abuela, era la persona que más quería del mundo.

Como si llegara de muy lejos, la voz de Kellet dijo algo, aunque no fue capaz de reconocer las palabras.

«Sí lo hacía. Te tenía tanto miedo que tuvo que fingir su amor para tenerte sometido».

«¡Mentira!», pensó Khirstan con todas sus fuerzas. Ella lo quería, no podía dudar de eso.

«Porque si lo hicieras, descubrirías la verdad. Siempre lo supiste de todas formas. Te temía, tú lo sabes. Recuerda aquel día, como gritó para que te detuvieras».

Su memoria localizó sin problema a qué se referían. Nunca olvidó lo que podía hacer para asegurarse de que no se repetiría. La cara aterroriza de su abuela volvió a él como si hubiera sucedido ayer.

«Khirstan tienes que parar. Vas a matarlos a todos». La voz de su abuela sonó con tanta fuerza que parecía que estuviera gritándole al oído.

—¡¡No fue mi culpa!! —vociferó cubriéndose las orejas con las manos.

«Sí lo fue. Esa es tu naturaleza, esa es la realidad de quién eres. Ella creía que había esperanza para ti, ese día supo que no y por eso perdió la vida».

Su corazón bombeaba con tanta fuerza que el sonido era un martillo en su cabeza. Solo eran mentiras, tergiversarían la verdad como pudieran para conseguir que saliera del círculo y reclamar su alma.

No podía dejar que un truco tan burdo le ganara. Se obligó a respirar despacio, puso la mano en su pecho y se concentró en el movimiento. «Dentro, fuera. Dentro, fuera».

Las voces seguían hablando, pero sonaban mucho más bajas que antes.

—¡¡Primero muerto!! —escuchó la voz de Kellet gritando hasta quebrársele la voz.

Extendió la mano a ciegas, sujetándole del brazo, su piel estaba ardiendo incluso a través de la ropa.

—¡No los escuches! —le recordó Khirstan alzando la voz para hacerse oír.

—¡No sacrificaré a Ailysh! —volvió a decir Kellet.

No estaba llegando a él, lo que era una mala señal. La Ostántiga lo había alcanzado. Apretó el agarre que tenía sobre Kellet, clavando los dedos en su brazo con fuerza.

Kellet no intentó alejarse a pesar de que estaba seguro de que le estaba haciendo daño.

—¡Kellet, no es real! —aseguró zarandeándolo un poco—. ¡Tienes que estar concentrado! —trató de hacerlo entrar en razón.

—¡No es cierto! ¡No es verdad! —volvió a decir Kellet deshaciéndose de su agarre de un empujón. Lo atrapó a tiempo de impedir que saliera del círculo de protección, le rodeó con ambos brazos tratando de retenerlo.

—¡Para! ¡Márchate! —gritó Kellet fuera de control.

—¡Basta! —le ordenó consiguiendo contenerle a duras penas.

—¡DÉJAME EN PAZ! —Kellet le dio un codazo haciéndolo tropezar y caer al suelo rompiendo el círculo de sal.

Kellet abrió los ojos en cuanto su cuerpo tocó la tierra, mirándolo horrorizado.

—Khirstan…

—¡Corre! —le ordenó Khirstan levantándose de un salto. Lo agarró de la mano y atravesaron los cuerpos incorpóreos de la Ostántiga, huyendo fuera de la cueva a toda velocidad.

Una flecha de hielo se le clavó en el corazón quitándole el aliento. Kellet tiró de su mano, arrastrándolo con él cuando sus rodillas fallaron.

—¡Al agua! —le indicó Khirstan esforzándose por hablar a pesar del dolor.

Kellet siguió corriendo, llevándolo en volandas. Se lanzó de cabeza en cuanto las olas le golpearon las piernas, sin soltar a Kellet a pesar de que le dolía tanto el pecho que casi no podía ni respirar.

Notó la presencia de las sirenas en cuanto entró en el agua, los rodearon en apenas unos segundos y el dolor desapareció como si nunca hubiera estado en primer lugar.

Sus ojos conectaron con los de una de ellas, eran completamente azules, con el borde blanco y las pupilas muy dilatadas, todas los tenían iguales. No tuvo miedo, nunca lo había tenido cuando estaba en su presencia.

Ella hizo uno de los sonidos con los que se comunicaba con las demás, los rodearon por completo, al menos había cinco sirenas alrededor de ellos.

Su magia ancestral envió descargas por todo su cuerpo, era imposible no notar algo tan poderoso. Un horrible sonido resonó a su alrededor como si estuvieran dentro de una cúpula y los hubiera golpeado. La Ostántiga no estaba dispuesta dejarles marchar.

Escuchó los chillidos de las sirenas mientras seguían nadando tratando de alejarse de la orilla. De nuevo volvió a resonar ese horrible estrépito, pero no se atrevió a mirar atrás para comprobar si estaban muy cerca.

Las sirenas empezaron a nadar en círculos, rodeándolos como tiburones rondando a su presa. Se movieron cada vez más y más rápido a su alrededor. Hasta que formaron una poderosa corriente que los arrastró sin remedio, cerró los ojos, concentrándose en respirar, confiando en que los mantendrían a salvo.

Los dedos de Kellet se entrelazaron con los suyos con fuerza mientras el mar los arrastraba hacia dentro.
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KELLET

Nunca podría olvidar la sensación de terror que lo invadió cuando el cuerpo de Khirstan tocó el suelo. Su corazón dejó de latir del todo por unos instantes, después de sentir como el horror ocupaba cada parte de él, no había espacio para nada más.

La idea y convicción de poner a salvo a Khirstan pasó a ser su prioridad, llevándolo casi en brazos cuando empezó a ralentizar su avance hasta el agua. No era el camino que él hubiera elegido, si de Kellet dependiera, habría tratado de correr hacia el bosque para intentar perderlos.

No hubiera sido una buena opción, Khirstan parecía tener un gran conocimiento sobre el cortejo, si él decía que el mar era la única vía de escape, sería por algo.

Lo entendió en cuanto el agua los cubrió por completo, apenas tuvieron tiempo de dar un par de brazadas cuando los rodearon esos seres. Había visto cientos de dibujos de supuestas sirenas. Existían libros, leyendas, canciones y manuscritos enteros sobre ellas. Ninguno de los hombres que los creó vio a una sirena en la vida real.

Tenían el pelo muy largo, azul vibrante y luminoso, brillaba de forma tenue a pesar de estar rodeadas de agua. Su cabello flotaba alrededor de su cara iluminándola un poco, su piel pálida y grisácea parecía dura. Sus cuellos eran muy largos, sus pechos pequeños y una serie de escamas azules empezaban a nacer en la zona de la cadera, volviéndose más claras hasta la punta de sus colas que se dividían en varias como si fueran telas transparentes y sedosas.

Sus ojos eran azules y sus pupilas negras estaban muy dilatas, igual que los de un pez. Tenían los labios finos y de un intenso color rojo, sus narices pequeñas y el tamaño de sus caras no era proporcionado para sus cuerpos. De largo podían medir poco más de dos metros, aunque no eran muy voluminosas. Eran esbeltas, pero algo en ellas le recordaba a un gran tiburón.

Resultaban tan extrañas como fascinantes, aunque nunca podrían pasar por humanas. Eran más animal que persona y tenían una presencia tan agresiva como poderosa. Incluso aunque nunca hubiera sabido nada de ellas, solo con verlas podías adivinar que estabas delante de algo peligroso y antiguo.

Su mano fue directa a sus cuchillos, pero no llegó a tocar ninguno de ellos. Khirstan le dijo que sabían la intención que tenía una persona solo con verla. Ellas acudieron en cuanto entraron al mar, debía confiar en que lo hubieran hecho para ayudar.

Se concentró en lo único que podía hacer, nadar con fuerza para tratar de alejar la amenaza de Khirstan. Su preocupación no duró mucho porque el mar los tragó en un frenético borrón de agua, escamas y destellos, hasta que fueron expulsados de él de manera violenta.

Puso los brazos delante, justo a tiempo para evitar golpearse la cabeza contra la arena.

—¡Kellet, Kellet! —Khirstan le dio la vuelta echándose casi encima de él.

—Estoy bien. ¿Te hicieron algo? Lo siento, fue culpa mía —se disculpó mientras trataba de recordar cómo se respiraba de nuevo.

—Estoy bien. Vamos, tenemos que irnos. Nos trajeron de vuelta a Tharkia, pero la Ostántiga llegará pronto —le urgió poniéndose de pie y tirando de él para que hiciera lo mismo.

Kellet comprobó que tenía sus cuchillos con él mientras corrían por la playa. Ayudó a Khirstan a mover la tranca que bloqueaban las puertas y entre los dos la cerraron de nuevo.

Khirstan le agarró de la mano, llevándolo arrastras pueblo arriba, empujándolo dentro de su casa.

—Coge el frasco de cristal negro en el mueble, rápido —le ordenó Khirstan mientras corría a encender la chimenea y las velas que había por la casa.

—¿Este? —preguntó mostrándole uno que parecía hecho en algún tipo de piedra negra.

Khirstan se lo quitó de las manos y salió corriendo al exterior.

Se asomó para ver qué hacía y miró como llegaba a la entrada de Tharkia y sin perder tiempo lanzaba el recipiente de cristal contra las puertas, lanzando al aire un extraño polvo blanco.

No sucedió nada que pudiera apreciarse, pero su cuerpo supo que estaba pasando algo. Un torrente de energía lo recorrió de pies a cabeza, como el zumbido que se sufre después de una descarga de adrenalina. Miró alrededor casi esperando ver algo, pero todo parecía igual que siempre. Khirstan volvió a encaminarse hacia la casa, aunque ya no corría.

—¿Para qué sirve eso? —preguntó Kellet con curiosidad.

—Es una barrera, si nos marcaron a alguno de los dos, por el momento no podrán pasar —le contestó Khirstan acercándose—. ¿Por qué sigues vestido? Vas a ponerte enfermo, el agua es muy fría en esta época del año —le reprendió.

—¿Y tú eres inmune al mar helado? —ironizó volviendo a entrar en la casa.

—Sí —contestó él sin más.

Frunció el ceño, preparado para responder, pero cambió de opinión porque lo cierto es que ahora que parecían tener un respiro, sentía frío.

—Ponte al lado del fuego —le indicó tendiéndole una manta—. No miraré —le prometió Khirstan.

—¿Por qué ibas a…? —la pregunta de Kellet quedó sostenida entre los dos. Estaba casi desnudo, en su casa, con Khirstan haciendo lo mismo apenas a unos pasos de distancia—. Yo tampoco lo haré. —Le dio su palabra.

—Puedo dejarte ropa, pero todo va a quedarte pequeño —se disculpó Khirstan.

—No te molestes, me sirve con la manta. —Kellet se envolvió en ella en cuanto se quedó en ropa interior, sentía un frío intenso que estaba seguro de que no tenía que ver con su temperatura corporal. De todas formas, se pegó todo lo posible a la chimenea.

«No mires, no te gires, no tienes derecho», se recordó Kellet. Cada una de las decisiones que había tomado en las últimas semanas eran para evitar una situación como esta.

—¿Tienes hambre? —quiso saber Khirstan acercándose a él ya vestido.

—La verdad es que no —respondió con sinceridad.

—Me imagino que tendrás mucho en qué pensar —supuso Khirstan mostrándose comprensivo.

Kellet asintió antes de hablar de nuevo.

—¿Qué te pasó en la playa? —interrogó Kellet girándose a mirarle—. ¿Te hicieron algo cuando te empujé al suelo?

—Nada permanente gracias a las sirenas. ¿Pudiste verlas? —preguntó Khirstan con cautela.

—Era imposible no hacerlo —contestó cogiendo una silla de la mesa para seguir cerca de la fuente de calor.

—¿Y qué piensas ahora de ellas? ¿Son como creías que serían? —Fue al mueble y trajo una bota mientras bebía de ella—. Hidromiel —le dijo al pasársela.

Le dio un largo trago y repitió al notar su delicioso sabor.

—No podía imaginarme nada semejante. Son hermosas, pero no es un tipo de belleza que se pueda apreciar, dan demasiado miedo —reconoció Kellet.

Khirstan hizo un sonido de sorpresa mientras recuperaba la bebida.

—¿El mejor soldado de Nimerik reconoce que es capaz de sentir miedo? —preguntó con incredulidad.

Kellet giró la cabeza para intercambiar una significativa mirada con él, recordándole que no era la primera vez que admitía sentir eso.

—Tengo miedo a algunas cosas y ellas están en mi lista sin ninguna duda —admitió Kellet sin culpa—. Solo alguien con ganas de morir no les tendría miedo.

—Son peligrosas, pero acudieron en nuestra ayuda y nos salvaron —le recordó Khirstan con suavidad.

—Soy consciente de ello y estoy agradecido por su intervención, hubiéramos muerto sin ellas —contestó mirando la leña consumiéndose en la chimenea—. Tengo que volver a Puerto Bashel.

Khirstan chasqueó la lengua al escucharle.

—¿Para hacer qué? Si sales ahí fuera serás uno más de la Ostántiga, ahora mismo estamos en el punto de mira —le aseguró. Khirstan cogió un poco de la fruta de la mesa, le pasó una manzana a Kellet tomando otra para él—. Primero tenemos que averiguar qué era lo que transportaban y a dónde.

—Supongo que estarás satisfecho con todo lo que está pasando. El ejército está corrupto como tú decías —supuso Kellet.

Khirstan le golpeó el brazo con fuerza.

—No soy tan mezquino como para alegrarme de algo así, esta noche murió una persona inocente y casi con total seguridad no sea la primera vez. Me gustaría que entendieras la situación real de lo que pasa en el puerto, pero no de esta manera. Nunca a costa de que sufran otras personas… o tú.

Kellet apartó la mirada dirigiéndola a la pared mientras ajustaba más la manta que lo cubría, tratando de borrar su incomodidad.

—Investigué después de lo sucedido la noche en que encontré a Soniah. Tenía dos capitanes sospechosos con sus batallones, Morken y Anker. Anker es un inútil, hace lo justo para que no le degraden y deja que sus hombres se dirijan sin rumbo. Morken es lo opuesto a él. Una víbora que cambia de piel según le convenga, tiene malicia y mal genio, pero sabe dónde están los límites. O eso creía —terminó Kellet apoyándose en el respaldo con enfado—. Voy a desenmascararlo.

—¿Estás seguro de que solo son ellos? —le preguntó Khirstan.

Frunció el ceño sin responder, no era tan imprudente como para afirmar eso después de todo lo que había descubierto.

—No es culpa tuya —insistió Khirstan—. Tienes un sentido de la responsabilidad muy desarrollado. No te tortures por todo lo sucedido esta noche, no había forma de prevenirlo.

—Soy el comandante al cargo de Bashel, el tercero en la línea de mando de Nimerik. Si no es culpa mía, ¿de quién es? —preguntó lleno de amargura—. Me siento estúpido por estar tan ciego.

Khirstan giró la cabeza para poder mirarle.

—La corrupción en el puerto viene desde mucho antes de que tú o yo naciésemos. Es una rueda continua que no para, como un castillo de naipes que se alza alto, pero inestable sobre la superficie. No sabes qué carta tocar, porque el riesgo de derrumbe es alto y podría tener un alto coste a demasiada gente inocente. No se cambian las cosas en un día. Ni se puede ver el horizonte cuando te criaron para ver solo a unos pocos metros de ti.

—Eso no es… —Kellet cerró la boca al darse cuenta de que los estaba defendiendo de nuevo, a pesar de que sabía que Khirstan decía la verdad.

—Os aleccionan, os quitan a golpes la capacidad de pensar. Os convencen de que las preguntas no son necesarias porque ya tenéis el conocimiento completo —siguió hablando Khirstan ignorando su interrupción—. Crían copias de sí mismos, os vuelven en contra unos de otros, para convenceros de que luchéis por el puesto más alto. Fomentan la desconfianza e impiden que tengáis amistades reales entre vosotros. ¿Sabes por qué?

Kellet negó con la cabeza tragándose la amargura que le ahogaba la voz en su garganta.

—Porque así, aunque seáis partes de una institución enorme, os sentís solos. Sin nadie en quien apoyaros, sin respuestas reales, sin más esperanza que la de morir de forma honorable en combate, sabiendo que incluso en vuestro final sois solo piezas prescindibles para hacer que os sintáis pequeños.

No dijo nada, era una descripción muy exacta de la verdad, aun así escocía escucharla en voz alta. El tono de Khirstan era comprensivo y su actitud cauta, siendo consciente de que era un tema espinoso.

Esa era la vida de la que se enorgullecía, aunque ¿había algo en realidad de lo que pudiera sentirse orgulloso después de lo descubierto estas semanas?

—Parece que ya tienes las respuestas —contestó Kellet enfadado. Era más fácil volverse contra él que admitir que todo el dolor, el sacrificio y el sufrimiento fueron en vano.

—Ojalá las tuviera. No lo sé todo, pero sé por qué os hacen eso. —Su voz fue tranquila, manteniendo la calma para que no se sintiera atacado.

—¿Por qué? —preguntó Kellet con más agresividad de la que pretendía.

—Porque si dejaran de criaros así, os daríais cuenta de lo peligrosos que sois. Auris os usa como arma para tener a las islas controladas, si un día vuestra espada dejara de apuntar a la gente y se volviera en contra de los que mandan, estarían perdidos.

La sangre de Kellet se heló en sus venas, enviándole frío a cada parte de su cuerpo.

—Mi familia dirige Nimerik, mi tío es el coronel del ejército de las seis islas, no puedes hablar así de ellos. Nunca me volvería en contra de mi propia sangre. Es posible que haya gente cometiendo actos despreciables, pero mi familia nunca lo permitiría si tuvieran el conocimiento de lo que está sucediendo —aseguró mirándolo para hacerle saber que era sincero.

Los ojos de Khirstan brillaron llenos de algo que no entendió, su gesto cerrado tampoco le dio ninguna pista de lo que estaba pensando.

—No conoces a mi padre, es el hombre más recto que existe —insistió Kellet—. Sigue las normas como si fuera cuestión de vida o muerte. Él y mi tío no saben nada de esto, te doy mi palabra —prometió sin ninguna duda.

Khirstan se movió en la silla para estar frente a él. Clavó sus ojos aguamarina en los suyos, mientras le apoyaba dos dedos en su sien y creaba un recorrido por su mandíbula.

—Dar tu palabra en nombre de otros no debería ser posible. La palabra de una persona es importante, significa que sabes algo sin asomo de duda y que pones tu credibilidad para defender lo que estás asegurando —le reprochó Khirstan en voz baja ahuecando su mejilla con la mano.

—Ya lo sé —contestó mientras el mar parecía manifestarse en su cuerpo. Su estómago se agitó y las olas subieron por su garganta, haciendo que el aire entrara con más dificultad.

Khirstan negó moviendo la cabeza muy despacio.

—No sabes nada, porque no quieren que sepas —le dijo casi con pena—. Lo que sucedió en el castillo es demasiado grande para que alguien con el puesto de tu padre y tu tío no lo sepan. Las injusticias que pasan en el puerto, las muertes de gente que no vuelve a aparecer, los abusos, todas esas cosas tienen que dejar un rastro. El único motivo para que no haya uno es que alguien poderoso lo está ocultando.

El agua estaba ya en su garganta, se ahogaba, como las puertas de una presa a punto de desbordarse por la presión. No era verdad, no podía estar tan equivocado, algo de esa magnitud no le habría pasado desapercibido.

—Shhh… —murmuró Khirstan subiendo la mano por su cara con gentileza, deslizando los dedos entre su pelo—. No estabas destinado a saber.

Kellet sujetó su muñeca para apartar su mano de él, pero se quedó atrapado en los ojos de Khirstan que ahora se lo decían todo.

—Lo siento —murmuró Khirstan sin intentar soltarse.

—¿Por qué? —preguntó a pesar de que todo su ser le decía que no lo hiciera.

Khirstan movió su otra mano para ponerla en su cuello, su piel se erizó ante el contacto y volvía a estar bajo el mar en menos de un segundo.

«Me ahogo». El pensamiento lo sacudió como un terremoto. Se asfixiaba, pero no solo ahora. Acababa de entender algo sobre él que nunca había querido ver. Llevaba toda la vida ahogándose bajo el mar, creía que era por su propia causa, ahora entendía que quizá todos estaban allí.

—Debes sentirte muy solo —musitó Khirstan acercándose más.

Kellet cerró los ojos, su cuerpo convertido en el cristal más fino y delicado que se podía concebir, como si hubiera perdido todas sus capacidades. Siempre se sintió solo, incluso con Ailysh. No había sido capaz de encontrar su lugar, aunque estaba exactamente en el sitio que le correspondía según los estándares de Nimerik y su familia.

—Shhh… —volvió a murmurar Khirstan apoyando su frente en la suya como si tratara de calmar a un animal salvaje.

Soltó su mano sin saber qué hacer, quería empujarlo, alejarse y volver a los tiempos en que no se hacía preguntas, ni tenía esos sentimientos devorándolo por dentro.

No se apartó de Khirstan. No podría en ese momento, era demasiado reconfortante sentir su respiración y compartir el mismo aire. Solos los dos, sosteniéndose el uno al otro.

—No puedo hacer esto —dijo Kellet con la poca energía que le quedaba. Se le habían acabado las fuerzas, como si hubiera invertido cada parte de ella en esa noche horrible que no llegaba a su fin.

Khirstan enredó los dedos en el pelo de su nuca, girando la cabeza con un movimiento suave antes de posar sus labios sobre los suyos en un gesto reconfortante.

—Ya lo sé. —Los brazos de Khirstan lo atraparon sin esfuerzo, encerrándolo en un abrazo cálido que pareció calentarlo como si estuviera bajo el sol. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que hizo eso con alguien? Sin duda fue con su hermana, Ailysh lo abrazaba a veces, pero nunca de esa forma como si fuera algo que debía protegerse, como si fuera… ¿valioso?

Dejó caer la cabeza en el hombro de Khirstan y se abrazó a su cintura, seguro de que su corazón fallaría de un momento a otro, casi no podía respirar.

La mano de Khirstan volvió a su nuca, acariciándolo y manteniéndolo anclado a él. Un refugio seguro en medio de la tempestad, una isla estable donde poder recuperarse.

Khirstan no usaría ese momento para humillarlo o hacerle sentirse débil. Dejó que la angustia que llevaba devorándolo desde hacía semanas se filtrara entre las piedras de la muralla que con tanto esmero y desesperación había levantado para mantenerse a salvo.

No tuvo que preocuparse por si algo se derrumbaba porque Khirstan seguía allí, rodeándolo y asegurándose de que cada piedra estuviera en su lugar mientras esperaban a que su mar volviera a la calma.
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KELLET

—¡Anker! —gritó moviendo la pierna derecha para hacer que su caballo se girara en esa dirección.

El hombre lo miró sorprendido desde el puesto de vigía Norte de la muralla.

—¿Señor? —le preguntó asomándose al muro de piedra. Había soldados tanto arriba como abajo a esa hora del día y todos observaron con disimulo mientras dirigía un gesto brusco pidiéndole que bajara.

Esperó con impaciencia hasta que salió acompañado de dos de sus inútiles secuaces. ¿Cuántos de los hombres que lo rodeaban ahora mismo estaban al tanto de lo que sucedía en Puerto Bashel? Su piel picó solo de pensarlo.

—¿Cuáles fueron las órdenes que di esta mañana? —preguntó sin disimular su enfado.

El capitán lo miró sorprendido, pero se recuperó con rapidez para responder calmado.

—Se ordenó a mi batallón vigilar la torre norte de la muralla, tanto de día como de noche —le recitó poniendo una sonrisa de satisfacción al creer que le había dado la respuesta correcta.

—Cierto —contestó lanzándole una mirada enfadada a los soldados que estaban cerca—. Si di la orden de vigilar, ¿por qué hay hombres holgazaneando por la muralla? Decenas de hombres y mujeres parados sin hacer nada útil. ¿Esa es tu forma de cumplir con mis órdenes? —desafió Kellet con dureza.

Anker abrió y cerró la boca, sin saber cómo responder.

—Os quiero a todos en movimiento, por cada hombre al que vea parado o sentado durante su guardia te haré responsable y cumplirás con una hora más de entrenamiento. Puede que así recuerdes los deberes que implica ser capitán —dijo clavando sus ojos en él, aprovechando su altura para intimidarlo.

El sonrojo cubrió el cuello de Anker y subió a sus mejillas de una forma bastante desagradable, pero el muy cobarde no se atrevió a contestarle sin alguien en quien escudarse. Debido a que era el más joven de los puestos de mando, no se tomaban bien cuando los amonestaba en público y por deferencia solía dejarles salirse con la suya y llamarlos a su despacho. Sin embargo, el mundo que conocía ayer no era el mismo en el que se movía hoy.

Mantuvo su mirada hasta que lo vio encogerse y espoleó a su caballo alejándose de él mientras se quedaba gritando a su espalda para que sus hombres se pusieran a hacer algo.

Le hizo un gesto a uno de sus soldados indicándoles que se iba y le dejaba vigilando a Anker y su gente. Estaban tan acostumbrados a él que ninguno cuestionó sus órdenes, sabía que tampoco le dirían nada a nadie.

—Parece que hay tormenta —le comentó el comandante Verin mientras pasaba por delante. Él llevaba varias horas entrenando a su batallón.

Frunció el ceño sin responder mientras llevaba su montura hacia la calle principal del puerto. Se calmó un poco al ver colocados a sus soldados por los puntos estratégicos en los que los había dejado. Por lo menos sabía que su batallón era fiel a las normas, eran hombres orgullosos de su oficio y leales. Se entrenó, peleó y sangró con ellos, podía confiar en que cumplieran con sus órdenes.

Recorrió el puerto de arriba abajo, parando delante de cada puesto y soldado. Resaltando las faltas por pequeñas que fueran y examinando incluso la ropa que llevaban. Necesitaba ganar tiempo para pensar, buscar la manera de abordar el tema y mantener a salvo a todos en Puerto Bashel.

—¡Kellet!

Hizo girar al caballo para seguir la voz de Ailysh. Ella se acercaba con gesto serio. La puso al día en cuanto se reunieron, contándole todo lo que pasó en su ausencia, salvo por lo que sucedió con Khirstan. Ni siquiera Kellet quería pensar en ello.

—¿Conseguiste alguna información? —preguntó Kellet mientras juntos se dirigían a las puertas.

—Más o menos. Me pareció que unos cuantos de ellos querían hablar, pero les daba miedo que alguien pudiera escucharlos. Volveré esta noche, cuando haya menos gente —le respondió ella.

—Ven, quiero ir a esa playa. En ninguno de nuestros registros consta que hubo barcos de Lisea esta semana en el puerto. Se esconderían de forma deliberada en mar abierto para mantenerse fuera de la vista de los barcos que llegaron —informó Kellet.

—Nada nuevo, era justo lo que suponíamos.

—Sí. Conocemos a alguien en Lisea que puede estar pendiente del tráfico, le envié una carta. Tenemos que averiguar a dónde van a parar esos sacos y quién se aprovecha de ello —dijo haciéndole un gesto a los guardias que controlaban la puerta Sur mientras la atravesaban.

—Tendremos más posibilidades si los seguimos desde aquí. ¿Podríamos escondernos en la casa y esperar a que aparezcan de nuevo? Quizá podamos averiguar qué llevan dentro —opinó Ailysh.

—Es un lugar muy pequeño para escondernos. Los túneles serían una mejor opción, pero ellos los conocen y si nos descubren estaremos en desventaja. Primero vayamos a la playa, recorreremos la zona tratando de localizar algún lugar seguro desde el que poder vigilarlos. Démonos prisa, sembré el pánico entre los batallones, aprovechemos que están ocupados para movernos sin que nadie se dé cuenta.

Los dos espolearon los caballos poniéndose al galope, los dejaron a unos pocos metros escondidos entre la maleza por si había alguien cerca. Desenvainaron sus cuchillos y se acercaron con sigilo hasta la entrada de la cueva.

—¿Por qué estáis aquí? Atraeréis a los soldados —les recriminó la voz de Khirstan desde la oscuridad.

—¿Khir? —preguntó Ailysh guardando su cuchillo—. Kellet dijo que habías vuelto a Tharkia después de acompañarle.

—Esa era la idea —le respondió Khirstan saliendo de las sombras—. Pero debía hacerme cargo de las cosas que dejé en la posada y quería volver aquí mientras fuera de día.

Kellet miró al suelo. No sabía cómo debía comportarse, habían pasado la noche sentados delante de la chimenea sin intercambiar ni una palabra, ni abandonar los brazos del otro.

Tampoco lo hicieron al amanecer cuando salieron de Tharkia tras comprobar que todo estaba despejado y volver juntos. No le fue mejor tratando de despedirse de él.

¿Qué le iba a decir? Gracias por salvarme la vida, por intentar que abra los ojos, por hacerme entender, por ser paciente, por cuidarme. Todo eso resonó en su cabeza, aunque sonaba forzado e inapropiado.

—¿Encontraste algo? —le preguntó Ailysh.

—Nada que nos sirva. El túnel va en dos direcciones, una que da a una pared ciega y el que viene hacia aquí. Limpié nuestro rastro tanto en la cueva como en la casa para que no sospechen. Iba a buscar algún lugar desde el que vigilar.

—Nosotros también. ¿Seguro que estás bien? Kellet me contó que te tiró al suelo y rompiste el círculo. ¿Te señaló la Ostántiga? —preguntó Ailysh con preocupación.

—No fue nada. Ya estoy bien —le aseguró Khirstan quitándole importancia al asunto—. Gracias a Kellet.

Ailysh le miró con una sonrisa llena de agradecimiento.

—Así es mi hermano mayor. —El orgullo era tan evidente en su voz que le hizo sentirse pequeño e insignificante. ¿Seguiría Ailysh pensando lo mismo si supiera lo que pasó entre ellos? ¿Si conociera las cosas que tenía en su cabeza?

No podía ver el rostro de Khirstan, ya que estaba tapado con la capucha. Aun así podía aposta a que lo estaba observando, sentía la fuerza de su mirada de una forma casi física.

Los tres se unieron para recorrer la zona de manera rápida y eficiente. Era raro estar juntos haciendo algo así, aunque trabajaba a menudo en equipo, no se sentía cómodo porque no podía confiar del todo, pero sabía que no tenía que preocuparse con Khirstan y su hermana cubriéndole la espalda.

Localizaron unas piedras cerca de la playa que podía servirles como escondite. Khirstan les dijo que era fácil de defender y de huir, algo que solo era cierto si te lanzabas al agua, pero sabía que esa era exactamente la línea de pensamiento que él tenía.

—¿De verdad tienes que irte? —le preguntó Ailysh mientras volvían a por los caballos.

—Tengo obligaciones con la gente del bosque. Vine para hacer tratos antes de que caiga la primera nevada —le respondió Khirstan.

—Cierto. Es que todo esto es muy extraño, preferiría que te quedases aquí. ¿Y si te ataca la Ostántiga? —le preguntó con preocupación.

No dijo nada, pero estaba de acuerdo con Ailysh. Khirstan estaría solo en Tharkia, sabía que era un lugar seguro y a pesar de ello no se sentía cómodo con la idea de que estuviera tan lejos.

—Sé lo que tengo que hacer si eso pasase, no es lo mismo que te sorprendan a que esperes un ataque —la tranquilizó Khirstan con una sonrisa en la voz—. Trataré de volver mientras el tiempo lo permita, pero voy a tardar unos cuantos días, debo asegurarme de que todo el mundo tiene lo necesario para pasar el invierno.

—Lo comprendo y con suerte terminaremos con esto antes de que llegue la nieve —dijo Ailysh desatando su caballo que estaba esperando mientras pastaba con tranquilidad.

Kellet no respondió mientras se subía a su montura.

—Tened cuidado. Y recordar lo que debéis hacer si os volvéis a cruzar de nuevo con el cortejo —les advirtió Khirstan a modo de despedida.

—Sube, te llevaré de vuelta a Tharkia. —Kellet no sabía de dónde salían esas palabras, pero no podía retirarlas una vez lanzadas sin parecer un idiota o un demente. Le ofreció su mano a Khirstan para que subiera a su caballo.

—Yo le llevaré —le interrumpió Ailysh—. A Khir no le gusta que lo toquen —le explicó al ver su gesto cuando la escuchó decir eso.

—Está bien, no te preocupes —le respondió Khirstan aceptando la mano de Kellet, subiéndose detrás de él.

Ailysh miró a ambos, con la sorpresa impregnando su rostro.

—Id con cuidado —les deseó sin dejar de observarlos.

—Dame la mochila, la colgaré de la silla —pidió mientras el caballo emprendía un ritmo suave.

Khirstan obedeció sin protestar.

—¿Hubo algún informe sobre el hombre que mataron en la playa? —le preguntó Khirstan.

—Sí, los soldados de Anker estaban vigilando esa noche. Causa de la muerte, suicidio —ironizó Kellet tratando de contener la rabia que sintió cuando lo había leído.

—Desconocía que un suicidio incluyera que alguien te corte el cuello —contestó Khirstan—. Eso significa que es muy probable que los soldados que trabajan para ellos estén metidos en todo este asunto. ¿Cuántos hombres forman un batallón? —quiso saber.

—Mil.

—¿Mil? ¿Cada uno de los capitanes tienen mil soldados bajo su control? —preguntó con una sorpresa tan exagerada que resultaba insultante.

—¿Cuántos creías que eran?

—No lo sé —reconoció Khirstan despistado.

—Durante el día, solo en las murallas hay doscientos hombres vigilando, más los cien que patrullan por el puerto. De noche trescientos y si estamos bajo amenaza pueden llegar a quinientos —enumeró Kellet tirando de las riendas para llevar su caballo hacia el bosque.

—Creía que en el puerto no vivían más de quinientos soldados. Tampoco es como si hubiera tratado de averiguarlo, me esfuerzo por mantenerme todo lo lejos que puedo de ellos —le confesó Khirstan.

—En cada cuartel viven unos seiscientos soldados que cambian casi semanalmente. Ni siquiera los altos cargos permanecen mucho tiempo aquí. Solo Ailysh y yo vivimos en el puerto de forma permanente.

—Tiene que ser complicado que cambien tanto las personas que están a tu alrededor.

—No me importa —reconoció Kellet encogiéndose de hombros—. No necesito saber los nombres de la gente con la que vivo. Tenemos una jerarquía, todos son soldados, no supone ninguna diferencia para mí.

—Supongo que no —murmuró Khirstan sujetándose de su cintura para estabilizarse cuando el caballo aumentó el paso—. Aunque tiene que ser solitario.

—No más que vivir en un pueblo abandonado —replicó Kellet.

—Nunca estoy solo. Siempre hay gente a mi alrededor.

—Los del bosque —adivinó Kellet—. Aun así debes sentirte inseguro.

—Tharkia es el lugar más seguro del mundo. Me gusta estar allí, es mi hogar —le contradijo Khirstan con sinceridad.

—Cualquier sitio puede serlo. Basta con tener una cama, deberías vivir con los demás —sugirió Kellet.

Khirstan se rio, un sonido cálido y armonioso que lo hizo sentirse tan mareado como la primera vez que le besó.

—Ni una cama, ni una casa convierten un lugar en tu hogar, eso es un refugio. Una cueva también podría servirte. Esa palabra implica una serie de requisitos que no cumplen los objetos.

—¿Cómo cuáles? —inquirió llevado por la curiosidad.

—Que el sitio te produzca sensación de bienestar. Que solo con llegar ya te sientas más tranquilo y reconfortado. Es como un templo, tu puerto seguro en medio de la tormenta. Sé que para ti puede no tener mucho sentido, pero te digo la verdad.

—En realidad lo entiendo muy bien —contestó Kellet después de unos segundos. Era exactamente la sensación que tuvo anoche entre sus brazos.

—¿Sí? ¿Eso es para ti el cuartel? —le preguntó Khirstan con curiosidad.

—Algo así —respondió Kellet dando un pequeño silbido para hacer que el caballo aumentase el ritmo.

Khirstan se agarró a su cintura tratando de evitar caerse. El peso de sus brazos alrededor de su cuerpo era algo nuevo, inesperado y excitante. No debería alterarse por ese toque ligero y superficial, sabía que lo mejor sería fingir que no estaba pasando.

En lugar de hacer lo más sensato, hizo lo más egoísta, poner su caballo al galope y disfrutar, aunque fuera por un instante de ese momento robado a su destino obligado.
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Canción de guerra



 

KELLET

—El avispero está revuelto.

Kellet no se molestó en responder al comandante Verin mientras veía a los batallones formados por la playa. Mil soldados, tres capitanes, siete tenientes y diez alféreces. Todos con su armadura completa puesta, lanzas clavadas en la arena y escudos sostenidos en los brazos.

—¿Notas esa energía? —le preguntó Verin poniéndose a su lado en la parte alta de la muralla.

Sabía de qué hablaba, pero de nuevo eligió el silencio. No estaba de humor para tener una conversación que ya había mantenido. Además, llevaba dos semanas sin ganas de decir ni una sola palabra.

—Las abejas están zumbando inquietas, no saben qué pasa en la colmena, pero pueden sentir el calor —le dijo Verin observando la playa—. Y creo que no les gusta la sensación.

Kellet le lanzó una mirada maliciosa a los capitanes que estaban formando con los demás.

—Que se jodan, no voy a preguntarles por sus preferencias —escupió con su atención puesta en Anker.

Verin asintió con una sonrisa ladeada.

—El capitán Anker mandó ayer a uno de sus soldados para enviar una carta a tu padre —le advirtió el comandante.

Kellet esbozó un gesto de prepotencia al escucharlo.

—Ya lo sé. Mis hombres lo interceptaron. Era una carta más propia de un niño quejumbroso que de un soldado —respondió Kellet con desprecio—. Además de ser una falta contra las normas de Nimerik, se saltó la cadena de mando al enviar esa carta. Si tiene algún problema con las leyes debería haber acudido a ti primero.

El comandante Verin sonrió de nuevo con un gesto de divertida astucia.

—Morken se quejará pronto, él tiene muy buena relación con el capitán favorito de tu padre —dijo con toda razón Verin.

—Él no va a hacer nada, Morken es mucho más listo que Anker. Ni siquiera parpadeó cuando los mandé prepararse y esperar en formación en la playa. Sabe que algo está pasando, pero no consigue adivinar qué sucede y está mandando a sus hombres por los cuarteles intentando sonsacar a los nuestros. Esperará antes de hacer un movimiento en falso, no se arriesgará a pedir ayuda, salvo que piense que le están alcanzando las llamas.

—¿Y qué crees que pasará cuando se dé cuenta de que sospechas de ellos? Usará sus influencias para salvarse. Tu padre será arrastrado a esta lucha, tendremos que prepararnos para saber qué decirle y que nos escuche de la forma indicada. Puede que no le guste esto. —Verin habló con prudencia, como si pisara un lago helado y quebradizo. No lo culpaba.

Kellet se obligó a alzar la barbilla observando el mar, la marea permanecía tranquila y la superficie en calma, pero sabía que, bajo esa apariencia había todo un mundo que casi nadie conocía.

—Olvidemos de momento la cadena de mando, centrémonos en reunir las pruebas para no tener que justificar nuestras acciones. Deja lo demás en mis manos —dijo Kellet tratando de mantener la calma.

Verin lo observó sin ocultar su sorpresa.

—Y eso es lo que haremos, pero conoces a tu padre y a tu tío —le recordó con cautela—. Si deciden interferir no habrá nada que tú o yo podamos hacer.

—Las normas, son las mismas para cada soldado bajo el mando del ejército. Parece que todo el mundo lo olvidó, es hora de recordar —le interrumpió Kellet con dureza.

Verin lo miró a los ojos durante mucho tiempo antes de asentir y dedicarle una pequeña reverencia.

—A sus órdenes, comandante en jefe —se despidió con evidente satisfacción.

Kellet trató de disimular su asombro, era la primera vez que Verin usaba su título completo.

Los dos eran comandantes al mismo nivel, aunque por pertenecer a la familia que dirigía la isla, estaba por encima de él.

Le devolvió la reverencia con respeto antes de bajar las escaleras, se detuvo en medio del último tramo para que todos pudieran verle.

Su hermana estaba formando delante de su batallón, hubiera preferido que ella no tuviera que estar allí, pero Ailysh ni siquiera quiso escucharle. Otra cosa hubiera sido hipócrita y la respetó aún más por ello.

—¡En formación! —gritó el alférez de su batallón anunciando su llegada.

Todos golpearon sus escudos con las lanzas y volvieron a la posición de espera.

—¿Cuál es nuestro lema? —preguntó Kellet a la nada.

—¡SERVIR, VENCER, MORIR! —gritaron todos como si fueran una única voz.

—¿En qué creemos?

—¡LA MUERTE ES EL PRINCIPIO Y EL FIN!

—Nada está por encima del… —Kellet cerró los ojos un segundo anticipando cómo completarían la frase.

—¡HONOR!

Kellet los abrió de nuevo y la ira le invadió al ver a Anker y Morken repetir las palabras. «Hipócritas, traidores. ¿Cómo pueden manchar su escudo de esta manera?»

—El sacrificio y la sangre son… —continuó sin dejar de observan a Morken.

—¡NUESTRA RELIGIÓN! —gritaron todos los soldados al unisonó.

Cada uno de ellos había sufrido para llegar hasta donde estaban. Todo con la intención de ser los mejores soldados, en un intento de cumplir la tarea de salvaguardar la paz de Khineia y protegerla a cualquier precio. Sin embargo, algunos de esos mismos hombres y mujeres ya no recordaban cuánto sacrificio y honor entrañaba su trabajo.

—La fuerza de uno es… —les azuzó Kellet mientras observaba a los capitanes.

—¡LA DE TODOS! —bramaron con pasión.

—Nunca… —continuó Kellet cruzando su mirada con Ailysh que mantenía la cabeza alzada y sus ojos llenos de determinación—, abandonaré la lucha mientras siga respirando.

Durante toda su vida le había reconfortado la visión de una armadura, del ejército al que dedicaba cada minuto de su existencia. Desde hacía dos semanas la rabia lo consumía al moverse entre ellos. Necesitaba entender cómo dos capitanes, que estaban en muy buena posición se habían podrido tanto.

—¡JAMÁS! —Resultaba reconfortante escuchar sus respuestas, aunque no todos dijeran de verdad.

—¿Me rendiré ante la adversidad? —Sus ojos se encontraron con los de Morken. Su expresión estaba en blanco, aunque lo vigilaba como un halcón desde la arena.

—¡NO! —vociferaron alzando la voz con emoción.

No era la primera vez que los soldados entrenaban en la playa, pero jamás había hecho salir a los dos cuarteles al completo sin darles ningún tipo de explicación. Solo quedaban en el puerto los soldados que se encargaban de la guardia.

—¡Siempre…! —los increpó Kellet tratando de grabar en su memoria esa imagen.

—¡CUMPLIRÉ LAS ÓRDENES! —bramaron los batallones sin dudar.

—¡Y sobre cualquier cosa! —gritó Kellet apretando los puños con la emoción estrangulándole la garganta.

No había más verdades en su vida que los lemas con los que creció, la sangre que se vertió en nombre de la paz, la que él mismo perdió defendiendo un sistema que se desmoronaba bajo sus pies. De forma fugaz se preguntó si siempre fue así y solo ahora podía ver la realidad.

A lo mejor era él el verdadero problema. Puede que hubiera hecho la vista gorda a lo que ya estaba mal porque se había rendido y solo ahora, que sacrificaba tanto, necesitaba probarse que al menos no era en vano.

—¡SERÉ FIEL A MI ESPADA Y A MI ESCUDO CON HONOR, VALOR Y FIDELIDAD! —gritaron los hombres y mujeres que formaban en la playa a voz en cuello.

Los soldados golpearon con fuerza sus escudos con las lanzas.

Su padre se encargó de grabarle esas palabras día a día, durante sus entrenamientos, en cada segundo de su vida desde que había nacido. Abarcaba mucho, lo significaba todo, aunque examinándolas más de cerca no podía evitar preguntarse a qué le juraban devoción.

¿Era más importante cumplir las órdenes que ser fiel al código? Disimuló mientras tomaba una profunda respiración para calmarse.

—¡Cada mujer y hombre que pertenece al ejército de Nimerik, representa a esta institución! ¡Ser miembro, es un honor! —gritó Kellet para que todos pudieran escucharle—. ¡Vuestras espadas os dan el derecho a hacer cumplir la ley, os pone por encima de los demás habitantes del puerto para imponer la ley cuando se requiera! ¡Vuestros escudos os obligan a proteger a los que no pueden hacerlo por ellos mismos, a salvaguardar las vidas de cada persona que vive entre las paredes de estas murallas! ¡Esa armadura lleva el peso de cada alma que está bajo vuestra protección!

Kellet recorrió sus caras y dejó que vieran la suya para que supieran que sus palabras eran la verdad absoluta. La única que él estaba dispuesto a admitir mientras fuera comandante de Nimerik.

—¡Incumplir con el voto de cuidar a la población, va contra las normas que os da vuestra posición y se castiga con la muerte! —les recordó con dureza.

El peso de sus palabras calaron en ellos, casi era posible ver el momento exacto en que de verdad entendieron lo que estaba insinuando.

Podía haber acusado a los culpables de forma directa y rezar porque no hubiera ninguno más; sin embargo, eligió un enfoque menos militar y más sinuoso. Khirstan no se equivocó en eso, no les educaron para pensar e iba a aprovechar esa ventaja en su beneficio.

Los soldados no estaban acostumbrados a moverse en ese tipo de juegos de poder más propios de nobles. Puede que Morken se creyera muy inteligente, pero era de baja estirpe, no sabía manejarse como él.

Kellet se crio entre murmullos ponzoñosos y verdades retorcidas, no era su elemento, pero podría nadar y aprovechar la corriente para avanzar rápido.

—Servimos a un objetivo mayor, nos sacrificamos por el bien común y si no lo hiciéramos, nuestra existencia dejaría de tener sentido. El escudo de armas de vuestra armadura, no os hace mejor que nadie. No os engañéis, si alguien os hizo pensar lo contrario, estáis equivocados.

Ahí estaba, el zumbido del que hablaba Verin. Era sutil, casi imperceptible, pero Kellet sabía lo que debía buscar. Nadie se movía, sus caras no se alteraron, pero fue indicio suficiente como para entender que no se había equivocado.

—No se permitirá ningún cambio de soldados con Nimerik hasta nueva orden, ningún guerrero o cargo superior abandonará Puerto Bashel. —La cara de Anker cambió por completo a una expresión de horror, mañana debía hacerse el cambio de personal. Sus mejillas y su cuello se tiñeron de un vivo rojo, incluso con el casco cubriéndole parte de la cara.

Bien, que ardiera de rabia, cuanto más subiera la presión, más fácil sería que se rompiera.

—El puente y la entrada a Nimerik serán controlados de forma exclusiva por mi batallón, el control y acceso de cada barco que llegue está bajo la responsabilidad del comandante Verin y sus soldados. —Morken era bueno, pero no tanto como le gustaba pensar. Un tic pulsó en su barbilla, no se lo esperaba. Por descontado que no, nadie había hecho nada semejante. Nunca se había bloqueado la entrada a Nimerik salvo por amenaza.

—Por el momento, permaneceréis en esta playa formando como lo que sois, una muralla de protección para los hombres y mujeres a los que debéis proteger. ¡Media vuelta! —gritó Kellet.

Todos los batallones giraron sin vacilar quedando frente al océano.

—Esta es la realidad, sois la última línea de defensa. Lo que se interpone entre la oscuridad y la gente inocente. Es hora de demostrar de qué estáis hechos. Formaréis en este mismo lugar hasta que el cuerpo aguante, el soldado que se rinda sin luchar, será expulsado del ejército de inmediato.

Los susurros resonaron con fuerza, nadie estaba cerca del agua de noche, menos aún fuera de la muralla.

—¡Eso es un abuso, una locura! —protestó Anker tal y como sabía que haría.

Bajó las escaleras que faltan saltándose las cinco últimas para caer directamente en la arena. Caminó sin detenerse hasta el capitán, quedando frente a él.

—Soy el comandante de Nimerik, capitán Anker. —Dejó que el nombre le quemara la lengua lleno de desprecio—. Yo, doy las órdenes. —Clavó los ojos en él y disfrutó de verlo encogerse dentro de su armadura.

Extendió la mano sin dejar de mirarle, su alférez le puso el casco y le entregó la lanza mientras Cley le pasaba su escudo. Vio la sorpresa en su cara, aunque no podía imaginar el motivo. Nunca pediría nada a sus soldados que no pudiera hacer él.

—Si no le gusta capitán, es libre de irse. Nadie le impedirá marcharse —aseguró sonriendo.

Recorrió el camino pasando por la formación, poniéndose delante y en el centro de todos. Los batallones se movieron para permitir que el suyo se colocara detrás de él, tal y como los había entrenado.

Avanzó diez pasos hasta donde la arena empezaba a humedecerse y golpeó su lanza contra el escudo, escuchando a todos los batallones hacer lo mismo.

Había llegado el momento, ese era el principio del fin, lo sabía. Lo supo desde el instante en que tuvo la idea, podía sentirlo en cada hueso de su cuerpo, resonando y advirtiéndole de que estaba muy cerca del abismo.

A pesar de ello decidió seguir adelante, se sentía más vivo de lo que había estado nunca, su mente clara y despejada por primera vez.

El cielo se oscureció, amenazante y en desacuerdo. Bien, eso ayudaría.

Tomó una respiración profunda y obligó a su cuerpo a endurecerse. Llevaría un tiempo conseguir las respuestas que necesitaba y dejar clara su postura.
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Las primeras horas fueron fáciles, estaban entrenados para ello. La mañana pasó lenta y sin que ninguno de los soldados se moviera. El mediodía los alcanzó cuando el cielo ya estaba cubierto de nubes por completo.

La lluvia de la tarde trajo los primeros signos de cansancio, los escudos empezaron a pesar y los brazos cedieron bajo su peso.

Verin que se había quedado al cargo, se acercó a cada soldado mandándolos de vuelta a la muralla. No serían expulsados, no habían abandonado, solo fueron vencidos.

Cuando el sol fue volviéndose menos cálido, muchos de ellos se rindieron bajando los brazos, cansados y miedosos de que el atardecer les llegara fuera de la seguridad de la muralla.

Una parte de su batallón, unos pocos de los soldados de Verin, un puñado de Ailysh y algunos de Morken continuaban detrás de él.

Antes de que el sol tocara el agua, eran menos de treinta en la playa.

—Mi comandante —escuchó decir a Cley a su espalda con evidente esfuerzo.

—No hay deshonra en admitir una derrota durante una lucha justa —dijo Kellet en voz alta para que todos pudieran oírle.

Sus hombres fueron abandonando la playa, cuadrándose delante de él a modo de disculpa por retirarse.

Ailysh empezó a respirar con más fuerza, Morken hacía tiempo que resollaba por el esfuerzo.

Cuando el cuerpo llevaba tantas horas esforzándose, sin comida ni bebida comienza a tener problemas. Las piernas duelen y los músculos sienten calambres por no moverse. El hombro en el que se sostiene el escudo, molestaba al principio, luego se adormece para volver a la vida con fuertes dolores desde la muñeca hasta el cuello.

La marea estaba subiendo, pronto el agua tocaría sus botas y eso pareció ser decisivo para que el capitán Morken tirara con brusquedad su escudo en la arena, antes de retirarse con pasos furiosos.

Sonrió satisfecho, forzando a sus músculos a seguir en posición, ignorando el dolor.

Era el comandante por algo y en ocasiones era necesario demostrar que su puesto no estaba relacionado con su apellido, sino con su valía. En este momento más que nunca debía hacer una demostración de poder.

—¿Crees de verdad que Morken trate de llamar a la Ostántiga esta noche? —preguntó Ailysh al quedarse solos en la playa.

—Es el momento perfecto, si muero dirá que fue alguna criatura. Le estoy dando el motivo y el momento indicado —respondió Kellet a pesar de que ya habían discutido el plan.

—No me gusta la idea de dejarte aquí —reconoció Ailysh con preocupación.

—Hermana —contestó Kellet con calma mientras la lluvia empezaba a caer con fuerza de nuevo—. Confía en mí. Cumple con el cometido que te di y mantén vigilados a los dos capitanes. Te prometo que por la mañana seguiré estando contigo.

—Ya eres el último. ¿Por qué no es suficiente? —le preguntó Ailysh frustrada.

—No basta con ser el último, tengo que enviar un mensaje. No solo a ellos, sino a todos —contestó cerrando los ojos para buscar de nuevo el equilibrio en su cuerpo entumecido.

—¿Qué pasará cuando te canses? Te quedarás fuera de la muralla toda la noche. —Ya habían tenido esa discusión, pero al parecer seguía sin rendirse.

—Ailysh —advirtió.

Ella dejó caer su escudo con un sonido de exasperación.

—Más te vale que sigas vivo por la mañana o te juro que te seguiré a la otra vida para matarte de nuevo.

Sonrió mientras la escuchaba marcharse. Ailysh estaba en la muralla y él iba a cumplir su plan. Si no podía superar la noche, no merecía su puesto.
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Canción eterna



 

KELLET

El sol por fin rozó el horizonte en el océano, fundiéndose poco a poco con él. Normalizó el ritmo de su respiración, mientras la oscuridad se cernía a su alrededor. Mentiría si dijera que no tenía miedo, pero se obligó a mantener la calma cuando el agua le tocó por fin. Continuó mirando al frente bajo la lluvia, enfocándose en respirar.

Llovía tanto que apenas podía verse a un par de metros de distancia, pero el sonido repicando contra el metal de su armadura lo hizo sentirse mejor.

El tiempo era relativo en ese tipo de situaciones, no se podía saber con facilidad si pasó un instante o ya estaba cerca el amanecer. Por eso no pudo decir en qué momento un destello en el agua apareció ante sus ojos, parpadeó tratando de entender lo que creía haber visto. Su corazón dio una violenta sacudida. «Azul».

Algo le rozó la bota, miró abajo asustado. «¿Una mano?» La cabeza de una mujer salió a la superficie, su pelo expandiéndose alrededor de su misterioso rostro. No, no era una mujer.

Reconoció a la sirena enseguida, fue una de las que los salvaron de la Ostántiga.

Eran extrañas bajo el agua y lo eran aún más fuera de ella. Se miraron el uno al otro. «¿Recordaría que ya se habían visto?»

La sirena no hizo nada, pero una corriente muy leve de energía lo recorrió de arriba abajo. La imagen de Khirstan llenó su mente. «¿Ella hizo eso?»

Desapareció como vino, en un solo parpadeo ya no estaba.

Fue tan rápido que por un segundo se preguntó si no lo habría imaginado por el cansancio.

Cerró los ojos con fuerza, tratando de volver a centrar su mente para aguantar en la misma posición, cuando los abrió de nuevo Khirstan estaba justo delante de él.

Llevaban sin verse desde que lo dejó en Tharkia. Nunca le supo tan mal una despedida como cuando perdió el contacto de su cuerpo contra el suyo. Todavía sentía sus manos alrededor de la cintura mientras volvía cabalgando al puerto a toda velocidad.

—¿Por qué sigues ahí quieto? —le preguntó Khirstan confundido—. Llueve tanto que nadie se enteraría si descansaras un poco.

—Yo lo sabría —contestó Kellet—. ¿Puedes ver algo con eso? —preguntó con curiosidad al ver que su capucha ocupaba toda su cara porque la tela estaba mojada.

—Lo suficiente —le respondió Khirstan retirándola hasta la frente para poder mirarle a los ojos.

—Ailysh me dijo que viniera a cuidar de ti —le explicó dedicándole una mirada confusa—. Aunque no me contó el motivo, dijo que parecías tener ganas de morir. Algo que no tiene ningún sentido.

—Está exagerando. No necesito una niñera. —Tenía que haber imaginado que Ailysh haría algo así.

—Eres muy grande para tener una —le concedió Khirstan—. ¿Qué se supone que haces?

—Estoy dando ejemplo.

—¿De cómo morir? —le inquirió Khirstan divertido—. Si no te mata la noche, morirás de frío. La lluvia está helada a estas alturas del año.

—Necesito hacer esto —contestó Kellet apretando sus dedos entumecidos alrededor de su lanza.

—Arriesgo de enfadarte, déjame decirte que a nadie le importa que estés aquí. Esto solo tiene valor para ti —le dijo Khirstan con seriedad.

—Y con eso tengo más que suficiente. —Era la verdad. No solo los soldados necesitaban recordar, también le vendría bien tener presente su posición—. Esos soldados son una parte muy pequeña de nuestro ejército, entre ellos hay corruptos, pero también hay buenos hombres y mujeres que se enorgullecen de su trabajo. Esto lo hago por ellos, para que sepan que no todos somos así y que entiendan que el poder no tiene que ser algo malo. Que todos vivimos bajo las mismas normas, sin que el apellido o la sangre cuenten.

Khirstan suspiró mientras por fin parecía que la lluvia iba a dar un descanso, convirtiéndose en llovizna y niebla. Su mirada se suavizó al encontrarse con la suya.

—Sé qué piensas que es cierto, pero ¿qué esperas conseguir? ¿Qué todos los que están incumpliendo las leyes de repente dejen de hacerlo y pidan perdón? —le preguntó con escepticismo.

—No —contestó con seguridad—. Quiero que lo comprendan cuando haya repercusiones. Que nadie necesite saber el motivo y eso solo se consigue si todos conocen las normas. El comandante del ejército debe ser el espejo en el que puedan mirarse.

Khirstan entrecerró los ojos, mientras reflexionaba sobre ello.

—Es una demostración de poder. Si pasas la noche fuera y sobrevives, estarás por encima de ellos, los que sean fieles al ejército lo serán aún más por tu acto de valentía y los que no, se pondrán nerviosos —adivinó.

No pudo evitar sonreír al escucharle. Tenía una mente rápida, sería un buen soldado.

—Te hubiera ido bien en el ejército, habrías conseguido ser capitán con facilidad —le elogió Kellet.

El gesto de Khirstan cambió por completo.

—Preferiría morir a servir al ejército de Nimerik.

Su tono frío le caló mucho más que la lluvia que lo acompañaba desde el principio de día.

—Por supuesto —contestó Kellet bajando la mirada al agua. ¿Qué otra respuesta iba a darle?—. ¿Cuándo llegaste al puerto? —preguntó recuperando el aplomo.

—Ayer, dejé todos mis asuntos listos en Ascande, puedo quedarme hasta que llegue la nieve. Quizá una semana o dos, depende del tiempo.

—¿Ascande? —repitió Kellet—. ¿La gente del bosque?

Khirstan asintió con la cabeza despacio.

—No se lo diré a nadie —prometió Kellet con rapidez al ver su gesto de disgusto—. No hablaré de la gente del bosque, ni iré a buscarlos. No son una amenaza para nosotros.

Los ojos de Khirstan brillaron como gemas antes de que le esquivara la mirada.

—Me quedaré contigo, para asegurarme de que no te ocurre nada. Hay muchas cosas que podrían atacarte —decidió.

—Antes vi una de tus sirenas.

—Las sirenas no son de nadie. ¿Se acercó a ti? —preguntó Khirstan con curiosidad.

—Sí, solo fue un instante. Se quedó mirándome y se fue. Aunque pasó algo muy raro, te vi en mi cabeza por un segundo. Como en un recuerdo.

Khirstan sonrió ampliamente.

—Te lo dije, no necesitan un idioma. Fue su forma de decirte que sabe quién eres.

—¿Para qué haría eso? —preguntó Kellet desconcertado.

Khirstan se encogió de hombros.

—Puede que le gustes. Las sirenas son curiosas o también existe la posibilidad de que esté planeando cómo matarte, nunca se sabe con ellas.

Kellet parpadeó confundido hasta que vio cómo las comisuras de sus labios se movieron.

—Tienes un sentido del humor pésimo —respondió Kellet exasperado.

—Creo que es el adecuado, considerando que estamos empapándonos los dos bajo la lluvia en medio de la noche —le contestó Khirstan.

—No tienes que quedarte, estaré bien. Vuelve con Ailysh —ordenó Kellet.

—Soldado, ni te imaginas las cosas que podrían pasarte al quedarte aquí fuera. Créeme, me necesitas —lo contradijo Khirstan con una sonrisa de suficiencia.

—Hazme un resumen. ¿Qué podría atacarme? —interrogó.

Khirstan se sentó en la orilla frente a él, con el agua cubriéndole hasta la cintura.

—Es una lista importante, pero lo que más debería preocuparte es la Ostántiga —le recordó.

—Ya no. Dos noches después de que nos atacaran, apareció un cadáver. Tienen el alma que buscaban. Estarán en otro lugar —informó. Antes de tomar la decisión de pasar la noche fuera de la muralla sopesó los pros y contras.

Khirstan asintió despacio.

—Probablemente. En cuanto consiguen lo que quieren se van, siempre hay otros lugares donde la gente esté muriendo, pero hay que considerar que alguien sabe cómo llamarla. Podría traerla en cualquier momento —opinó Khirstan con preocupación.

—Ya lo sé, Morken. Por eso él y su círculo más cercano están bajo la vigilancia de mis hombres y Ailysh. Si hay tantas cosas en el agua, ¿por qué le estás dando la espalda? ¿No te da miedo que te ataquen? —No acababa de comprender lo tranquilo y relajado que parecía Khirstan cuando estaba en el océano.

La sorpresa salpicó sus hermosos rasgos.

—¿A mí? —preguntó Khirstan con un gesto de confusión que le resultó adorable—. No hay nada en el agua que vaya a hacerme daño.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

Khirstan le dedicó una sonrisa de medio lado.

—No estoy seguro de nada, en la vida nada tiene garantías, cada vez que tomamos una decisión estamos lanzando una moneda al aire y cruzando los dedos por no perder la apuesta —le dijo con calma mientras movía la mano bajo el agua—. No le tengo miedo al mar, nunca se lo he tenido.

—¿Y si algún monstruo sale del agua y salta sobre ti? —presionó para obtener una respuesta.

La risa sincera que Khirstan le dedicó hizo que su cuerpo se relajara de golpe.

—No pasará —le tranquilizó Khirstan con diversión.

—¿Y si fueras al bosque? ¿Estarías igual de cómodo allí? —No podía evitarlo, necesitaba desentrañar el misterio que él suponía.

Khirstan pareció pensarlo un poco antes de darle una respuesta.

—Depende de qué bosque. No tengo problema con ninguno de los de Nimerik, conozco cada palmo del terreno.

—Pero no la isla —señaló recordando lo que le dijo cuando fue a buscarlo.

—¿Por qué iba a querer conocer la isla? Ahí dentro solo hay soldados, no quiero ningún contacto con ellos.

Lo miró con incredulidad.

—Soy el comandante de Nimerik, soy una de las personas más importantes del ejército —le recordó Kellet indignado.

—Ya. Y Ailysh es capitana. No es algo con lo que me sienta muy cómodo, pero puedo hacer una excepción y ser flexible —le dijo con toda la calma.

—¿Gracias? —respondió Kellet confundido. Ser soldado era su mayor orgullo y curiosamente lo que más le desagradaba a Khirstan de él.

—De nada. Me causa un profundo conflicto tener contacto contigo —le reconoció Khirstan cogiendo una concha bajo el agua y levantándola para poder examinarla más de cerca.

—Por mi cargo —trató de adivinar Kellet.

Khirstan alzó sus ojos luminosos hasta su cara, observándolo sin apartar la mirada.

—No, porque eres tú —le dijo en voz baja.

Su sinceridad era poco común en el mundo del que venía, parecía un bien escaso y generalmente iba acompañado de un gran coste. Cada secreto, cada debilidad acababa siendo un veneno con el que morirías más tarde.

—¿No te da miedo? —preguntó Kellet incapaz de contenerse.

—¿El qué? —le respondió Khirstan desconcertado.

—Decir siempre lo que piensas.

Khirstan giró la cabeza sin comprender del todo a qué se refería.

—No. ¿Por qué iba a hacerlo? ¿Tú no lo haces?

—Casi nunca —reconoció Kellet sin avergonzarse—. No se pueden decir las cosas sin más cuando vives en Nimerik, lo mejor es callar y trabajar si quieres sobrevivir. No hay tiempo para la sinceridad, ni es una característica que se valore.

Khirstan asintió con la cabeza.

—¿Y con Ailysh tampoco? —le preguntó observándole con detenimiento.

A Kellet le costó toda su concentración no removerse por la vergüenza.

—Procuro hacerlo. —Era una respuesta evasiva, pero era lo más cercana a la verdad que podía.

Sus ojos azules se estrecharon al escuchar su contestación.

—Lo que significa que no lo haces siempre. ¿Por qué deberías guardar secretos a tu propia hermana?

—No lo hago. Solo es que… —Kellet cerró la boca sin saber cómo explicarse—. Hay cosas que no puedo hablar con ella.

Khirstan alzó una ceja con escepticismo.

—¿Cómo qué? Ponme un ejemplo.

Kellet le dedicó un ademán exasperado. ¿Acaso trataba de pelear?

—¿Tú se lo cuentas todo? —le devolvió atento a sus gestos que no le dijeron nada.

Khirstan frunció el ceño mientras dejaba caer de nuevo la concha al agua.

—No —le contestó con rapidez—. No puedo hablarle de Ascande o de algunas situaciones de mi vida. Pero son cosas que no le cuento a nadie en absoluto. Son las responsabilidades que tengo y si las compartiera estaría dándole a esa persona una carga que no le corresponde. No sería justo, pero procuro compartir lo demás.

El corazón de Kellet se paró un instante.

—Entonces, ¿le has hablado de nosotros? —No quería ni pensar en lo que podría hacer Ailysh si supiera que él y Khirstan…

—No —le dijo Khirstan cogiendo otra concha sin mirarlo.

El latido empezó de nuevo y con él la sensación de que acababa de esquivar a la misma muerte.

—¿Por qué no? —preguntó al darse cuenta de que su respuesta contradecía lo que había dicho hace solo un momento.

Khirstan alzó el rostro dedicándole una mirada franca y abierta.

—Porque no te gustaría. No quiero complicarte la vida, ni que te sientas incómodo cuando estés con ella. Sé que todo lo que haces es por tu hermana y que es un consuelo para ti, no voy a hacerte eso. No te quitaré a Ailysh, ni me meteré entre vosotros.

Kellet tuvo que esforzarse por tragar saliva. ¿Cómo era posible que siempre pareciera saber lo que estaba pensando?

—¿Qué le dirías?, si pudieras hablarle a Ailysh de… mí. —Carraspeó tratando de que su voz sonara estable—. ¿Qué le contarías?

Khirstan suspiró.

—Probablemente me quejaría bastante. Eres muy exasperante, a veces no entiendo lo que haces y me vuelves loco la mayor parte del tiempo. Le contaría que conocerte es como una enfermedad —le reconoció Khirstan sin sonrojarse, mirándole a los ojos—. Pienso en ti gran parte del día, preguntándome cuándo voy a volver a verte. Me enfermo tratando de adivinar cómo me sentiré si hubiera un anillo en tu dedo la próxima vez que nos encontremos. Me duele el pecho si imagino cómo será tu futuro, en lo que no podrás tener. Me ahogo al recordar que llevo toda la vida esperándote, pero no voy a poder tenerte. Parece una broma cruel del destino. —Khirstan suspiró mientras movía la cabeza, como si fuera algo incomprensible.

Kellet no dijo ni una palabra, no quería escuchar nada de eso, pero decidió preguntar, así que debía lidiar con las consecuencias.

—Hubiera preferido no conocerte —le confesó Khirstan con los ojos fijos en el agua—. Mi vida era más tranquila antes de que llegaras a ella, luego me doy cuenta de que pensé eso y me avergüenzo. Sin ti no sabría cómo es este sentimiento, nunca habría conocido lo que es vivir y morir en un beso, ni la sensación de que por fin no estaba solo. Mi abuela me prometió que si tenía paciencia, algún día encontraría a alguien. No mintió, te encontré, pero ella no me aseguró que fuera a quedarme contigo.

Kellet lo miró petrificado. Nunca había conocido a nadie más valiente que Khirstan.

Entendía el sentimiento demasiado bien. Negar lo que sentía era más fácil que hacerle frente, olvidar suponía que ese dolor lacerante que lo atravesaba, desaparecería. Hubo mañanas en que se despertó y, todavía con el Khirstan de sus sueños fresco en su memoria, se preguntó con sinceridad si creía que era lo suficiente fuerte como para poder sobrellevar esa pérdida.

Se dijo una y otra vez que podría, pero se rompía en mil pedazos mientras lo escuchaba decir lo mucho que lo amaba.

Quería tratar de ordenar las palabras para poder responder, encontrar un idioma con el que pudiera expresar todo lo que suponía haberlo conocido. No lo hizo, su honestidad sería como alimentar una hoguera incontrolada con explosivo.

—Lo siento. —¿Qué más podría decir? Todo sonaría a palabras vacías, lo sabía por experiencia, eran puras mentiras.

Khirstan sonrió y la noche se volvió día en un solo en segundo.

—Lo sé y aunque no serás para mí, estoy conforme. No serías feliz si te obligara a seguirme, tampoco si Ailysh fuera el precio por tu felicidad. Es raro, los dos la queremos y por ella acabamos así. Es irónico que sea la causa por la que no podemos estar juntos.

—No solo es por Ailysh —negó Kellet en voz baja. Quería llorar. Escuchar esa declaración fue la herida más dolorosa y profunda que había recibido en toda su vida.

—Sí, lo es. Tu mundo no te hace feliz, da igual cuantas veces trates de convencerte. No eres la misma persona que conocí meses atrás. Ni te portas igual en mi casa, o cuando estamos juntos. Ser soldado te sirvió para encajar y esconderte, me pregunto si sabes quién eres sin tu armadura.

—No soy nada si no tengo una espada en la mano —dijo Kellet con la voz rota. ¿Cómo le hacía entender que libraba una verdadera guerra en su interior? Un bando quería rendirse y entregarse sin condiciones a él. El otro estaba dispuesto a mantener la fortaleza lejos de Khirstan al coste que fuera, aunque eso significara su propia destrucción.

Khirstan le sonrió con tristeza.

—Lo eres todo, Kellet. No necesitas nada más. Tú, eres perfecto, no sé si para este mundo —le dijo Khirstan con una disculpa en la voz—. Pero lo eres para mí, con tus fallos, con tu estupidez de soldado devoto, con esa enorme cabeza. —Le sonrió con los ojos húmedos.

Kellet nunca se perdonaría por poner ese gesto dolido y triste en Khirstan.

—Con ese afán ridículo de sacrificio, con tu sobreprotección, con esa sonrisa que hace que todo mi cuerpo se vuelva loco, con esa cara que me martiriza despierto y dormido… —siguió Khirstan con tristeza.

Kellet contuvo el aliento, escuchando cómo sus muros se llenaba de grietas y temblaban por su mirada acuosa y la sinceridad hiriente de su corazón, que sangraba a plena vista entre los dos.

El tono aguamarina de sus ojos brillantes se le quedaría toda la vida grabado en la memoria, junto a sus palabras.

—Hay algo en ti, Kellet. No sé qué es, no entiendo en qué momento sucedió, pero para mí, siempre serás tú.
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KELLET

—¿Y cuánto más va a durar este bloqueo? —le preguntó su padre.

Kellet dejó la copa sobre la mesa con suavidad.

—Lo que yo considere que sea necesario —respondió con calma.

Su padre lo miró con escepticismo.

—¿A qué se debe este cambio en las normas del puerto? —le preguntó su tío con educada curiosidad.

—Llevo mucho tiempo siguiendo sus trabajos de cerca y no están teniendo un buen rendimiento. El batallón de Anker es el más lento de todos. Es inaceptable.

Su tío asintió con la cabeza con más interés.

—Bien hecho. Aunque no entiendo cómo va a ayudar a su rendimiento que no puedan entrar y salir de la isla —le respondió Koran.

—Es la única manera de tenerlos bajo control. Si un batallón va lento o no cumple con los objetivos, es culpa de su capitán. Cada uno de ellos tiene a su mando a esos hombres, un mal desempeño demuestra que es por un trabajo deficiente de quién los dirige. De esta manera me puedo centrar por completo en que vuelvan a donde deberían estar —les explicó Kellet mientras una de las sirvientas le servía cordero.

—¿Y qué pasa con Morken? —preguntó su padre con astucia, observándolo con falsa indulgencia—. Su batallón es uno de los mejores.

—Cierto, el cuarto mejor de los doce batallones —concedió Kellet con calma.

Ailysh miraba de uno al otro con la copa en la mano para disimular.

Su padre asintió con la cabeza, satisfecho de echar abajo sus argumentos.

—Pero indisciplinado, propenso a peleas, incluso entre sus propios soldados. No cumplen las normas y solo obedecen a su capitán —enumeró Kellet.

—Eso es algo bueno. Demuestra que son fieles, una excelente cualidad en un soldado —le replicó su padre con rapidez.

—No lo creo —respondió Kellet—. Yo soy su comandante, si doy una orden todos los soldados, alféreces, tenientes y capitanes deben obedecerme sin dudar.

Su padre le observó, igual que cuando era un niño. Evaluándolo, buscando el error, pero esta vez no retrocedió, le sostuvo la mirada manteniendo la calma. Sabía que sus razones justificaban sus acciones, no entendía por qué le estaba poniendo tantas trabas.

—Tienen que hacerlo —les interrumpió Koran—. Así debe ser, sobrino. Haz lo que creas conveniente, como siempre. Si nuestro comandante piensa que merecen un castigo es lo que se hará —le dijo a su hermano con tono ligero.

—Gracias, tío. De hecho, por eso he venido esta noche. Para informaros y advertiros de que iré haciendo que sus batallones roten cumpliendo servicio en el puerto, pero los capitanes se quedarán allí de forma permanente.

—Aunque estés por encima de los capitanes, no les debes faltar al respeto. ¿Qué pensarán los soldados si su capitán permanece secuestrado? —le inquirió su padre con falsa suavidad.

—Que yo sepa, disciplinar a un soldado, sea cual sea tu rango es tarea de un superior. ¿Debería hacer una excepción y fingir que tiene un buen desempeño? —preguntó observándolo esperando su respuesta.

Los dos volvieron a mirarse en silencio. Notaba la tensión rodeándolo como si tuviera una cuerda alrededor del cuello. Podía ver los nudillos de su padre blancos sobre la mesa, al lado de su cena todavía sin tocar.

Ailysh se removió en su silla, haciéndole un pequeño e imperceptible gesto con la mano pidiéndole que lo dejara pasar.

—Olvidemos el trabajo por esta noche. Tengo buenas noticias para ti, he encontrado una candidata perfecta —le anunció su madre de buen humor, ajena a su discusión a pesar de haber estado presente.

La miró desconcertado, sin entender a qué se refería.

—Tu esposa —le recordó ella—. Es de buena familia, no entró al ejército para dedicarse a la sanación y su abuelo fue comandante de la isla hace cuarenta años —le dijo emocionada.

—¿Te refieres a Eliza? —preguntó Ailysh frunciendo el ceño.

—Sí, tenía otro pretendiente, pero su padre lo canceló en cuanto supo que Kellet estaba buscando una mujer —le contestó encantada.

Kellet bajó la mirada a su comida, sin sentir nada de apetito.

—La tendré en cuenta —le prometió tomando otro sorbo de vino para matar el frío que se lo estaba comiendo por dentro.

—Eso no será necesario. Es una candidata perfecta, ya hemos discutido los términos de vuestra unión —le aseguró su padre—. No habrá que buscar más.

—Os dije que yo mismo elegiría a mi futura esposa —le interrumpió Kellet con molestia.

—¿Por qué irías a desperdiciar tu tiempo en eso? —le preguntó su madre sorprendida—. Estás muy ocupado como para prestar atención a esas nimiedades.

—¿A lo mejor porque va a pasar el resto de su vida con ella? —le contestó Ailysh de forma mordaz.

A pesar de estar de acuerdo con ella, le dedicó una mirada de advertencia.

Los tres mayores se rieron como si pensaran que era algo realmente gracioso.

—¿Qué más da con quién se case? —preguntó su padre con desprecio—. Tu hermano tiene que ocuparse de muchas cosas. Haremos una boda rápida, se casarán en cuanto estipulemos el dinero que pagará su familia por la chica.

Ailysh empujó su plato mirando a su padre con irritación.

—¿Cómo cuando compras una vaca? Es indignante que todavía exista gente que piense que hay que pagar por casarse con una mujer. Somos valiosas, no algo por lo que haya que disculparse y poner un precio por las futuras molestias.

Kellet apretó los puños bajo la mesa. «Maldita sea, Ailysh». Su hermana tenía que aprender a callarse en situaciones así. Por supuesto que era denigrante, para ya habían tenido esa conversación antes con sus padres y siempre acababa mal.

—Es tradición, un orgullo para tu familia, que el novio fije el precio que cree que vales. Algún día también tendremos que pagar por ti, cuanto mayor sea tu valor, más será el honor que reciba nuestra familia —dijo su padre con un tono de voz cortante que decía que estaba cerca de su límite.

Los labios de Ailysh palidecieron mientras los apretaba en una fina línea. Kellet cerró los ojos un segundo. «No lo hagas, no lo hagas». No había forma en que ella dejara pasar un comentario tan humillante como ese.

Las manos de Ailysh temblaron mientras las bajaba a los reposabrazos de su silla y miraba a su plato.

Kellet la observó incapaz de creerse que no tuviera una respuesta de su parte.

—Iré al puerto dentro de unos días para hablar de la situación con el comandante Verin —siguió su padre como si nada después de mirar a Ailysh con satisfacción por su retirada.

—¿Qué situación? —preguntó Kellet desconcertado.

—Tu boda, por supuesto —le contestó él—. Verin se quedará a cargo del puerto con la ayuda de Ailysh.

Kellet se puso recto en la silla.

—¿Y dónde voy a estar yo? Solo necesitamos el tiempo suficiente para celebrar la unión —quiso saber.

Su madre soltó una carcajada.

—Por supuesto que no. Hay que invitar a gente de todas las islas, celebraremos un banquete suntuoso a la altura de nuestra familia.

Antes de que pudiera protestar, su padre le interrumpió de nuevo.

—Después de la boda no volverás a Bashel, te quedarás en Nimerik hasta que tu esposa esté en cinta.

Kellet parpadeó tratando de comprender las palabras. Ailysh se petrificó a su lado e incluso su madre se encogió un poco mientras su tío seguía comiendo.

—Soy el comandante al cargo, una boda no va a alejarme de mis obligaciones —protestó Kellet notando el pánico abriéndose paso.

—Tus obligaciones son con esta familia, ningún puesto es más importante que eso. No saldrás de la isla hasta que tengas un heredero con nuestra sangre en el vientre de tu mujer. Después podrás continuar con tus locuras —le dijo Joar alzando la voz.

—¿Locuras? —preguntó aplastando sus dedos contra la madera labrada de la silla. «Un hijo. No iba a marcharse hasta que tuviera descendencia», pensó horrorizado.

—A pesar de tu bloqueo, las noticias de cierto calibre han llegado aquí. —Su tono bajo y controlado era peor que cuando gritaba. Significaba problemas de verdad porque eran la señal de que había planificado cada palabra de lo que estaba diciendo—. Mi hijo, el único heredero de mi casa, pasó toda la noche fuera de la muralla sin ningún tipo de protección.

Se esforzó por recapitular antes de darle una respuesta que pudiera empeorar las cosas, pero Ailysh se le adelantó.

—No es tu único heredero, también estoy yo.

«Otra vez no», maldijo interiormente Kellet. Sabía que pretendía ayudarlo, pero era mucho peor si ella estaba por medio.

Su padre giró la cabeza despacio para ver a su hija, mirándola con una intensidad con la que ningún familiar debía ver a los suyos.

Ailysh se encogió, consciente por fin del peligro. Una avalancha podría caer sobre ellos en cualquier momento.

—Tenía mi escudo, mi espada y mi lanza. No estaba desprotegido. —Prefería que se fijara en él a que siguiera ocupado con ella.

La furia hizo que los ojos de su padre refulgieran con esa oscuridad que solo en ese tipo de ocasiones podía distinguirse sin dificultad en él y que aterrorizaba a quienes la presenciaban.

—Que interesante. Mi hijo se cree sus propios trucos —se burló sonriendo de una forma que le heló la sangre—. Es obvio lo que sucedió. Encontraste otra de esas puertas secretas y te refugiaste en la muralla. Nadie sobrevive a la noche fuera de la protección de Puerto Bashel.

—No lo hice. Me quedé toda la noche en la playa —contestó sosteniendo su mirada mientras su estómago se encogía.

Khirstan permaneció a su lado hasta que amaneció, pero no tuvo que intervenir en todo el tiempo que estuvieron solos y tranquilos, como si su presencia alejara a cualquier peligro.

—¿Te atreves a mentirme a la cara? ¿A tu propio padre? —preguntó Joar bajando la voz a poco menos que un susurro.

Su madre retiró las manos de encima de la mesa y se encogió como si quisiera hacerse lo más pequeña posible en un intento de pasar desapercibida. Su tío abandonó su cena y cogió la copa, mirando a su hermano fijamente. Ailysh parecía a punto de saltar de la silla para escapar.

—No estoy mintiendo —respondió Kellet con educación forzándose a no bajar la cabeza.

El cuchillo con el que su padre estaba comiendo acabó clavado sobre la madera con violencia.

—Te estás volviendo un descarado, mintiéndome delante de mi hermano para humillarme —siseó con desprecio.

—Nunca digo mentiras, tú me educaste para ello —insistió Kellet, intentando no sonar prepotente o desafiante.

Una copa de cristal le pasó rozando la oreja, pero no se movió a pesar del grito lastimero de su madre.

—¡¿Así es como le hablas a tu padre?! —bramó Joar con los ojos inyectados en sangre—. ¿Crees que no sé lo que haces? Querías llamar la atención mostrándole a todos que eres mejor que ellos. Ahora la gente del puerto piensa que eres especial, pero tú y yo sabemos la verdad. Llovía tanto que hasta el amanecer nadie pudo comprobar si estabas allí —le acusó a gritos.

Kellet se mantuvo quieto como una estatua, escuchando con más atención de la que debería.

—Que conveniente para ti, elegiste el día a propósito para llevar a cabo tu engaño. ¿Qué pasaría si ahora mismo te arrastrara al puerto y te obligara a quedarte fuera? —preguntó Joar con malicia—. Sin lluvia, ni trucos baratos para despistar. Quedaría la verdad al descubierto y todos sabrían que eres una farsa.

Kellet apretó tanto la mandíbula que, por un segundo, creyó que se le había partido por la mitad.

—Podemos pedir una barca e ir ahora mismo si gustas, padre —pronunció Kellet despacio. Pensaba que moriría si salía de la muralla. Bien, tampoco tenía muchos motivos para vivir.

Escuchó a Ailysh coger aire con fuerza y su madre se dobló tanto que casi no se la veía por encima de la mesa.

Su padre se puso de pie derrumbando la silla en el proceso a punto de lanzarse sobre él.

—Joar —le paró su tío Koran alzando la voz—. Es una noche para celebrar que Kellet se casa y pronto habrá una nueva generación de nuestra familia. Brindemos por eso y dejemos temas desafortunados —le pidió.

Su padre giró la cabeza con brusquedad, no parecía conforme con la interrupción.

—Ve a buscar a la feliz novia, ya va siendo hora de que los novios se conozcan —le ordenó Koran con una sonrisa falsa.

Su padre cambió la expresión por completo, conforme con la idea de traer a la chica con ellos.

—Yo iré —se ofreció su madre pálida como la nieve, casi tropezando sobre sus pies para escapar de allí.

Joar se giró a buscar más vino mientras su tío Koran alzaba la copa en su dirección. Asintió con la cabeza con agradecimiento, podía haber ido mucho peor.

Era el mejor soldado del ejército, pero cuando estaba con su padre volvía a ser ese niño aterrorizado que no podía defenderse. Se preguntó si algún día dejaría de tener esa sensación de indefensión.

Ya había visto antes a Eliza, nunca habló con ella más de un par de frases, pero podía recordar su cara. Fue encantadora, a pesar del ambiente tenso y opresivo del comedor. Respuestas adecuadas, voz suave y actitud sumisa. Era perfecta y Kellet odió cada segundo que pasó en su compañía.

La forma que le sonreía, la manera que habló de ellos como si fuera un hecho que ya era su mujer, lo contenta que se puso cuando su padre le obligó a acompañarla hasta su habitación… el peso de su cuerpo suave hizo que le picara la piel, su perfume empalagoso lo dejó sin aire, sus labios le quitaron la vida en un segundo.

Hizo lo que se suponía que debía hacer, ese castillo no era un lugar seguro, probablemente hubiera varias personas vigilándolo en ese momento, presenciando ese primer beso que debería ser privado solo para contárselo a su padre. Volvió a su habitación esforzándose por mantener la cara sin expresión, hasta que entró a su cuarto y vomitó lo poco que comió durante la cena. 

No iba a poder vivir así. No, si apenas soportaba estar en su presencia. ¿Cómo la dejaría embarazada? ¿Pasaría así lo que le quedaba de existencia? ¿Con su padre decidiendo cuándo debía dejarla embarazada? ¿Necesitaría dos hijos? Si no podía protegerse a sí mismo de su padre, ¿cómo protegería a sus hijos?

Pidió más vino y tomó copa tras copa parándose apenas a respirar. Necesitaba dormir, perderse en Khirstan y volver a sus sueños. Al único lugar donde se sentía feliz y seguro.

Cuando abrió los ojos todavía era de noche, seguía borracho y no tenía ni idea de por qué se había despertado.

Sacó uno de sus cuchillos y comprobó la habitación. La sensación de peligro era tan intensa que su mente se esforzó por mantenerse enfocado. Caminó dando tumbos hasta la puerta, tenía que encontrar a Ailysh. En cuanto la abrió, el calor inundó su cuerpo de forma agradable, sus extremidades se volvieron pesadas y ligeras al mismo tiempo. ¿A dónde quería ir?

Pasó por delante de la habitación de su hermana sin detenerse, tenía que ir al salón principal, debía llegar allí a cualquier precio. Bajó dando tumbos por las escaleras, tropezando con mujeres que trataron de agarrarle de la ropa.

El primer hombre que se cruzó en su camino fue un sirviente, no dudó en ir a por él. Lo deseaba, tenía que tenerlo en ese mismo momento…

“Céntrate en mí”. La voz de Khirstan sonó como si estuviera allí mismo. Kellet se apoyó en la pared, desconcertado mientras el sirviente se arrodillaba delante de él en el suelo.

“No mires a ningún sitio que no sea a mí. No te pares, solo sígueme”. Empujó al chico mientras volvía a atarse los pantalones. Ya había visto esto cuando Khirstan lo sacó de su habitación. Alguien estaba usando un ritual de energía.

Subió las escaleras mientras esquivaba a toda la gente que de nuevo quería agarrarlo. Se abrió paso a empujones hasta la habitación de Ailysh que estaba profundamente dormida en su cama.

—Está sucediendo otra vez —dijo zarandeándola para despertarla.

—¿Qué? —preguntó ella medio dormida.

—El ritual de energía, lo están haciendo de nuevo.

Los ojos de Ailysh se abrieron por la sorpresa, se levantó y se puso con rapidez su ropa. Se acercó a la ventana para darle intimidad, mirando abajo.

—¿Qué debemos hacer?, ¿huimos? ¿Cómo te diste cuenta de que estaba pasando? —quiso saber Ailysh.

—Nos quedaremos aquí y esperaremos a que pase. Me desperté y sentí el impulso de salir fuera, me encontré a la gente bajando al salón. Es mejor evitarte esa visión, se están abalanzando unos sobre otros como animales.

—¿Estabas con Eliza? —preguntó Ailysh en voz baja.

Era una respuesta lógica, ya que lo último que supo de él era que se fue con su futura esposa.

—No, la dejé en su habitación y volví a la mía.

Ella continuó sin moverse, observándolo.

—¿Y por qué hueles a alcohol? Parece que te caíste en un barril de vino.

Enderezó la espalda mientras pensaba con rapidez.

—Tenía sed —se limitó a decir a pesar de que era una excusa patética.

—Apestas. Eso no es de tomarte una copa o dos de celebración —opinó Ailysh con molestia.

—Tenemos cuestiones más urgentes que saber si me pasé un poco bebiendo o no —protestó Kellet enfadado.

Ailysh le agarró del brazo para hacer que la enfrentara.

—Tienes razón, pero en cuanto tengamos un minuto quiero hablar contigo —le dijo mirándole a los ojos con seriedad.

Kellet endureció el gesto con enfado, estaba harto de hablar, no le apetecía escuchar a nadie. Solo quería dormir. ¿Por qué no entendía eso?

—¿De qué?

—De tu inminente boda y futuro hijo. ¿De qué si no? —le preguntó exasperada.

—Eso no es asunto tuyo, fue mi decisión. Está bien, solo me tomó por sorpresa —contestó orgulloso de que le saliera la voz.

Ailysh retrocedió un paso para alejarse de él.

—No puedes decirlo enserio —le reclamó indignada—. Te vi Kellet, palideciste cuando papá dijo que te quedarías en Nimerik hasta que tuvieras un hijo. ¿De verdad vas a dejarle que te haga eso?

—Es necesario para la familia, soy el primogénito. —Llevaba toda la vida repitiéndoselo, pero seguía sin sonarle bien.

Nunca había visto esa expresión herida en su hermana antes.

—¿Por qué decidiste casarte? Nuestros padres ya estaban resignados. ¿Por qué ahora?

—No voy a hacer esto de nuevo. No volveré a explicártelo —la interrumpió Kellet. Todavía estaba lo suficiente alterado por el alcohol como para contarle la verdad o decir algo que lo descubriera.

—Kellet… —lo intentó ella de nuevo.

—¡Basta! —le gritó Kellet perdiendo los estribos—. No vamos a hablar de eso. Tomé mi decisión, deja de ponerme las cosas más difíciles.

El silencio se instaló pesado entre los dos, pero Ailysh nunca dejó de mirarlo.

—Perdona, es lo último que quiero. Estoy contigo, con lo que sea, Kellet —le prometió ella con sus ojos verdes brillando por la humedad.

Kellet la atrajo a un abrazo, odiándose por tratarla mal. Sabía que solo intentaba ayudar.

—Es que no sé qué te está pasando. Tenía que haberte presionado más, nunca has querido casarte. Cuéntamelo, ¿por qué estás haciendo esto? —le murmuró Ailysh aferrándose a él.

Kellet cerró los ojos apretándola con tanta fuerza que estuvo seguro de que la lastimaba, aunque ella no se quejó.

—No puedo pelear contigo también, no me obligues a mentirte. Por favor, no me preguntes más. Solo ayúdame para que pueda terminar con esto. Necesito que al menos tú estés de mi parte.

Los brazos de Ailysh se volvieron dos barras de acero a su alrededor. Tenía que cumplir con su deber para mantener su estilo de vida, que su familia sobreviviera y cuidar de su hermana… cerró los ojos y trató de dejar la mente en blanco. No había espacio en su mundo para sus propios deseos. Él no era importante, solo una pieza más del engranaje. Así había sido siempre, y así debía seguir.

Intentó encontrar consuelo en su abrazo, pero el mundo se volvía borroso a su alrededor como si estuviera mareado. Ailysh no era suficiente para calmarlo, solo había un toque bajo el que se hubiera sentido protegido. Por un instante una monstruosa pregunta se abrió paso en su mente.

¿El sacrificio que estaba haciendo merecería la pena?
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Canción del mar



 

KHIRSTAN

Frunció el ceño mientras escuchaba lo que Ailysh le estaba contando.

—¿Por qué estarán haciendo eso? —le preguntó ella frotándose la cara para espabilarse. Tenía ojeras profundas y el rostro cansado.

—Usan esa energía con algún fin. La última vez que lo hicieron, la Ostántiga vagó por el puerto y casi nos matan —opinó Khirstan pasándole un poco de queso curado.

—¿Por qué llamarían a la Ostántiga de nuevo? —preguntó Ailysh no muy convencida.

—Quizá para tapar otro cargamento —respondió, aunque tampoco le encajaba—. Lo que podría suponer que tal vez los piratas de Lisea volverán.

—Eso cree Kellet, por eso está vigilando cada movimiento de los capitanes —le contestó ella picoteando un poco su pan.

Khirstan miró con curiosidad a Ailysh, su postura parecía cerrada y no había sonreído ni una vez desde que llegó.

—¿Va todo bien? —preguntó preocupado.

—Sí, sin problemas —le respondió ella con una pobre imitación de sonrisa—. ¿Cuánto tiempo te tendremos esta vez?

—Creo que no mucho, esta podría ser la última, ya hay hielo por las mañanas en el bosque. —No estaba del todo seguro de ser capaz de irse sabiendo que no los dejaba a salvo en Puerto Bashel, pero Ascande seguía necesitándole y sus obligaciones estaban por encima de sus deseos.

Ailysh asintió observando el horizonte.

—¿Seguro que va todo bien? —insistió al verla tan meditabunda.

Su ceño se frunció, todavía sin mirarlo.

—Kellet va a casarse.

—Algún día tenía que pasar —dijo odiando cada sílaba.

—En dos semanas, ayer conocimos a la mujer que le eligieron mis padres —le reconoció Ailysh. No parecía contenta, aunque tampoco enfadada.

Khirstan bajó la cabeza sin una brizna de aire en su pecho.

—Eso fue rápido —contestó tratando de sobreponerse.

Ella hizo un sonido disconforme.

—Se llama Eliza, es sanadora. Ni siquiera le preguntaron a Kellet si le parecía bien —le dijo Ailysh negando con la cabeza—. Habían acordado que Kellet elegiría a la chica y en su lugar se encuentra con una trampa hecha por nuestros padres. Boda en dos semanas y un encarcelamiento en Nimerik hasta que consiga engendrar su primer hijo.

Su pecho pareció desgarrarse a la mitad. Se llevó la mano al corazón, sorprendido por la intensidad de un dolor tan profundo que lo ahogó por dentro. Sabía que él iba a casarse, ¿por qué le dañaba tanto conocer la fecha de cuando sería?

Intentar racionalizarlo no ayudó a que el dolor disminuyera. No estaba acostumbrado a gestionar sensaciones tan intensas, su abuela solía decirle que era porque su corazón era frío como el fondo del océano.

El calor era una sensación ajena para él, salvo por los momentos en que estaba cerca del fuego. Durante toda su vida, el frío había sido parte de su naturaleza, hasta que conoció a Kellet. El fuego parecía recorrer la piel de Kellet que siempre estaba cálida y cuando lo tocaba, Khirstan se perdía en un calor que nunca había sentido antes.

—Kellet no quiere casarse. No estaba segura, pero ahora lo sé. Si le vieras cuando nuestro padre se lo dijo. Cambió por completo, como un recipiente vacío. No parecía ni él.

No creía que pudiera ir a peor, pero las palabras de Ailysh lo hicieron sentirse físicamente enfermo. Ni siquiera podía imaginarse cómo se habría sentido al escuchar su condena. Esa soledad y pozo de oscuridad en el que Kellet permanecía oculto, por fin recibía las últimas losas, dejándolo encerrado y aislado para siempre.

Ailysh se limpió con rabia la lágrima que bajaba por su mejilla. Quiso acercarse y hacerla sentirse mejor, pero estaba clavado en el suelo y estaba seguro de que si se movía se derrumbaría por completo. ¿Quién iba a consolarle a él? ¿Quién consoló a Kellet en su agonía?

—Papá estaba eufórico al verlos sentados juntos, como si hubiera ganado una batalla imposible. Incluso insistió en que la acompañara a su habitación para conocerse mejor —pronunció Ailysh con desprecio, ajena al terremoto que había desatado—. Si dependiera de mi padre, la hubiera dejado embarazada allí mismo, delante de todos nosotros para poder aplaudirle. Lo trata como a una mascota cuando todo lo que ha hecho Kellet es intentar ganarse su respeto.

Abrió y cerró la boca sin hacer ruido, esforzándose en respirar de forma lenta y suave. Kellet no era suyo, nunca lo fue, ni podría serlo, por mucho que Khirstan lo sintiera parte de él. Ambos lo sabían, desde el instante en que entendió los sentimientos que Kellet despertaba en él, comprendió que era imposible. No tenía derecho, ni encontraba sentido a que sus emociones estuvieran tomando el control.

—Cuando Kellet vino a mi cuarto, apestaba a alcohol y parecía tan… —Otra lágrima bajó por la mejilla de Ailysh, pero no se molestó en apartarla esta vez—, perdido. Nunca se había mostrado tan vulnerable.

Khirstan sí lo había visto antes. Aquella noche en la playa, cuando después de deshacer su mundo a base de besos cimentó uno nuevo con el toque de sus manos en su cuerpo. Cuando le dijo que no podían estar juntos. También al ir a la posada para decirle que debía casarse o volvería a él, como si Kellet fuera un adicto y Khirstan su adicción. Al abrazarle después de estar a punto de morir en su casa, la manera en que pareció deshacerse entre sus brazos, el gemido tembloroso para controlar sus emociones mientras se presionaba contra su cuerpo, buscando más contacto y consuelo.

También al llevarlo a Tharkia y ayudarlo a bajar del caballo con una expresión rota por tener que dejarle atrás. Lo vio con claridad, la última vez que estuvo con él en la playa y distinguió una concha de oro colgada de una cadena a su cuello, del mismo tipo de las que guardaba en su cuarto. Una curiosa variedad que solo había en Tharkia, ya que las sirenas las traían de lo más profundo del mar.

«¿El suelo está temblando?», se preguntó mareado mirando alrededor para asegurarse de que no era cierto.

—Está aterrado, asustado de verdad y no puedo soportarlo. Me dijo que no le preguntara más por la boda, que necesitaba que lo apoyara para seguir adelante. No deseo que haga algo que no quiere, pero no lo entiendo. No sé por qué está haciendo todo esto.

El nudo de su pecho subió a su garganta, justo encima de su nuez, bloqueando su entrada de aire. El poco calor que tenía su cuerpo había desaparecido varios minutos atrás, un frío glaciar ya hacía tiempo que se había instalado en su pecho.

«¡Por ti! —Khirstan quiso gritarle—. Todo esto es para darte libertad, para dejarte libre, porque nunca esperó que hubiera nadie en su vida. Se resignó a no tener nada, pero te dio a ti el regalo de elegir lo que quieres hacer».

—Necesito que me ayudes. He pensado que quizá sea algo que le da vergüenza contarme —le dijo Ailysh girándose a mirarle.

Por primera vez, el verde de sus ojos no fue reconfortante, le hizo una herida justo en el corazón que ya se estaba desangrando.

No le respondió, pero se la quedó mirando incapaz de hacer otra cosa. Su mente parecía estar trabajando en dos terrenos distintos, una seguía allí presenciando sin participar en ese momento. La otra estaba en un lugar muy lejano y oscuro, destrozándose la voz a gritos.

—Creo que a lo mejor le da miedo casarse porque tiene algún problema. —Ella lo miró esperando a que le dijera algo—. Físico. Quizá no pueda… —Sus mejillas se colorearon por la vergüenza—. Cumplir sus labores de esposo, he oído cosas así antes. Podríamos buscar un sanador, en isla Briselis hay muchos y muy buenos. O quizá en Lisea porque tienen casas de placer, estoy segura de que podemos encontrar una medicina que lo ayude y así pueda sentirse mejor.

Algo se rompió en él, algo que hacía mucho tiempo que estaba atado con fuerza. Ailysh no quería salvar a Kellet, solo pretendía ayudarlo a seguir adelante.

—Khirstan… —le murmuró ella al ver las lágrimas bajando por su cara a toda velocidad—. Estás helado —le dijo alarmada al poner una mano sobre las suyas. Tocó su frente con rapidez, apartándose confundida al notar que no quedaba calor en su cuerpo, metió la mano bajo su camisa.

Khirstan la dejó hacer sin reaccionar, esforzándose por filtrar de alguna manera todos los sentimientos que lo ahogaban.

—Tenemos que llevarte a la posada, necesitas un baño de agua caliente, no es posible que estés así de frío —le dijo tratando de hacerlo levantarse—. ¿Te encuentras bien?

Siguió sentado, negándose a cooperar. Tenía que seguir allí, quieto y en contacto con el suelo para no romperse en pedazos. Sentía que estaba hecho de arena y si trataba de moverse se escurriría entre los dedos para volver al lugar del que venía.

—Khir… Khirstan —le llamó asustada arrodillándose delante de él—. Voy a buscar ayuda. Espérame aquí, volveré enseguida.

No podría moverse, aunque quisiera. Se abrazó a sí mismo, tratando de juntar los pedazos de nuevo, desesperado por volver a unirnos, ni siquiera fue capaz de recordar cómo pudo encajarlos la primera vez. Quería a su abuela de vuelta. Necesitaba escuchar su voz, su tono calmado y esas palabras que le habían servido tantas veces antes.

“Cálmate. Siente la tierra y hazla tu ancla. Solo recuerda respirar, siente el aire dándote la vida y deja salir tus emociones con él. Estás a salvo, escucha al océano, distingue su canción a lo lejos”. Pero no lo estaba, se había ido hacía muchos años y con ella el lago apacible que representaba en su vida.

Su abuela era la calma, la paz absoluta en medio de la tormenta. ¿Cómo se suponía que iba a conseguir levantarse de allí sin su ayuda? No quería los recuerdos, la necesitaba a ella.

El suelo pareció vibrar bajo su cuerpo y las olas del mar se compadecieron, golpeando con más fuerza la arena, tratando con desesperación de alcanzarle. El viento apareció de la nada, traído directamente del mar abierto, salado y casi tan frío como él.

No podía ver bien lo que tenía delante, las lágrimas caían descontroladas por su rostro, empañándole por completo la visión. Lágrimas saladas y corrosivas como las algas de lo más profundo del océano.

Kellet cayó delante de él, pálido bajo la rojez de sus mejillas por llegar corriendo.

—¿Qué ocurre? —le preguntó tocándolo por todas partes, tratando de encontrar lo que le ocurría.

Debería reconfortarlo, hacerlo sentir mejor solo por poder tenerlo a su lado, en parte era así… pero se deshacía, se rompía mientras sus ojos grises lo miraban colmados de preocupación y de algo más que solo ellos sabían. De algo que sin nacer del todo ya fue destinado a morir. No era justo, nada de esto lo era.

El oleaje se volvió violento con una respiración, haciendo al mar subir con rapidez en su dirección, el viento azotó la playa empujando más las olas como una mano alargada que buscaba agarrarlo de nuevo.

—Está helado, tócalo. Tenemos que encontrar a un médico o un sanador —le dijo Ailysh a Kellet llegando corriendo apenas unos segundos después.

Se alejó de su mano, tratando de poner espacio entre ellos.

Kellet lo agarró del brazo encima de la chaqueta, su calor traspasando incluso las capas de tela que se interponían entre ellos. Su otra mano le tocó la frente, ardía contra su piel, quemaba, le hacía daño. Dejó escapar un gemido tratando de huir de él.

«¡No me toques!», deseó poder gritar, pero no podía hacerlo. Ya no le quedaba voz, estaba demasiado lejos de su yo terrenal como para recordar algo tan trivial y mundano.

Las olas del mar duplicaron su tamaño en un segundo, chocando contra la arena con un sonido amedrentador.

—Se está levantando temporal, ayúdame a llevarlo a su habitación —le pidió Ailysh sujetándole el brazo.

Las olas duplicaron su velocidad a pocos metros ya de su cuerpo. Se soltó de su agarre volviendo a rodearse con los brazos. No lo entendían, solo su abuela sabía entender.

Kellet retiró su mano y alejó a Ailysh, miró al agua y de nuevo a él. Tragó saliva de forma audible.

—¿Qué estabais haciendo antes de que se pusiera así? —le preguntó a Ailysh con urgencia.

—Solo hablábamos, no parecía estar enfermo —le dijo ella agobiada.

Kellet cerró los ojos un segundo, como si necesitara parar un instante para poder tranquilizarse.

Se sintió aún peor por estarle haciendo pasar por eso, Kellet no deseaba estar allí. Sí quería, pero no podía y Khirstan se lo estaba poniendo mucho más difícil. Kellet no se merecía eso, nada de ello, no sería otro lastre más en su vida. Deseaba que fuera libre para elegir, aunque supiera que nunca sería parte de las opciones.

Su cuerpo se torció por la mitad quitándole el aliento mientras caía hacia atrás.

—¡Khirstan! —gritó Ailysh con angustia, arrodillándose a su lado.

—No lo toques —le ordenó Kellet apartándole las manos—. No lo toques —repitió arrastrándose y quedando cerca de él sin tocarlo, se inclinó sobre su cuerpo para hablarle al oído—. ¿Necesitas que te lleve al océano?

Khirstan se retorció lleno de dolor mientras la tierra parecía anclarse justo debajo de él, destrozando su cuerpo para apresarlo al suelo. Sujetó su muñeca con los dedos mientras asentía con desesperación.

Le gustaría ser mejor que eso, su abuela lo educó para ello, le enseñó a controlarse, le dio herramientas cuando los sentimientos eran demasiado y le pasaban por encima, normas para cuando no sabía qué debía sentir. Ninguna de esas cosas le sirvió de nada ahora.

—¡Ostántiga! —gritó Ailysh señalando detrás de ellos.

Khirstan giró la cabeza a tiempo de ver al Estadea con su particular cirio a pocos metros de ellos. Estaban al atardecer, pero todavía quedaba luz del sol. Fueron convocados, no había otra explicación, alguien sabía que Ailysh y él vendrían a esa playa en la que siempre se reunían. Estaba seguro de que si fueran hasta el punto donde se alzaba la silenciosa figura, encontrarían un símbolo.

El cortejo apareció justo detrás de él, en una formación perfecta. Los siete estaban allí y eso solo podía significar una cosa.

—Haz un círculo —le recordó Kellet a Ailysh con rapidez. Él hizo lo mismo con un cuchillo alrededor de ellos.

No funcionaría, era un ataque, nada podría defenderlos de eso.

Como si el Estadea pudiera escucharlo, levantó su brazo hacia ellos.

—¿Qué está haciendo? ¿Qué hace? —preguntó Ailysh asustada.

No pudieron ver su mano ni sus dedos, pero sí a donde señaló. Kellet.

—¡No, no! ¡Kellet! ¿Qué hacemos? Khirstan, ¿qué hacemos? —gritó Ailysh desenvainando su espada.

Kellet se levantó tomando posesión de sus dos espadas, era todo un luchador, no estaba dispuesto a entregarse sin más. Se interpuso entre la Ostántiga y Khirstan a pesar de que él era el único objetivo.

El cortejo avanzaba en un sepulcral y espeluznante silencio, dispuestos a recoger sus ganancias.

Sus costillas parecieron romperse mientras se daba la vuelta con dificultad, golpeó el puño con fuerza contra el suelo que vibró bajo su mano.

El cortejo se detuvo a la vez, alejando su atención de Kellet.

Golpeó de nuevo, notando cada hueso de su cuerpo quebrarse en el proceso. El viento azotó con fuerza la playa, aullando de forma amenazadora. El mar castigaba la arena como látigos que caían una y otra vez, arrastrándose para alcanzarlo.

«No te lo vas a llevar». No podía hablar, no lo necesitaba. Sabía que el mundo oscuro tenía otras normas.

La cabeza del Estadea pareció moverse como si estuviera pensando antes de reanudar el movimiento conjunto.

«¡NO!»

La siguiente vez que su mano golpeó el suelo, el mar por fin consiguió alcanzarle. El dolor desapareció en la frialdad y el hielo de la nada, su mente se aclaró del todo mientras lenguas de agua helada subían por su cuerpo y lo rodeaban.

Se sintió fuerte, invencible y poderoso.

Se puso en pie sin dificultad, como las ondas que se producen en un estanque, el centro del mundo estaba allí, justo bajo sus pies. Podía sentir la fuerza de la tierra en su cuerpo, su poder zumbaba por sus venas entremezclándose con la potencia cambiante del agua.

«No dejaré que lo hagas».

No se puede matar lo que ya está muerto, no se puede parar el curso natural de la vida, pero no iba a ceder a Kellet.

La presencia de las criaturas del mar era apabullante en un día normal, hoy era como millones de voces gritando en su cabeza.

Despejó el sonido, escuchando su propia voz por encima de todo ese ruido.

No necesitaba un idioma para entender a las sirenas, nunca lo hizo. No debía interferir en asuntos de humanos, menos si eran militares. Era demasiado arriesgado y a pesar de ello, sabía que nada podría hacer que se marchara de allí.

Si la muerte reclama, debe tener su pago, esa era la ley de la vida.

Pero no era el momento de Kellet para morir, alguien le tendió una trampa a Ailysh y por su culpa, Kellet estaba allí.

Miró al soldado, que seguía firme y listo para una pelea que ni siquiera podía empezar, ajeno a lo que pasaba a su espalda.

Cerró los ojos y pidió perdón a todos los que estaban oyendo. Sabía que no debía, que era peligroso, pero no podía verlo morir.

Su abuela pasó toda su vida hasta el último día en que caminó en la tierra, diciéndole que no podía hacer esas cosas, que sería un pago demasiado caro para asumir la pérdida. No le importó, por egoísta que fuera. Si la seguridad de Kellet estaba en juego, soportaría las consecuencias.

Sabía que no cambiaría nada para Kellet si le salvaba la vida. Seguiría atrapado en su mundo a punto de quedar enterrado en una realidad que no deseaba, pero no podía perderlo. Al menos podría consolarse sabiendo que estaba vivo, soñando que quizá los hijos que tuviera, conseguirían aplacar el dolor de vivir de esa manera.

En cuanto a él, esta sería la última vez que vería a Kellet.

Su primer y último acto en nombre de un amor que nunca imaginó, ni quiso, pero que lo hizo sentir como jamás pensó que podría. Kellet era el cielo estrellado sobre el mar en calma, cuando estaba con él se sentía feliz, igual que al ver el manto de estrellas a través de la profundidad del océano.

Su hogar, su refugio, su secreto y de ahora en adelante… su amor. Parte de Kellet viviría para siempre en él, ese amor se quedaría bajo el agua, en un lugar en el que nadie pudiera verlo ni hacerle daño, a salvo donde solo Khirstan pudiera alcanzarlo. Lejos de Kellet para no interponerse en el camino que con tanto sacrificio y dolor había elegido.

Abandonó la seguridad de la tierra y se movió por fin. El agua se ciñó como una segunda piel, asegurándose de que todo estuviera en su sitio, manteniéndolo a salvo. Se arrodilló mientras las olas le golpeaban la espalda, ignorando los gritos de pánico de Ailysh y Kellet, en medio del viento y el rugido del mar.

El océano se alzó detrás de él en una sólida pared de agua que subió hasta la altura de la muralla a pocos metros de donde estaban, los soldados gritaban órdenes que no podía entender, pero ya no importaba. La gigantesca ola proyectó una horrible y monumental sombra a punto de caer encima de ellos.

«No es mío —pensó mirando a la Ostántiga por última vez, mientras escuchaba como la canción del mar se abría paso a través de su cuerpo—, pero tampoco permitiré que sea vuestro».

Continuará en la segunda parte de esta bilogía “Tharkia, Crónicas de Khineia”
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SOBRE LA AUTORA



Aislin Leinfill a cautivado a miles de lectores a lo largo de sus 10 años publicando en plataformas de lectura, recopilando más de 5 millones de visitas en Wattpad, la plataforma narrativa más famosa en el mundo.

Lectora ávida de casi todos los géneros, tiene debilidad por las historias de amor inesperadas y los mundos fantásticos, pero un buen romance contemporáneo será su placer culpable.

Apasionada por todo tipo de arte, mitología y música, pero sobre todo le encanta disfrutar de la Navidad y Halloween. Su estación favorita es el otoño, para ella no hay nada mejor que el sonido de la lluvia y la brisa fresca en la cara mientras escribe una buena historia.

Si algún día se pierde búscala en el Foro Romano de Roma o en Garden Street en Londres, dos de sus lugares favoritos.

Puedes seguirla en sus Redes Sociales y estar al día de las novedades y próximos lanzamientos en su web

https://aislinleinfill.com

Twiter: @aislinleinfill

Instagram: @asilinleinfill




PRÓXIMAMENTE



Serie Wolf World

Las puertas de WW se abrirán de nuevo a principios del año que viene, para traeros la historia de una nueva manada.




OTRAS NOVELAS DE LA AUTORA









Serie Escala de Grises






Gris Ceniza

La vida de Jackson Cadwell cambió en un solo segundo el día que conoció a Dominic Hellbort. Tardó años en encontrar la forma de lidiar con él y tratarle como uno más. Renunció a él porque no tenía esperanza, porque era algo imposible.

Quizá lo hizo demasiado pronto…









Gris Titanio

Matt Anderson tiene una vida tranquila, medida, ordenada. Le gusta vivir sin sobresaltos, hasta que conoce al piloto de NASCAR Kane De Luca.
Kane vive la vida igual que conduce, quemando kilómetros y devorando las curvas. Ahora está dispuesto a ganarle a él también.









Gris Humo

La gente cree que la vida son los grandes momentos, él también lo creía, pero ahora sabe la verdad. Un instante puede cambiarlo todo, una mirada basta para destrozar tu mundo entero y hacer que te replantees cada pequeña parte de tu vida y de ti mismo.

Solo hay dos cosas que se pueden hacer en esa situación, ignorarlo y tratar de seguir adelante o luchar arriesgándote a perderlo todo.




Serie Wolf World









Imposible de olvidar

Fue a primera vista, como una enfermedad extraña, como el más peligroso de los venenos, fue adueñándose poco a poco de él, milímetro a milímetro, pedazo a pedazo.

Tendría que haberse dado cuenta antes pero no supo ver los síntomas. Hasta aquel fatídico día en que su mundo fue sacudido y por fin los engranajes giraron de repente y todo encajó.






Por siempre jamás

La vida de Wess cambiará por completo cuando se descubra un terrible secreto del pasado, su vida no podrá ser la misma, por suerte tiene a su manada y a dos nuevos amigos para ayudarle a crear una nueva. Incluso Knox que nunca ha reconocido su existencia parece dispuesto a estar a su lado, lamentablemente su corazón ya parece ocupado.






Un destino perdido

Las primeras impresiones pueden ser engañosas, las apariencias en ocasiones no son más que sombras llenas de mentiras y medias verdades. Por suerte, Deklan tiene un buen instinto y no se deja engañar con facilidad. Por desgracia, Rhys está decidido a ponérselo difícil.

Hay almas que nacen para estar juntas. Da igual el tiempo que transcurra, no importa quién se interponga. Su destino está escrito en las estrellas y pase lo que pase… encontrarán el camino.






Perdido en la niebla

Desde que era niño se sentía incómodo en su propia piel, irrelevante en el mejor de los casos, raro como norma. Su vida era una repetición calcada del día anterior. Y cuando por fin le pasó algo que prometía un gran cambio, todo se volvió mucho peor de lo que había sido hasta el momento.

No estaba preparado para las repercusiones que tuvo aceptar esa invitación, tampoco lo que supondría entrar a una realidad muy distinta a la que conocía.
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